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ÁXOS ACTORES QUE HAN DE REPRESENTAR 
ESTA COMEDIA. 


A l publicar esta produccion de mi corto inge— 
nio, arriesgo, amigos mios, mi pobre reputacion. 
Sí el público la aprueba, para vosotros serán sus a— 
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plausos, puesto que tanto interes habeis tomado por 
ella. Si la desecha, dispensad los imútiles afanes 


que con ella os ha causado vuestro amigo 
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1 autor de CADA CUAL CON SU RAZON noO se 
_ha tenido jamas por poeta dramático. Pero in— 
dignado al ver nuestra escena nacional invadida 
por los monstruosos abortos de la elegante corte 
de Francia, ha buscado en Calderon, en Lope y en 
Tirso de Molina recursos y personages que en 
nada recuerden á Hernani y Lucrecia Borja. Y 
por si de estas sus creencias literarias se les anto— 
jara á sus amigos 0 á sus detractores señalarle co— 
mo partidario de escuela alguna, les aconseja que 
no se cansen en volver á sacar á plaza la ya mo- 
hosa cuestion de clasicismo y romanticismo. 

Los clásicos verán si en esta comedia estan 
tenidas en cuenta las clásicas exigencias. La ac— 
cion dura veinte y cuatro horas; cada personage 
no tiene mas que un objeto, al que camina sin 
episodios ni detenciones , y la escena pasa en la 
casa del marques de Velez. 


Los señores románticos perdonarán que no 
haya en ella verdugos, esqueletos, anatemas ni 
asesinatos. Pero aun puede remediarse. Tómese 
cualquiera la molestia de corregir la escena final, 
y con que el marques dé á su hija un verdadero 
veneno, con que él apure despues el soberano li- 
cor que en el yaso quede, con que el rey dé una 
buena estocada á don Pedro, y la dueña se tire 
por el balcon, no restará mas que hacer sino avi— 
sar á la parroquia de San Sebastian, y pagar á 
los curas los responsos, y á los sepultureros su 
viaje al cementerio de la puerta de Fuencarral. 


Madrid 27 de Agosto de 1839. 


PERSONAGES. 


MARS 


El Rey Don Felipe IV... 
El Marques de Velézo o. . 
Don Pedro. +. ......o.»o 


Doña Elvira. .c.......o 


Ines sh «AM ole 2. ..000:0'0 


El conde Don Guillen. . . 


ACTORES. 


Don José García Luna. 
Don Pedro Lopez. 

Don Juan Lombia. 
Doña Bárbara Lamadrid. 
Doña Gerónima Llorente. 


Don N. Lumbreras. 


Un alcalde de Corte, ronda y soldados» 


La escena en Madrid. El acto 1.2 en el jardin de 


doña Elvira: el 2.2 y 3.2 en la antesala de su habi- 


tacion. La accion empieza el 21 de Setiembre de 1% 


á las once de la noche, y concluye al dia siguiente 


á la misma hora. 


Esta Comedia, que pertenece á la Galería Dra- 
mática, es propiedad del Editor de los teatros mo=" 
derno, antiguo español y estrangero; quien persegui= 
rá ante la ley al que la reimpríma 0 represente en 
algun teatro del Reino, sin recibir para ello su 
autorizacion, segun previene la Real orden inserta 
en la Gaceta de 8 de Mayo de 1837 , relativa á la 


propiedad de las obras dramáticas. 


ACTO PRIMERO. 


Noche y jardin de doña Elvira. -A un lado un asiento de 

iedra. - En el fondo la casa de doña Elvira con rejas y 

Falcon dl, y mas á la derecha una puertecilla que da del 
jardin á la calle, 


ESCENA PRIMERA. 


DOÑA ELVIRA». DON PEDRO» 


D D. PEDRO. 
ecidme al menos su nombre. 


D.” ELVIRA». 
No le debeis conocer. 
D. PEDRO. 
¿Y eso no es darme á entender 
que amais, Elvira, á ese hombre? 
D.” ELVIRA» 
Ya dije que es un secreto. 
D. PEDRO. 
- Mas si el secreto no sé, 
¿cómo de él me fiaré? 
D.' ELVIRA». 
Por mi palabra sujeto. 
Yo os amo, don Pedro á vos, 
mas creedme, y mo os asombre, 
os juro á Dios que de ese hombre 
necesitamos los dos. 
D. PEDRO. 
No lo comprendo, señora; 
quién soy yo, dónde be nacido, 
quiénes mis padres han sido 
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estoy ignorando ahora. 
Vivo desde que nací 
acaso á merced agena, 
sin que pudiera mi pena 
llegar á costumbre en mí. 
Siempre (¡inocente quizás!) 
tan negro destino lloro, 
mas cuando sé que os adoro 
no necesito yo mas. 

D.' ELVIRA. 
Don Pedro, sin freno vais 
buscando mi perdicion. 

D. PEDRO. 
¡Me hareis perder la razon! 

D.. ELVIRA. 
Nada de ese hombre temais. 

D. PEDRO» 
¿Que nada tema decís 
de un hombre que os enamora , 
cuando estoy viendo, señora, 
que fayores le admitís? 

D.” ELVIRA. 
¡Hay, don Pedro, tal afan! 
¿Pues yo misma no os lo digo? 
puede ese hombre ser mi amigo, 
pero nunca mi galan. 

D. PEDRO». 
¿Y cómo creeros puedo 
si sé que os habla de amor? 
No dudo de vuestro honor, 
mas tengo á su audacia miedo» 
Cuando os contemplo con él, 
Elvira, en conversacion , 
me rebosa el corazon 
en lugar de sangre hiel. 
Vos me lo habeis suplicado 
ante mí puesta de hinojos, 
y aunque es para darme enojos 
con causa os habreis hallado. 
Pues tan liviana no os creo 
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que para mentir mejor 
hiciérais mi propio amor 
segundo en tal deyaneo. 
Obedezco, lloro, y callo 
sentencias de vuestra boca, 
porque al fin solo le toca 
obedecer al vasallo. 
Mas en causa tan sagrada, 
aun siendo mi propio hermano 
echara menos la mano 
el gavilan de mi espada. 

D.. ELVIRA». 
Por medio, don Pedro, estoy 
en tan espinoso asunto, 
y Os ruego que en él ni un punto 
os olvideis de quien soy. 

D. PEDRO» 

Eso solo me contiene, 
y si es fuerza que os lo diga, 
eso tan solo me obliga 
á respetar al que viene. 
Que os juro que de otro modo, 
si en mi razon me fiara, 
en la calle le esperara 
atropellando por todo. 

D." ELVIRA» 
Bien, pues os vuelyo á advertir 
que en paz á ese hombre dejeis, 
y no mas me pregunteis, 
que no os puedo mas decir». 

D. PEDRO. 

No mas os preguntaré 
pues tal es vuestra sentencia, 
mas si podré mi paciencia 
tener á raya, no sé. 

*D." ELVIRA. 
Como la teneis mirad, 
que porque me importa mucho 
al preveníroslo lucho 
con mi propia voluntad. 
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Mandároslo no quisiera, 
mas á faltarme él ó vos, 
don Pedro, de entre los dos 
yo no sé á cuál eligiera. 
D. PEDRO». 
¡Loco me habeis de volver! 
¡no es, decís, vuestro galan, 
y evitais con tanto afan 
cuanto le puede ofender! 
Que me adorais me decís, 
y á vuestro amor siendo fiel 
comparándome con él 
que dudais me prevenís. 
Decidme si podeis pues, 
¿es yuestro padre, señora? 
D.” ELVIRA. 
No por cierto. 
D+ PEDRO» 
¿Es en mal hora 
hermano? 
D.. ELVIRA». 
No. 
D. PEDRO: 
¿Pues quién es? 
¿Debéisle tantos favores, 
vida, hacienda, honor quizás... ? 
D. ELVIRA» 
No le deho á ese hombre mas 
que penas y sinsabores. | 
D. PEDRO» 
¿Y le amais? 
D.” ELVIRA. 
No, le respeto. 
D. PEDRO. 
¿Y el respeto solamente 
puede en VOS... ? 
De” ELVIRA. 
Andad prudente, 


que tocais en mi secretos 
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Do PEDRO.» 
¡Oh! por cuanto sois y amais 
had el secreto en mí, 
que al depositarlo aqui 
en un pozo lo enterrais. 
' Do” ELVIRA» 
Díjeos, don Pedro, que no. 
De PEDRO». 
¡Morir de zelos me hareis! 
D.' ELVIRA» 
De zelos no os acordeis 
- mientras Os los guarde yo» 
D. PEDRO». 
Mas ved que es duro castigo 
para un amante, señora, 
ser por secretos que ignora 
de agenas dichas testigo» 
Pensad lo cruel del tormento 
de esperar puesto en un potro 
sabiendo que tiene otro 
entrada en yuestro aposentos. 
D.. ELVIRA». 
¿En mi aposento? Eso no; 
reparad que jardin es. 

D. PEDRO» 
Para estar á vuestros pies : 
por igual lo tengo yo. 

Y aun es peor en verdad 
que un techo de roble ó piedra, 
un banco de verde yedra 
y un techo de oscuridad. 
D. ELVIRA. 
Callad ya, que me ofendeis: 
pues con sospecha tan ruin 
¿á solas en mi jardin 
que estais conmigo no veis? 
Y si soy quien soy con vos 
con quien á casarme voy, 
¿dejaré de ser quien soy 
con quien odiamos los dos? 
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Don Pedro, pensadlo bien, 
y no asi de zelos loco 
tengais á una dama en poco 
sin razon y sin por quién. 
D. PEDRO. 
¿Sin por quién? ¿pues y ese hombre 
á quien vais á recibir? 
D.” ELVIRA» 
Necio andais en insistir, 
que nunca os diré su nombre. 
Y escuchadme en conclusion, 
don Pedro, porque á 1é mia 
que es ya larga esta porfia 
tenga ó no lenga razon». 
Yo os amo. ¿Qué mas quereis? 
no hubo jamas hombre alguno 
que no me fuera importuno 
desque vos me conoceis. 
Si cansado de mi amor 
me dejárais inconstante, 
no fuera un claustro bastante 
para enterrar mi dolor. 
Por ello en el alma herida 
olvidando al mismo cielo 
osara en mi desconsuelo 
atentar contra mi vida. 
Mas es, don Pedro, preciso 
que á ese hombre reciba aqui, 
y ha de ser, don Pedro, asi 
aunque importe el paraiso. 
Mirad si causa tendré 
cuando asi ante vos me humillo. 
D. PEDRO. 
Asombrado estoy de oillo, 
y aun no lo comprendo á fé. 
Que murierais me decís 
si yo os dejara de amar: 
¿eso debeis esperar, 
y sin embargo insistís ? 
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D. ELVIRA» 
Eso esperar no debia; 
mas ya que desde hoy lo espero, 
espero en Dios, caballero, 
que os arrepintais un dia. 

D. PEDRO. 
¡Mas llorais...! decidme al fin 
el secreto y concluyamos. 

Do” ELVIRA. 
Mirad, don Pedro, que estamos 
á solas en el jardin. 

D. PEDRO. 
¡Oh, tanto dudar me ofende! 
¿No puedo ayudaros yo 
en ese secreto? 

D. ELVIRA» 

No, 
que si se aclara se vende. 

D. PEDRO» 
¡Señora! 

D.. ELVIRA. : 

Que desconfio 

de vos nunca imagineis; 
quien le venda no sereis, 
seré yO, porque no es mio» 

D. PEDRO. 
Una palabra no mas, 
y perdonádmela, Elvira; 
¿desconfianza os inspira 
mi nacimiento quizás ? 

D.” ELVIRA» 
Don Pedro, yo en vos no amé 
la cuna en que habeis nacido; 
hidalgo os he conocido, 
siempre hidalgo os amaré. 
Cuando en mi antigua afliccion 
me hallásteis de amor agena, 
vos consolabais mi pena 
sin preguntar la razon. 
Nada yos sabeis de mí, 


, 
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ni de vos- nada sé yo; 
puesto que no nos pesó 
sigamos, don Pedro, asi 
y retiraos. 
D. PEDRO» 
A Dios, 
señora, y ved lo que haceis. 
D. ELVIRA» 
Lo que he resuelto sabeis. 
D+ PEDRO» 
Dios os guarde. 
De. ELVIRA. 
Va con vos» 
Ines, á don Pedro guia 
y cierra luego el portal. 
(Secreto triste y fatal 
que me pone en la agonía.) 
(Siéntase en el banco ocultando el rostro en sus ma- 
nos con profunda agitacion, mientras en el lado 
opuesto pasa aparte la segunda escena») 


ESCENA II. 
DOÑA ELVIRA» DON PEDRO.» Despues INES» 


D. PEDRO. 
¡ Tan rara contradiccion 
no es posible comprender! 
razon deberá tener, 
y muy grande en mi opinion. 
Mas yo sabré la razon 
antes de salir de aqui, 
y ambos cumplimos asi, 
pues tengo que en tal apricto 
no vende Elvira un secreto 
que solo yo sorprendí, 
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INES, con luz, 
Cuando gusteis. 
D. PEDRO». 
Bien estás 
(El osado siempre acierta.) 
(A Ines aparte, tomándola por la mano.) 
Oye, en llegando á la puerta 
con brio un portazo da. 
Despídeme en voz tan alta 
que se oiga aqui. 
INES. 
¿Para qué? 
D. PEDRO». 
De esta casa no saldré. 
INES» 
¿Eso mas? 
D. PEDRO. 
Aún hago falta. 
INES?» 
Es imposible , por Dios. 
D. PEDRO». 
(Mostrando la daga, y llevándola aparte. ) 
Dos recompensas, Ines, 
de oro y hierro; elige pues 
la que quieras de las dos. 
INES. 
Mas... P 
: D. PEDRO. 
¡Silencio! 
INES» 
Luego... 
D. PEDRO. 
Elige» 
Si salgo, volveré 4 entrar. 
INES» 
Pues mirad que á mi pesar 
la necesidad lo exige. 
D. PEDRO. 
No temas; desde esa reja 
quiero escuchar solamente. 
19) 
dd 
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INES» 
¿Fo mas? 
Do. PEDRO» 
No. 
INES». 
¿Sereis prudente? 
D. PEDRO» 
Wi razon me lo aconseja» 
INES» 
Pues vamos. 
D. PEDRO. 
- Salgamos pues, 
que es 4 mi impaciencia tarde. (Vanse.) 
INES, dentro, y alto. 
Buenas noches. Dios os guarde. 
D. PEDRO, dentro, y alto. 
Buenas las tengas, Ines. (Óyese un portazo») 


ESCENA III. 


Vuelve INES al jardir, y al mismo tiempo asoma 
DON PEDRO por la ventana del fondo. 


INES, aparte. 
(Grande empeño acometí; 
con bien me saquen los cielos.) 
D. PEDRO, en la reja. 
(De mi honor y de mis zelos 
pongo la atalaya aqui.) 
D.. ELVIRA. 
¿Le seguiste? 
INES. 
Sí señora. 
D." ELVIRA» 
¿Le conociste? 


(19) 
INES» 
No sé. 
Mas lo que he visto diré, 
que mas no puedo. 
De ELVIRA» 
En buen hora» 
INES». 
Ya de Santiago á la puerta 
os aguardaba, á mi ver, 
con el otro. 
D.. ELVIRA» 
Puede ser. 
INES». 
Siempre la cara encubierta. 
Paréme como esperando, 
vióme, miréle, miró, 
y al punto me conoció, 
mas siguió cisimulando. 
Vínose á poco hácia mí, 
gané la vuelta á una esquina, 
y él porfiado y yo ladina 
rogó , negué, dió y cedí. 
Dijele que en vuestra casa 
ya no estoy, pero que en ella 
tengo amiga la doncella, 
quien me cuenta lo que pasa» 
Que atropellando por todo 
si aqui esta noche venia, 
que os hablara dispondria 
tomando á mi cuenta el modo. 
D." ELVIRA. 
¿Y le esperas? 
INES+ 
Sí en verdad. 
D. PEDRO, en la reja» 
(¿A qué ya aguardar el resto? 
¡Voto á Dios que mas es esto 
que inconstancia liviandad!) 
D.* ELVIRA.» 
¿Y estás segura que es él? 
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INES» 
Gran respeto le mostraba 
su compañero, y llevaba 
lacayo, page y doncel. 
¡Oh! rico y gallardo mozo 
es á fé, que se le vía 
una cruz de pedrería 
por debajo del embozo» 
D. ELVIRA, aparte» 
(El page... el doncel... ¡la cruzo»! 
leales son mis recelos; 
prestadme esta noche, cielos, 
tiento al labio, al alma luz») 
¿Dístele la llave, Ines? 
INES» 
Si señora» 
D." ELVIRA» 
¿Y no vendrá 
solo? 
INES. 
A fé que tal no hará 
si es hidalgo. 
D.. ELVIRA. 
Vete pues. 
INES, aparte, y marchándose. 
(Al miedo en esta ocasion 
debe el tener un testigo.) 
D» PEDRO, aparte. 
(Lo que no oí como amigo 
"olré como ladron.) 


ESCENA IV, 


DON PEDRO, en la reja. DOÑA ELVIRA, en el jardin. 


D.” ELVIRA. 

Mi don Pedro, perdon si misteriosa 
dando á un santo deber rostro liviano 
amiga infiel y amante mentirosa 
tu limpio amor al parecer profano. 
Si ora verme pudieras y escucharme 
¡Oh! con harta razon me detestaras; 
mas cuanta mas hallaras para odiarme, 
mayor razon para quererme hallaras. 
Tú me creyeras á tu amor perjura, 
y nunca en tu cariño mas constante 
en las tinieblas de la noche oscura 
cuanto muestro liviana, guardo amante. 
No lo alcanzas, lo sé, mas siempre iguora 
este secreto que mi honor no infama, 
siempre mi firme corazon te adora 
segura amante ó sospechosa dama. 

D. PEDRO, en la reja» 
¿A qué para venderme, misteriosa 
dar á esotra pasion rostro liviano ? 
¿por qué si no me amabas mentirosa 
tu amor me velas á mi amor profano? 
¡Oh, si pudieras verme y escucharme 
cómo mi atrevimiento detestaras! 
¡mas si razon tenias para odiarme 
medio mejor de despedirme hallaras? 
No asi liviana y á tu amor perjura 
acudiendo á misterios de constante 
en el silencio de la noche oscura 
vendieras al galan con el amante. 
¡Ese el secreto fue que ya no ignora 


gn 
pe 
mi alma ofendida y que «u honor infama! 
Perdióte al fin mi amor... pero aun te adora 
segura amante ó sospechosa dama». 
D.” ELVIRA. 
- Siento pasos. 
D. PEDRO» 
Sin duda de esa puerta 
dióle las llaves. 
De ELVIRA». 
¡Ayudadme, cielos, 
que mi inocencia veis! 
D. PEDRO» 
¡Zelos, alerta, 
que pues sueños no son, ya no sois zelos! 


ESCENA V. 


DON PEDRO, en la reja. DOÑA ELVIRA, en el jardin. 

EL REY Y ELCONDE DON GUILLEN por la puertecilla 

del fondo. El rey se adelanta, y el conde queda guar- 
dándole la espalda casi en el centro del teatro. 


REY, ú don Guillen. 
¿Es aqui? 
D. GUILLEN, al rey. 
Sin duda alguna. 
REY, á don Guillen, 
Llamaremos. 
D." ELVIRA, aparte. 
(Ellos son.) 
REY, á don Guillen. 
Tantos venturas aduna 
que aun no creo en mi fortuna». 
D. PEDRO, aparte. 
(Dios me alumbre la razon.) 
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D." ELVIRA, al reyo 
¿Quién va allá? 
REY, « doña Elvira. 
¿Sois vos, señora? 
D.” ELVIRA. 
¿Y el de Santiago sois vos? 
REY. 
¿Llego tal vez en mal hora? 
E D+” ELVIRA.» 
No por cierto, esta es la hora». 
REY. 
¡Oscura noche por Dios! 
D+? ELVIRA» 
¿Qué le hace la oscuridad ? 
(Se sientan en el banco») 
REY. 
Para sentiros y hablaros 
nada, mas hace en verdad 
para veros y adoraros. 
D.* ELVIRA. 
Esquiva tengo la faz, 
REY. 
Hermosa como un lucero 
os la he visto. 
De ELVIRA». 
¿Dónde? 
REY. 
En misa. 
Y con mas espacio infiero 
que he de verla. (4cercándose con audacia») 
D.? ELVIRA. 
¡Caballero! 
REY» 


DÁ ELVIRA. 
Que amais con mucha prisa, 
REY. 


D.?* ELVIRA» 
Aun no sabeis quién soy, 
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ni yo vos, y ya quereis 
exigire». 
REY, reportúndose» 

No, solo voy 
£ pediros que os nombreis 
por conoceros desde hoy. 

D.?” ELVIRA, con indiferencia» 
Llámome Rita Aguilera. 

D:. PEDRO, aparte en la reja. 
(¿Habrá desvergiienza tal?) 

REY. 
¡Pues Rita, sois hechicera! 
D.? ELVIRA» 

Yo vuestro nombre os pidiera 
si no lo hubierais á mal. 

REY, con indiferencia» 
Llámanme Juan Benavente, 
hijo de opulento E 
de DE 

Y ELVIRA, aparte. 
(¡Bien lo miente!) 
REY. 
Hay quien me llama el valiente, 
mas poco en el mundo valgo. 
Dei ELVIRA. 
Oh, no he pensado yo asi 
al veros. 
REY. 
¿Y dónde? 
D." ELVIRA. 
En misa 
noble y valiente os creí, 
que por eso os elegí... 

REY, interrumpiéndola. 

Tambien vos amais de prisa. 
D.? ELVIRA» 

Mablé con el corazon 

algo indiscreta tal vez; 

perdonad... 


( Alto.) 


(4lto.) 


(Doña 
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REY. 

No hallo razon, 
palabras sencillas son, 
y es virtud la sencillez. 
Por una_muger sencilla 
anduve loco poco bá., 
Lo sabe toda Castillas... 

DÉ ELVIRA, ¿nterrumpiéndole. 
¿Qué habeis hecho en vuestra villa 
que tanlo os conocen ya? 

REY, apartes» 
(¡Tiene la memoria fiel!) 
¡Qué quercis! ¡era mi novia! 
D.? ELVIRA, apartes 
(¡No estudió mal su papel!) 
¿Con que fuisteis en Segovia 
los amantes de Teruel? 
¿Y es muy antigua esa historia? 
REY. 
No tengo exacta memorias 
De? ELVIRA. 
¡Hermosa sería ella! 
REY. 
No os igualaba en lo bella. 
D:A ELVIRA. 
Dios os la tenga en la gloria. 
REY. 
¿Mas qué nos importa ya? 
Eso á mas os probará 
que sé amar. 
D.? ELVIRA. 
Y eso igualmente 
prenda para mí será, 
señor don Juan Benavente. 
Elvira deja caer un guante. El rey se 


á recogerle, y la da un beso en la mano.) 


REY. 
¿Qué fue? : 
D.* ELVIRA. 
Dejadlo, es el guante» 


baja 
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REY. 
Permitid que le levante, 
y en vuestra mano primero 
dulce señal... (La besa.) 
D.? ELVIRA». 
¡Caballero! 
REY, con autoridad. 
Tended la mano adelante. 
D.? ELVIRA. 
No será. 
REY. 
Os le he de poner, 
ó con él me he de quedar. 
D+? ELVIRA» 
Vos vereis lo que ha de ser, 
mas mucho os vais á obligar 
si eso Os atreveis á hacer». 
REY. 
No hay obligacion penosa 
que yo no emprenda por vos. 
De? ELVIRA» 
Vedlo bien. 
REY. 
Sois muy hermosa, 
y negaros cualquier cosa 
me fuera en mengua, por Dios. 
D.* ELVIRA. 
¿Lo prometeis? 
REY. 
Lo prometo. 
D.? ELVIRA. 
Ved que es muy noble el sugeto. 
REY. 
¿Pues qué habrá que hacer con él? 
D.* ELVIRA. 
Nada, firmar un papel 
y guardar ambos secreto. 
REY. 
¿Mas á qué mi firma aqui? 
Si es que os estorba un galan, 


[27] : 
¿no basta, Rita, que asi 
me lo encomendeis á mí? 
Dei ELVIRA. 
No me basta. 
REY. 
¡Hay tal afan! 
Si es que os importa que muera, 
nombradle, que morirás. 
D.? ELVIRA». 
Morir ¡oh! Dios no lo quiera» 
¡Por la suya ei alma diera! 
REY. 
¿Solo un destierro será ? 
D.' ELVIRA» 
Mientras sepa que está aqui 
ni respiro ni sosiego» 
REY. 
¿Le temeis? 
D+” ELVIRA». 
No. 
REY. 
¿Le amais? 
D.. ELVIRA. 
Sí. 
REY. 
Y quereis que á vuestro ruegos» 
De” ELVIRA. 
Su amor no os estorba en mí, 
REY. 
¿A dos amais? Es traicion. 
De" ELVIRA. 
No os dé pena esa pasion, 
que al nacer ya la tenia. 

D. PEDRO, aparte en la reja» 
(¡Que tan negra alevosía 
cupiera en su corazon! ) 

REY. 
¿Mas mi firma de qué os vale? 
D.” ELVIRA. 
Si la poneis toda entera 
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sé que 4 mi deseo iguale, 
con ella de Madrid sale, 
y esa muestra dicha fuera» 
D. PEDRO, aparte. 
(¡Oh! sí, de Madrid saldré, 
mas de tu amor satisfecho 
vengado á la par iré. 
¡Tanta cólera no sé 
cómo me cabe en el pecho!) 
REY. 
Mas tal porfia en firmar 
es inútil. 
D. ELVIRA. 
Pues el guante 
volvedme, ó voy á llamar, 
y podeis, don Juan, temblar 
que mi gente se levante. 
Prenda por prenda en buen aptas 
por ese guante un papel. 
REY, aparte. 
(Sin duda que la traidora 
me Conoce...) Mas, señora, 
¿qué quereis hacer con él? 
D.. ELVIRA» 
¿Y qué quereis hacer vos 
del guante? 
REY. 
Llevar conmigo 
una prenda por testigo 
de nuestro amor. 
D.” ELVIRA. 
¿De los dos? 
Ved que yo á nada me obligo 
REY. 
¿Mas pagareis igualmente 
con el vuestro mi favor? 
D." ELVIRA» 
Vivireis eternamente 
de mi memoria señoro 
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NEY. 
Sois como bella indulgente. 
Conmigo le llevaré 
recuerdo de mi fortuna, 
estará donde yo esté. 
D. ELVIRA». 
Yo el papel reclamaré 
en hora mas oportuna». 
REY. 
Do quier que le reclameis 
os juro que le obtendreis, 
mas ved que á cambio de amor». 
DÁ ELVIRA. 
¿No habeis cumplido, señor, 
y ya que cumpla quereis? 
Sois injusto. 
REY. 
Amante soy, 
y los favores que os pido 
en devolveros estoy, 
que lo que os exijo mido 
tan solo por lo que os doy. 
Noble nací, y os adoro, 
cuanto soy, Rita, os ofrezco, 
cuanto tengo, espada y oro; 
que aunque tanto no merezco, 
desde mi nada os imploro. 
D.. ELVIRA. 
¡Galan estais por demas! 
REY. 
No es á fé galantería, 
sino amor, Rita. 
D." ELVIRA» 
¿Eso mas? 
REY. 
¿Esto os ofende quizás ? 
Por Dios que lo sentiria. 
Mas ya que tanto me hontais, 
un favor ademas, Rita, 
es fuerza me concedaijs» 
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D.' ELVIRA. 
Decid lo que deseais. 
REY? 
Repetiros la visita. 

; Do” ELVIRA» 
Para firmar el papel 
cuando gustáreis venid, 
mas no cual galan infiel 
que teme que den tras él 
las hablillas de Madrid. 
Venid con la luz del sol 
sin reserva, en claro dia, 
y no á la luz de un farol, 
que eso no arguye hidalguía 
en un galan español. 

REY. 
Asi lo haré, descuidad. 
D. GUILLEN, aparte. 
(Tan poca dificultad... 
pronto rindió su albedrío.) E 
D. PEDRO, aparte en la reja. 
(Nunca creyera, Dios mio, 
tan torpe infidelidad. ) 
REY. 
Del guante... 
De” ELVIRA». 
Dejadlo asi, 
que prenda al cabo será 
del papel... mas ¡ay de mí! 
( Ruido en la puerta del jardin.) 
REY. 
¿Qué teneis? 
D. ELVIRA. 
Si mal no Oí».. 
REX. 
Pesárame asaZzo.. 
(El marques entra embozado por la puerta falsa» 
El conde al sentirle dice: ) 
D. GUILLEN. 
. ¿Quién va? 
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ESCENA VI. 


DICHOS Y EL MARQUES, que' al entrar da con DON 6UI- 
LLEN, y se deliene d su voz» 


MARQUES, aparte» 
(¡Dios me valga! Traicion es» 
¿Habránme visto salir? ) 
D. PEDRO» 
(Aparte, quitándose de la ventana.) 
(Por Cristo que ya son tres, 
y tanto no he de sufrir.) 
D. GUILLEN, al narqueso 
¿Quién va? 
MARQUES, volviéndose. 
Volvereme pues. 
(Don Pedro al salír á la escena gana la puerta del 
Jardín, interponiéndose al marques.) 
D. ELVIRA, al rey. 
Sin duda os han descubierto. 
REY, á Eloira. 
Retiraos vos. (Pase Elvira.) 
D+ PEDRO, al marques». 
¿Quién va? 
MARQUES, aparte. 
(Por Dios que el jardin abierto 
á nuestra deshonra está.) 
D. PEDRO, al marques. 
Responda quien va, ó es muerto. 
MARQUES, 4 don Pedro». 
Tened, que solo sois vos 
quien aqui ha de responder» 
De PEDRO. 
Os téngo de conocer 
> mas que os pese, voto á Dios. 
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REY, llegando. 
Ved de qué manera pues, 
que sino yo estoy demas. 
D. PEDRO. 
( Poniendo mano á la espada.) 
Echaos todos atras, 
ú os acuchillo á los tres. 
REY, adelantándose. 
Pues que estoy de sobra dije 
á mi vez, ¡atras, amigo! 
D. PEDRO, con ironía. 
Que sois peor enemigo 
que galan bien se colige. 
No hay otro medio, señores, 
(Sacando la espada.) 
en las manos los aceros, 
reñid como caballeros 
ó wmoris como traidores. 
(Viénese don Pedro ú ellos, y el rey se pone 
guardia.) 
REY. 
¡Adelante! 
D: PEDRO 
Hais de decir 
quién sois y á qué habeis entrado, 
ó por Dios crucificado 
que no volveis á salir. 
REY. 
Caballeros como yo 
no ceden á ningun hombre. 
D. PEDRO» 
Quien no dió á mi voz su nombre, 
el alma á mi estoque dió. (Ríñen.) 
MARQUES, aparte. 
(Terrible apuro por cierto: 
si les descubro quién soy, 
mi vida al verdugo doy ; 
si callo acaso soy muerto... 
riñiamos, que es lo mejor. ) 
(Se mete ú estocadas.) 


[33] 


ESCENA VII. 


EL REY+ EL MANQUES. DON PEDRO y DON GUILLLEN 
riñendo. DOÑA ELVIRA y CRIADOS con luces.— Todos 
recalan el rostros. 


D. PEDRO, furioso. 
¡Aquií luces! 
REY, á don Pedro. 
¡Mentecato! 
¿Vais con tan necio arrebato 
á atropellar por su honor ? 
D." ELVIRA, llegando. 
¿Tanto tumulto en mi casa? 
D. PEDRO. 
AquUi.s. 
REY, «d don Pedro» 
¡Callaos ahora! 
Vos perdonadnos, señora, (4 doña Elvira.) 
si esto sin disculpa pasa. 
Por caso afuera reñimos 
mal pensando unos de otros, 
la ronda dió con nosotros 
y en el jardin nos metimos. 
La puerta estaba entornada, 
y aqui cada cual resuelto 
á recatarse, hemos vuelto 
á la pendencia empezada. 
D. GUILLEN, aparte: 
(Bien las urde el Benavente.) 
D." ELVIRA, apartes 
(¡Esa mentira me salva!) 
D. PEDRO, aparte. 
(Razon tiene; ya es el alba 


y aún en la calle no hay gente.) 


5 
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REY, dá don Pedro. 
Luego podremos reñir. 
: De ELVIRA. 
Si no era mas,,id con Dios. 
REY, a Elvira. 
Perdonad la ofensa vos, 
y que la faz descubrir 
ninguno hayamos osado, a el 
puesto que el rostro enseñar 
satisfaccion era dar 
á quien le hemos recatado. 
De. ELVIRA» 
Vais con perdon y salid. 
MARQUES», 
(Que se ha mantenido siempre tras de todos.) 
(¡Bien con la sombra libré!.) 
REY, d: Elvira. 
Quién la puerta abrió y á qué 
no sabrá nadie en Madrid. 


ESCENA VIII. 


Decoracion de calle figurando el esterior de la puerta del 
jardin de dona Elvira, y amanece. 


EL REY». EL MARQUES: DON PEDRO Y DON! GUILLEN 
saliendo. 


D. PEDRO» 
En la calle estamos ya, 
y Ó quiénes sois me decís 
ó aqui conmigo reñís. 

REY. 

Mirad vos cómo será. 

D. PEDRO» 
Espada y daga conmigo, (Desenvaina ambas.) 


campo con los tres haré. 
MARQUES. 
(Poniendose al lado de don Pedro.) 
Dos á dos, con vos seré 
, , 
y despues vuestro enemigo. 
REY, desenvainando. 
Sea artida la calle 
» y Pp , 
la espada una vez desnuda 
I , 
brazo audaz y leneua muda 
y 8 
por sí cada cual batalle, 
(Sacan las espadas y riñen, el rey y don Guillen de * 
un lado, el marques y don Pedro de otro. 
, q y 


. 


ESCENA IX. 
DICHOS. UN ALCALDE DE CORTE CON RONDA Y SOLDADOS 


ALCALDE, 
Ténganse al rey, caballeros. 
D. PEDRO» 
En mal hora habeis llegado. 
ALGALDE:. 
Dénse al Rey. 
REY, G don Pedro, 
Dése el menguado, 
que al rey no Jlegan aceros. 
“Esa es mi espada, tomad. (41 alcalde.) 
D». PEDRO, al rey. 
Entregáista de cobarde. 
REY, ú don Pedro. 
Volveremos, que no es tarde. 
D. PEDRO» 
¡Sí por Dios! 
REY. 
No en la ciudad. 
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D. PEDRO». 
Hoy mismo. 
ALCALDE, mirando la espada del rey. 
Mas este sellos». 
¿Quién sois? 
REY, desembozándose.» 
Un hidalgo aqui. 
ALCALDE» 
¡El rey? | 
TODOS . 
(De rodillas menos el marques y don Pedro.) 
¡El rey! 

(El marques, que se ha mantenido embozado, al oir 
nombrar al rey vuelve la espalda; algunos algua- 
ciles le siguen.) 

MARQUES». 
; ¡Ay de mí! (Vase.) 
ALCALDE». 
¿ Perdonad, señor! 
REY. 
En ello 
cumplis vuestra obligacion. 
D. PEDRO. 
¡Vive Dios! 
REY, ú don Pedro. 
¿Qué marmurais? 
D. PEDRO. 
Me pesa que el rey seais, 
que reñia con razon. 
ALGUACIL. 
(Trayendo al marques siernpre embozado.) 
Este hombre riñó con vos, 
y al conoceros dió á buir. 
REY, cón nobleza. 
Dejadle, señores, ir, 
que pues no pudo ¡por Dios! 
desembozarle wi espada, 
que muestre la faz no es ley 
quien riñó contra su rey 
por conservarla tapada. (Vase el marques.) 


» 
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Decid que acerquen mi coche; (4 unos.) 
y yo os aconsejaría (4 todos.) 
que no contarais de dia 
lo que habeis visto de noche. 
(Vase el rey, y todos le siguen con el sombrero en 
la mano.) 


o 


ESCENA X. 
DON GUILLEN» DON PEDRO 


(Don Guillen lleva 4 don Pedro á un lado, y le 
dice con aire triunfante :) 

D. GUILLEN. 
Nadie á su rey puede osar 
á quien su altura no asombre. 

(Vase don Guillen, y antes que salga de la escena 
le toma del brazo don Pedro, y llevándole upar- 
te le dice con desprecio: ) 

D. PEDRO. 
Como él bajara á ser hombre 
yo le saliera á esperar. 


ACTO SEGUNDO. 


Antesala del cuarto de doña Elvira, que estará á la ¡z- 
quierda.- A la derecha una puerta que da al esterior, y 
Otra enfrente que da al interior de la casa.- En el fon- 
do un balcon, á cuyo lado derecho se ve otra puerta de 
celosías que da á un pasadizo cubierto, y al izquierdo 
una puertecilla secreta por donde está entrando el mar- 
ques en el momento de alzarse el telon. 


ESCENA PRIMERA. 


EL MARQUES» 


L, puerta vuelvo á cerrar. 
¡Santo Dios, que entre hoy asi 
como un ladron, quien aqui 
como dueño puede entrar! 

En mis seis años de ausencia 
con ella estuve soñando... 

¡y estoy, vive Dios, temblando 
de ponerme en su presencia! 
Si ciega tras el placer 
corriendo, de mí olvidada, 

me tuviera avergonzada 

que salir á responder! 

¡Si á los halagos de ese hombre 
al fin su virtud rendida 

la encontrara envilecida 
indigna ya de su nombre...! 
¡Oh, que vileza tamaña 

quepa en un alma reál! 

Que obre villano tan mal 

todo un monarca de España! 
¿No debiera estar contento 
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quien me ha robado mi amor, 
que aun llega á mi propio honor 
con tan torpe atrevimiento? 
Mas es fuerza que me oculte 
si al cabo he de obrar con tino, 
no sea “que errando el camino 
mas luego le dificulte, 


(Párase delante del gabinete de doña Elvira.) 


No, que el rey puede tardar 

y acudir antes Elvira. 
(Delante de las celosias.) 

A salvo de aqui se mira, 

pero no sé cómo entrar». 

Este pasadizo... cierto 

corresponde al corredor... 

mas el peligro es mayor 

si el corredor no está abierto. 

(Delante de la puerta que da al esterior.) 

Da esta escalera al jardin... 

mas desde un balcon pudiera 

verme en el jardin cualquiera, 

y es vano el secreto al fin». 

¡Pobre Elvira! ¡Elvira mia? 

¡cómo podrás suponer 

que te venga á sorprender 

quien á abrazarte venia? 

Pobre niña encantadora, 

mitad de mi corazon, 

secretos del cielo son 

que el hombre imbécil ignora. 

¡Oh cuántos años sin verte, 

hermosa luz de mis ojos, 

llamé al son de los cerrojos 

desesperado á la muerte! 

Colmó mi temor por tí 

mis penas y mis desvelos, 

pero al fin, viven los cielos, 

que de vuelta estoy ayul. 

Y ¡ay del que pudo á tu honor 

osar, niña abandonada! 
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no me tendrá ya la espada 
el respeto ni el temor; 
ni me ha de arredrar la ley, 
que de ira y de zelos loco, 
tendré por mi honor en poco 
á la justicia y al rey. 
¡Mas qué digo! ¡loco estoy! 
¿Yo á mi rey... ? ¡mas si es preciso... ? 
no, que injuriarme no quiso, 
pues aun ignora quién soy». 
(Mirando.) 

Alguno viene... es Ines. 
¡Dueña constante y leal 
que lan amiga en el mal 
como en la fortuna es! 
De ella asegnrarine quiero, 
que pues ficl aun la hallo aqui, 
que ha de hacer tanto por mí 
como por Elvira inftero. 

(Se retira á un lado.) 


ESCENA II. 
EL MARQUES. INES» 


INES?+. 
¡Jesus! aun no me ha salido 
del cuerpo el susto de ayer! 
razon tenia en temer 
de don Pedro lo atrevido. 
Necia de mí, á quien el miedo 
la voluntad manialó.. 
¿Pero qué pude hacer yO, 
Virgen Santa, en tal enredo? 
Él solo queria oir: 
¿quién se habia de figurar 


[11] 


que pudiera otro llegar 
con intencion de reñir? 
(Pausa.) 
Yo que á don Pedro encerré 
motivando la querella, 
¿cómo ahora delante de ella 
sin vergiienza me pondré... ? 
tt ¿Con que asi Ines en mi casa 
» la lealtad de tantos años 
» hoy con tan lorpes amaños 
» desacredita y traspasa? > 
Eso dirá, sí por cierto, 
y con razon, doña Elvira... 
antes de aquella mentira 
valiera mas haber mucrto. 
MARQUES, llegando ú ella». 
Quien se arrepiente pecando 
no está lejos del perdon. 
INES, dando un grito» 
¡Ay! 
MARQUES. 
¡Tente! 
INES». 
¡Aparta, vision! 
MARQUES». 
¿Ines, estás delirando? 
INES, de rodillas. 
¿Dejaste, sombra fatal, 
el sepulcro que te encierra, 
ó estás purgando en la tierra 
tus delitos de mortal? 
MARQUES» 
Alza, Ines. 
INES. 
Perdon os pido, 
alma de don Juan Cisneros. 
MARQUES». 
¡Ines! 
INES» 
Malos caballeros, 
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ya sé que vos han vendido; 
que vivísteis encerrado, 
que os ahorcaron... 
MARQUES» 
¡Calla, Ines! 
INES. 
Y confieso á vuestros pies 
que contra vos he pecado. 
MARQUES. 
Ines, vivo estoy á fé; 
alza, que jamas he muerto, 
que es un cuento. 
INES. 
Será cierto, 
¡mas no me levantaré! 
MARQUES». 
Alza, Ines, ó ¡vive Dios 
(La coge por el brazo.) 
que si apuras mi paciencia 
te muestre con evidencia 
que estoy vivo? 
INES». 
¡Vivo vos! 
MARQUES. 
Vivo, sí; veme, yo soy; 
ese azoramiento calma; 
yo soy en cuerpo y en alma 
Juan Cisneros. 
INES. 
¡Sin mí estoy! 
¡Vos el inarques, y vivís! 
por muerto os hemos llorado. 
MARQUES. 
En vida estuve enterrado. 
INES, retrocediendo, 
¿Resucitado venís ? 
MARQUES. 
No temas. — En una torre 
me eucerró mi mala suerte, 
y por eso de mi muerte 
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falsa la noticia corre. 
Zelos de un hombre que pudo 
pusiéronme, Ines, alli: 
anoche libre me vi, 
y aunqúe lo veo, lo dudo. 


INES. 
¿Con que vivís, mi señor? 
MARQUES?» 
¿Y tu ama? 
INES» 


Por vos suspira 
dia y noche... Doña Elvira. 
(Llamando.) 
MARQUES». 
No la llames, es mejor. 
INES. 
¿Cómo, señor, no querríais 
ver vuestro amor, vuestra perla, 
vuestra vida? 
MARQUES. 
Es sorprenderla 
asustarla. 
INES» 
¿Dudaríais? 
Creyera que vuestro gesto 
retrata una desazon 
que os destroza el corazon. 
¿Podreis no amarla? ¿Qué es esto, 
señor ? 
MARQUES. 
Anoche soñé 
zeloso con una afrenta... 
¿Ese afan que me atormenta 
puedes calmarme? 
INES. 
No sé, 
MARQUES. 
Ines, apenas cayeron 
ayer las luces del dia 
y en la neblina sombría 


(He) 
los objetos se envolvieron, 
por la puerta del jardin 
ansioso á veros entraba, 
cuando un hidalgo que estaba 
apostado en un confin 
me recibió con su acero; 
quíseme de él recatar, 
y al huirle vine á dar 
con el de otro caballero. 
Uno por la puerta entró 
de la calle; sé quién es; 
á los otros dos, Ines, 
alguno al jardin llamó. 
¿Por tí entraron? 
INES» 
No señor. 
MARQUES». 
Luego entraron por Elvira. 
INES. 
Yo... SCñOF +0. 
MARQUES». 
Una mentira 
no ha de salvarte mejor. 
Con que, Ines, lo cierto di: 
¿Elvira citó á aquel hombre? 


INES. 
Sí señor. 
MARQUES. 
¿Sabe su nombre? 
¡Responde! 
INES» 


Pienso que sío 
MARQUES, con autoridad. 
Pues no hay dentro de esta casa 
con Elvira otra muger, 
que sepas es menester, 
Ines, cuanto en ella pasa» 
Con que lo que sabes di, 
y lo que piensas escusa, 
porque si luego le acusa 


dE 
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una mentira ¡ay de tí! 
¿Sabe quién es? 

INES. 

Sí lo sabe. 

MARQUES. 
¿Y ella al jardin le citó? 
INES». 
Sí señor» 
MARQUES. 
¿Ella de abrió? 

INES. 

No, que le dí yo la llave. 
MARQUES». 
¿Por orden suya? 
INES. 
Asi fue. 

MARQUES?» 
Claro está, ¡viven los cielos! 
¡ Don Pedro entonces con zelos 
se ocultó.w»! todo lo sé, 

(Pausa.) 
¿Para esto en una prision 
lloraba yo tantos años? 
tan amargos desengaños 
no esperó mi corazon. 
¡Necio, miserable viejo, 
que alli por su honor callaba 
mientras su honor le imfamaba 
una muger sin consejo! 
Y ahora ¡Dios mio! ¿qué hacer? 
¿Cómo vivir sin honor, 
Silos. 

INES. 
¡Eso decís, señor, 

y de Elvira! 

MARQUES» 

¿No es muger? 

¿corazon no tiene, di? 
¿no puede á ciegas amar ? 
quien duerme junto al hogar 
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al cabo se abrasa alli. 
¿Tú sabes lo que las quejas 
alcanzan de un galanteo 
cuando avivan el deseo 
imposibles de unas rejas ? 
¿No sabes tú cómo abrasan 
los requiebros de un galan, 
que al corazon siempre van 
si por los oidos pasan ? 
¿No sabes á una muger 
cuánto tientan en verdad 
la noche, la soledad, 
las palabras de placer 
que un labio audaz la prodiga, 
cuando al jurar que la adora 
la está llamando señora 
y á ser su dama la obliga? 
¿No sabes, Ines, por fin 
en quien con amor delira 
el fuego infernal que inspira 
la frescura de un jardin? 
Tú lo ignoras, mas yo no, 
que mi juventud recuerdo, 
porque el tiempo me hizo cuerdo 
por Joco que anduve yo. 
INES.» 
Si no no lo hubierais á mal 
á acordaros me atreviera 
que nunca Elvira quisiera 
sino á un hombre principal. 
MARQUES, con ira. 
¿Principal? ¡por vida mia 
demasiado principal! 
un galan de sangre real; 
¿Mas principal Je queria? 
INES. 
¡Cómo! ¡el rey! 
MARQUES. 
Eso le abona. 
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INES» 
¡Perdon! no supe... 
MARQUES. 

A ¿Ignorabas ; 
que era á quien la llave dabas 
el mismo rey en persona ? 

INES. 

Sí, lo juro»... 

MARQUES». 

Bien está. 
Yo sé, Ines, que esta mañana 
por esa muger Jiviana 
segunda vez volverá. 
Quiero saber lo que á Elvira 
dice... ¿me entiendes, Ines? 00 0% 


INES. 611500 


MARQUES?» 
Lo mando. 
INES?. 
¿Y cómo pues 
ha de ser? ; 
MARQUES» 
El modo mira.» 
La visita será aqui; 
todo lo quiero escuchar, 
sin que puedan sospechar 
que estan delante de mí. 
INES: 
Pero sino. os ha de ver 
no podeis aqui quedaros, 
pues por fuerza ha de encontraros- 
Elvira, que ha de volver. 
MARQUES. 
Yo entré por aquella puerta; 
mas si la tengo cerrada, 
no alcanzo, Ines, á:oir nada, 
y quedar no puede abierta. 
INES?» 
Ocultaros no sé cómo» 
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MARQUES» 
De dos elige un castigo, 
ó guardas mi honor conmigo, 
(Mete mano á la daga.) 
O... 
INES, aterrada. 
¡Cielo santo! 
MARQUES». 
Hasta el pomo. 
INES» 
¡Perdon, señor! (De rodillas.) 
MARQUES. 
Obedece. 
INES. 
No supe ese hombre al llamar 
cuánto os podia injuriar. 
MARQUES. 
Tanta indulgencia agradece, 
Ines, que á quien torpe abrió 
á la deshonra ni puerta 
no advertida, sino muerta 
debiera dejarla yo. 
INES. 
Mas... 
MARQUES» 
¡Despacha! 
INES. 
Perdonad. 
Solo tengo un aposento 
en que ocultaros, y sientO.. 
MARQUES. 
¿Cuál es? 
INES. 
El mio. 
MARQUES». 
Guiad. 
| INES. 
Hasta que al salon volver 
podais estareis alli, 
Vote 
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MARQUES. 
Adelante, Ines, que aqui ) 
consejos no he menester. 


ESCENA III. 
DOÑA ELVIRA. Despues INES. 


D.? ELVIRA. 
¡Qué noche tan triste! cual Júgubre sueño 
que rueda en tinieblas medrosa pasó. 
En vano á la reja por verles me empeño, 
la sombra callada mis ojos cegó. 
Ni un paso, ni uñ bulto, ni un ¡ay! ni un gemido 
lMegué en las tinieblas á ver ni á escuchar. 
Si al duelo volvieron alguno ha caido»... 
cualquiera que caiga tendré que Jlorar. 
¿Por qué ese don Pedro se afana imprudente 
mi triste secreto tenaz en saber? 
Sin duda hará un crimen de un hecho inocente 
que herir en la honra podrá á una muger. 
Mas ¡ah! Se lo dije, tal es mi secreto. 
¿Por qué si es que me ama de mí no fiar? 
¿No puede haber nunca sagrado un objeto 
que obligue á una dama á mentir ó á callar? 
¿No ve cuánto sufro? ¿no ve cuánto duelo 
me cuestan de ese hombre las citas de amor? 
¿No ve que si á medios indignos apelo 
serán mis razones de mucho valor? 
Mas ¡ah! ¡que si al cabo descubre su nombre 
por mas qúe inconstante tal vez me tendrá! 
¡Conséjele el cielo, que á mí solo ese hombre 
la paz y la vida volverme podrá! 
¿Mas cómo tan tarde ninguno parece? 
(Llamando.) 
¡Ines! tal vez teme mi enojo escitar; 


+ 
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mas yo la perdono, que no lo merece; 
mandando don Pedro no hay mas que callar. 
(Llamando.) 
“Ines... ¡dueña! 
INES» 
¿Qué mandais? 
D.? ELVIRA» 
¿Cómo despiertas tan tarde? 
¿no ves que es ya dia claro? 
INES. 
Dispensad... 
Do? ELVIRA» 
| Las rejas abre, 
que entre el aire. 
(Ines abre el balcon, y va hácia la puerta con in- 
tento de volver d salir.) 
¿Dónde vas? 
¿tan presto quieres marcharte? 
Acábame de vestir, 
aquestos corchetes dame, 
prende bien estos cabellos... 
torpe estás; no sé qué cause 
tanto desamaño en tí; 
cerca de dos horas hace 
que andando estoy por la casa; 
¿no me sentistes enantes? 
INES. 
SeríoTAs.. 
D.? ELVIRA. 
El jardin anduve 
registrando. 
INES, aparte. 
(¡Cristo, valme!) 
De? ELVIRA. 
¿Qué hablas? 
INES» 
Nada. 
De? ELVIRA. 
Me parece 
que una esclamacion soltaste. 


ESiJ > 
INES». 
Yo, señora... 
' D.? ELVIRA. 
Ines, despacha, 
y tanto afan no te pases 
por culpa que en tí no estuvo. 
INES» 
¡Cómo, señora! del lance 
de ayer noche... 
D.? ELVIRA.» 
No hay que hablar. 
Supongo, Ines, á qué artes 
acudiria don Pedro. 
INES». 
¡Es tan violento! 
D.? ELVIRA. 
Adelante. 
Ya sé bien que cuando manda 
no es tl resistirle facil. 
INES». 
Con que al fin perdonartis... 
D.? ELVIRA» 
Ya dije que mas no se hable 
de ello; aunque tu indiscrecion 
me puso en estremo trance, 
sé que eres fiel servidora 
y que de necia pecaste. 
A otra:cosa. Esta mañana 


vendrá. 
INES?» 
¿Quién ? 
D.?* ELVIRA» 
¿Pues no lo sabes? 
el rey. 


INES. 
¿Con que vos sabiais 
quién era? 
De? ELVIRA. 
Sí, 


E EA 
INES». 
"¿Y liviandades 
de tal peso no os espantan? 
Quien al rey sus puertas abre 
cuando se muestra embozado 
por una calle adelante 
no por el rey, por el hombre... 
DA ELVIRA, interrumpiéndola. 
Esa torpe lengua calle, 
y acuérdese que á mi casa 
para obedecer la traje. 
INES. 
Señora... 
D.? ELVIRA» 
¿Con él de amores 
piensa la necia que trate? 
INES». 
¿Pues de qué sino de amor 
pueden tratar los galanes? 
¿No le llamais al jardin? 
¿Requiebros no le escuchásteis? 
¿No os dijo que erais hermosa ? 
¿No:se lleyó vuestro guante ? 
D.* ELVIRA. 
¡Cómo! 
INES. 
Perdonad, mas ya 
no pretendo disculparme; 
desde ese balcon velaba 
vuestra honra. 
D.2 ELVIRA, con indiferencia. 
Muy bien hace 
servidor que tanto cura 
de sus amos... 4 está parte 
siento ruido, ve quién entra. 


INES. 
Es don Pedro. 


D.* ELVIRA». 


Bien, que pase. 
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INES» 
¿Pues y el rey? 
De? ELVIRA». 
¿Qué se la importa? 
Obedezca á quien la mande, 
INES, aparte» 
(¡De tanta cita y visita 
con bien el Señor nos saque! 
Buena se arma si otra vez 
vyuelyen todos á encontrarse.) 


ESCENA 1Y. 


£ 


DOÑA ELVINA DON PEDRO» 


D. PEDRO» 
Perdonad si aun una yez 
os soy molesto, señora; 
con mi amor no vengo ahora, 
que vengo con mi altivez, 
No hay ya medio entre los dos; 
con las razones que tengo 
no me toca ni á mas vengo 
que á despedirme de vos. 
Permitidme concluir, 
que no he de ser muy prolijo; 
me dais á elegir, y elijo 
entre huiros, y sufrir. 
Fuera inconstancia en verdad 
posponerme á cualquier hombre, 
pero al rey... dadla otro nombre 
que no sea liyiandad. 
Vos me habeis puesto esa léy;, 
yo consultando á mi honor 
no quiero partir mi amor 
ni con hombre, ni con rey. 
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2% ELVIRA, con dignidad. 

¡Con vuestro amor no venís 
y sí con vuestra altivez! 
Bien: os recibo á mi vez 
con la altivez que exigís. 
Yo no sé si contestar 
á vuestro amor; bien pudiera, 
mas mengua, don Pedro, fuera 
cuenta á vuestro orgullo dar. 
Inconstante me llamais 
si amara tan solo á otro hombre, 
es el rey, y con el nombre 
de liviana me injuriais. 
Que le amo osado decís, 
que no hay medio entre los dos, 
que os engaño decís vos, 
y yo os digo que mentís. 
Vos resistís á mi ley, 
y yo no parto mi amor 
con quien duda de mi honor 
ni por hombre, ni por rey. 

D. PEDRO». 
Efugios son de muger, 
pues razon tiene en dudar 
quien pudo ver y escuchar 
en vuestro jardin ayer. 

D.? ELVIRA» 
Don Pedro, es empeño vano 
que disculpas demandeis; 
si Obré liviana creeis, 
creo que obrásteis villano. 
Tiempo bastante os pedí 
á poder satisfaceros, 
no debísteis esconderos ' 
para indagar mas de mí. 
Y en fin, si culpada estoy, 
disculpas diera tal vez 
al amor, no á la altivez, 
que altiva por demas soy. 
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D+. PEDRO». 
Pues dadme, señora, alguna, 
cualesquiera que tengais; 
que si al fin os discu)pais 
será disculpa oportuna. 
D.? ELVIRA». 
4% quién me la pide ahora, 
el orgullo ó el amor? 
D. PEDRO» 
El despecho y el dolor 
si habeis disculpa, señoras. 
D.? ELVIRA» 
Pues bien, don Pedro, os adoro; 
todo fue farsa, mentira. 
D. PEDRO» 
¿Esa es la disculpa, Elvira? 
D.? ELVIRA» 
¿No veis, don Pedro, que lloro ? 
¿Y por quién sino por vos? 
D. PEDRO, con indiferencia. 
Toda mi existencia diera 
por una gota siquiera 
de ese llanto, vive Dios; 
mas si no me acuerdo mal, 
tambien anoche llorabais, 
y en falso, Elvira, jurabais 
por una disculpa igual, 
D.? ELVIRA. 
¡Y os juro que no mentí! 
D» PEDRO. 
¿Eso mas? 
D.? ELVIRA». 
Es mi secretos. 
D. PEDRO. 
¿De burla me haceis objeto? 
DÁ ELVIRA» 
¡Don Pedro, os mofais de wi! 
D. PEDRO» 
¡Yo mofaros! 
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D.? ELVIRA» 
¿No me amais? 
D. PEDRO. 
Hoy no sé qué responder. 
D.? ELVIRA. 
¿Pero me amabais ayer? 
D. PEDRO» 
¡Oh! Sí. 
De? ELVIRA. 
¿Y de mí no os fiais? 
¿Un secreto haber no puede ” 
que siendo, don Pedro, ageno 
baste á hacer que un hombre bueno 
como sospechoso quede? 
Enojaros fuera ley 
si amara á un hombre cualquiera; 
¿mas tan tenaz con vos fuera 
por ser querida del rey? 
D. PEDRO. 
¿Mas no fingísteis el nombre 
hablando anoche con él? 
¿No pedísteis un papel 
con el destierro de un hombre ? 
D.” ELVIRA» 
¿Y eso no es prueba evidente 
de que á verguenza tenia 
tal galan ? 
D. PEDRO. 
Es que él fingia 
que era don Juan Benavente. 
D.' ELVIRA. 
Y es que no ignoraba yo 
que era el rey, antes de entrar. 
De PEDRO. 
¿Y él no se pudo informar 
de vuestra persona? | 
D.” ELVIRA» 
No. 
Darle noticias no pudo 
ni pariente ni vecino, 
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que es, don Pedro, mi destino 
un misterio ciego y mudo. 
En esta casa escondida 
ha seis años me veis vos, 
y un solo hombre, Ines y Dios 
saben á medias mi vida. 
D. PEDRO» 
No lo alcanzo á comprender. 
D.? ELVIRA» 
Esperad un dia mas, 
y no os pesará quizás 
lo que os dice una muger. 
Do. PEDRO. 
Mas el reyo.» 
D.” ELVIRA. 
Nada temais; 
hoy tan solo ha de venir. - 
D. PEDRO». 
¿Y le pensais recibir? 
De? ELVIRA. 
¿Eso, don Pedro, dudais? 
D. PEDRO. 
¡Esto es por demas, señora! 
h D.? ELVIRA... 
En que otra vez le reciba 
todo nuestro amor estriba; 
creed á quien os adora. 
D. PEDRO, aparte. 
(O estoy loco, vive Dios, 
ó loca se ha vuelto ella... 
á no ser que esta querella 
locos mos vuelva á Jos dos.) 
D.? ELVIRA. 
Don Pedro, en ello me va 
mas que existencia y honor, 
y 0s juro que no es amor, 
que aqui mi secreto está. 
D. PEDRO. 
A lo mismo hemos tornado 
que ayer deciais, señora, 


Es 
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y sin embargo hasta ahora 
aun no os habeis disculpado. 
D.? ELVIRA. 
¿Mas satisfaccion quereis? 
Pues bien, al rey esperad, 
y que os ponga tolerad 
donde veais y escucheis. 
D. PEDRO». 
Anoche le escuche y vi; 
¿y eso qué hace á nuestro amor? 
De? ELVIRA» 
Hace, don Pedro, á mi honor, 
y mi honor me importa á mí. 
Anoche por vez primera - 
al rey osé recibir; 
hoy que le vuelvo á admitir 
será por la vez postrera» 
Testigo fuisteis en una, 
sedlo, don Pedro, en las dos 
yes» haced paciencia por Dios, 
que es un golpe de fortuna. 
Dejad que firme el papel, 
que despues que le obtengamos 
todos sin trabas quedamos, 
vos conmigo y yo con él. 
D. PEDRO, con enfado. 
¿Y el papel qué importa aqui? 
: D.? ELVIRA. 
Mas que á mí os importa á vos, 
á otro hombre mas que á los dos, 
y Mas que la vida á mí. 
Con que si habeis de esconderos 
seguidme, y si no ha de ser, 
no puedo, don Pedro, hacer 
ya mas por satisfaceros. 
D. PEDRO. 
¡No os entiendo, por mi vida! 
mas ya que ast Os empenals, 
fuerza es que darme podais 
satisfaccion bien cumplida. 
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Vamos. 

D.? ELVIRA» 

Tened un momento, 

y ved que os vuelvo á advertir 
que cuanto aqui vais á oir 
es mentira y fingimiento. 
Palabras serán de amor, 
escesivas si quereis, 
pero nunca os olvideis 
que 0s amo, y que tengo honor. 


ESCENA V. 
INES» 


¡ Válgame el Cristo de Burgos! 
¡Yo puesta en tan duro trance! 
Escondido mi señor 

en mi propio cuarto , pase ; 

pero escondido don Pedro 

por mi señora... Dios hace 
milagros, y tal vez uno , 

de este peligro nos salve. 

Voy por don Juan, y Dios quiera 
ayudarnos y ayudarle. 
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ESCENA VI. ] 


DON PEDRO Y DOÑA ELVIRA, abriendo por dentro las 
celosías, asoman á la escenas» y 
1 , y 


D.” ELVIRA. 
Este escondite, don Pedro, 
solo por dentro se abre. 
Desde aqui ved y escuchad, 
y mirad si os satisface 
quien os llama por testigo 
en la causa que acusásteis. 
D. PEDRO. 
Basta que vos lo digais, 
que puesto que yo no baste 
tal misterio á comprender, 
vuestra palabra es bastante. 
D.? ELVIRA.» 
-Con Dios quedad, que el rey viene. 
D. PEDRO. 
Permitid que os acompañe p 
por la escalera. 
D+? ELVIRA» | 
Bajad | 


hasta el corredor si os place. | 
D. PEDRO. 
Cierro aqui, y dadme la mano. 5 


D." ELVIRA» 
Tomadla, y bajad delante. 
(Cierran las celosías») 
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ESCENA VII. 


Al momento que DON PEDRO cierra las celosías y sa- 
¡Jen el MARQUES € INES por el mismo e por donde 


¡entraron al retirarse en la escena 2., y que se su- 


pone dar al interior de la casa, 


INES». 
Pronto, entrad, que doña Elvira 
puede volver al instante, 
y desde un balcon he visto 
cruzar al rey por la calle. 
MARQUES» 
Bien está, Ines; tu silencio. 
INES» 
¡Por Dios, señor! 
MARQUES». 
Calla y salte, 
y como adviertas á Elvira 
que estoy aqui, encomendarte 
puedes al cielo. 
INES» 
¡Que vuelve! 


(El marques entra en el gabinete de doña Elvira» 
Ines se queda de espaldas dá la puerta en el mo- 
mento en que vuelve doña Elvira.) 


Cerrad bien» (¡San Pedro, valme!) 
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ESCENA VIII. 


DOÑA ELVIRA É INES en la escena, DON PEDRO en las 
celosías , EL MARQUES en el gabinete. 


D.? ELVIRA» 
Ines. 
INES. 
Señora» 
D.? ELVIRA. 
Que llaman. 
INES, Mirando por el balcon. 


El mismo. 
De? ELVIRA.» 
¿El rey? 
INES. 
Ss 


D.” ELVIRA. 
Pues abre. 
INES. 
Señora, ved lo que haceis. Ñ 
D.? ELVIRA. 
Obedezca, dueña, y calle. (Pase Ines.) 
¡Dios mio! veis mi inocencia. 
Santa es mi causa, ayudadme. 
(Ruido en las celosías: doña Elvira se acerca») 
¿Don Pedro? 
DON PEDRO, dentro de las celosías. 
Aqui estoy, señora» 
INES, anunciando. 
Don Juan Benavente. 
D.' ELVIRA» 
Pase. 
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ESCENA IX. 


EL MARQUES Y DON PEDRO, ocultos. EL REY y DOÑA 
ELVIRA, en la escena. 


REY. 
Guárdeos Dios, la de Aguilera. 
D. ELVIRA. 
Señor don Juan, bien venido. 
REY. 
¿Me esperabais? 
D.? ELVIRA. 
Siempre espera 
quien bien quiere. 
REY. 
Antes viniera, 
MAS+». 
D.' ELVIRA. 
Tarde, don Juan, no ha sido, 


Sentaos. 
REY. 
Cansado estoy. 
D.” ELVIRA» 
Reposad. 


REY, sentándose. 

-¡Oh, nunca asi 
tan bien hallado me vi! 

D.” ELVIRA» 

¿Cuántas damas habeis hoy 
visitado antes que á mí? 

REY. 

¿No teneis espejo, Rita? 
D.” ELVIRA. 

¿Por qué me lo preguntais ? 
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REY. 
Porque asi me lo acredita 
el que con otra creais 
que parto vuestra visita. 
Dentro del pecho al amaros 
mueren afectos añejos, 
y dáisme indicios bien claros 
de que ó no sabeis miraros, 
ó no usais vuestros espejos. 
D.. ELVIRA» 
¡Galantería estremada, 
don Juan! 
REY. 
No, por Dios que no. 
D.” ELVIRA» 
¿Qué sois en la corte? 
REY. 
Nada. 
D.. ELVIRA. , 
Por lisonja tan sobrada 
cortesano Os juzgué yO. 
KEY. 
Y al ver tanta discrecion 
yo os juzgara una- condesa». 
¿Os reis? 
D.. ELVIRA, riendo. 
¡Linda invencion! 
¿Una bumilde montañesa 
de los montes de Leon ? 
Mucho, don Juan, me quereis, 
ó ¡gnorais mucho de España, 
pues tan discreta me haceis 
cuando Agnileras sabeis 
que es familia de montaña» 
REY. 
No os estrañe eso, señora, 
pues que ignore estraño no es: 
vuestro ser y estado 'agora 
quien ve en vos, y en vos adora, 
un prodigio montañés, 
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| DA ELVIRA. 
¿Por tan bella me juzgais? 
REY. 
Mas, no alcanzára el pincel 
de Murillo. d 
Do” ELVIRA» 
¡ Ponderais! 
mas si.amáismeo... 
REY. 
¿Eso dudais? 
D.? ELVIRA». 
Pues firmadine este papel. 

REY, aparte. 
(¡Linda flema por mi vida 
tras de tanto desbarrar!) 
Pronto quereis ser servidas. 

D.? ELVIRA. 
Fue condicion prometida 
no volver sino á firmar. 

REY, aparte. 
(¡Oh, pues me apura por Dios: 
qué responderla no sé!) 

Mas sin ver qué quereis vos 
que firme, no firmaré. 
D.* ELVIRA. 
Es un pacto entre los dos. 
REY. 
¿Mas qué nos obliga en él? 
D.? ELVIRA. 
A vos perdonar á un hombre, 
y á mí seros siempre fiel 
por respeto á vuestro nombre 
escrito en este papel. 

REY, aparte. 
(¡Situacion mas apurada... 
Mas... ocurrencia escelente! ) 

D.? ELVIRA. 
¿Firmais? 
REY. 
Estais empeñada... 
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( Firmaré Juan Benavente, 
con lo cual no firmo nada») 
Dadme una pluma. 
Ds? ELVIRA, con coqueterías 
¡Ay de mi! 
REY. 
¿Qué? 
D.? ELVIRA» 
Que no hay plumas aqui. 
REY. 
Que las busquen. 
De? ELVIRA» 
Es el CasO... 
mas ya está. 
REY. 
¿Disteis acaso 
con ellas ? 
Di. ELVIRA. 
Mucho que. sí. 
Con ese anillo es igual. 
(El que el rey lleva en el dedo.) 
REY, apartes 
(¡Qué diabólica invencion!) 
Reparado.. 
De? ELVIRA. 
¿Vuestro blason ' 
no es ese? k 
REY, aparte. 
(¡Lance fatal! ) 
De ELVIRA. 
Tanto vale en conclusion. 
Tomad, no le negareis, 
sobre esta oblea... 
(Toma el papel, le pone una oblea , y se le da al rey, 
de manera que no le quede otro remedio») 
REY. 
Advertide.. 
D.? ELVIRA.» 
Vamos, ¿en qué os deteneis? 
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REX. 
Mas... 
De? ELVIRA» 
Fuerza es que eso selleis, 
ó6 de mi casa salid. 
Pues habeis, don Juan , venido 
con condicion de firmar, 
cumplidme lo prometido, 
que el precio habeis admitido 
de amor por papel trocar. 
REY. 
Pues prometí, cumpliré, 
que al fin caballero soy. 
¿Mas me jurais... ? 
| D." ELVIRA. 
¡Síy 4,mi fé! 
nada ignoble os propondré. 
REY. 
Pues tomad. (Sella, y dale el papel.) 
D.. ELVIRA. 
Gracias os doy. 
REY, con satisfaccion. 
Y ahora pues que yo cumplí, 
Rita, que cumplas es ley. 


. ¿Me amas? 


D.* ELNIRA. 


Sin duda que sí. 
REY. 
¿Mucho? 
D.? ELVIRA.» 
Mucho. 
REY. 
Cuánto di. 
y. ELVIRA. 
Cuanto amar pudiera al rey. 
REY. 
¿Os burlais? 
D.? ELVIRA. 
Por qué no acierto... 


[68] 
REY. 
Mas esperaba de vos. 
D.” ELVIRA» 
¿Díjeos algun desacierto ? 
El rey, don Juan, es de cierto 
primero despues de Dios. 
Y si os amo como al rey 
no alcanzo de qué os quejais. 
REY, aparte. 
(¡Ya respiro!) ¿Eso estrañais ? 
No admite igualdad en ley 
con nadie el que vos amais» 
D.? ELVIRA. 
¡Venís, don Juan, lisonjero! 
REY, con osadía» 
Eres bella como el sol, 
tu mirar es hechicero; 
te amo, Rita. 
D.? ELVIRA» 
Caballero, 
sois audaz. e 
REY. 
Soy español. 
Dame que esa linda mano 
acaricie, hermosa Rita. 
Di ELVIRA» 
No será. (¡Dios soberano! ) 
D. PEDRO, aparte. 
(Entreabriendo las celosías.) 
(¡Que sea un rey tan villano! 
Por los cielos que me irrita.) 
REY, € Eloira. 
¿Qué, tu palabra me niegas? 
¿Ser mia no prometiste? 
D.? ELVIRA. 
Noble soy. (Con orgullo.) 
REY. 
Mal voto alegas. (Con audacia.) 
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q D. PEDRO» 
(Sacando el medio cuerpo por las celosías.) 
(¡Oh, leon regio, te perdiste 
si asi con el tigre juegas!) 
MARQUES». 
(Asomando por el gabinete de doña Elvira.) 
(¡Oh, por Cristo que me infama!) 
D. PEDRO, viendo al marques» 
¿Mas qué veo? | 
MARQUES, viendo á don Pedro. 
¡Voto á Dios! 
¡Tantos hoy contra mi fama! 
D. PEDRO, saliendo» 
¿Con que tres para una dama? 
Salid, viejo. (41 marques.) 
MARQUES, con ira. 
Soy con vos. 


ESCENA X. 
EL REY» DOÑA ELVIRA. DON PEDRO» EL MARQUES.» 


(El rey recobra la magestad de su persona apar- 
tando su afeclada galanteria. Doña Elvira muestra 
tenor. Don Pedro, zelos, y el marques sigue reca- 
tando el rostro como en el acto primero») 


REY, con arrogancia» 
¿Quién sois vosotros que do quier tenaces 
seguís á vuestro rey? ¿Dais al olvido 
que auyenta las salvages alimañas 
del soberbio leon ronco el rugido? 
¿Me entendeis? Despejado. 
De PEDHO» 
(Adelantándose con orgullo.) 
Mucho te engañas 
si piensas alterrasme con Lus voces. 
Si imbéciles reptiles de repente 
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á la voz del leon huyen veloces, 

atrevida le aguarda la serpiente. 

Bajo tu ley nací, nací vasallo, 

mas tambien á su dueño se somete 

el orgulloso y lidiador caballo, 

y tira sin embargo á su ginete. 

Óyeme ¡oh rey! y mi cuestion decide. 

(El rey se cala su sombrero, que habrá dejado sobre 

el velador en la anterior escena, y sentándose en 
el sillon dice con la altivez y magestad que re- 
quiere la situacion.) 


| 
REY. | 
Valiente me pareces; ya te escucho; 
habla, y con tiento tus palabras mide, | 
que hablando con tu rey te importa mucbo. | 
D. PEDRO. | 
No sé quién soy, el nombre con que firmo | 
no sé, Felipe cuarto, á quién le debo, | 
mas ó villano ó real me le confirmo, 
y con audacia y altivez le llevo. 
Ignoro todavía por qué mano 
de oro y consejos mi porcion recibo; 
mas buenos son, de noble y castellano, 
y humilde yo los obedezco y vivo. 
No conocí ni padres ni parientes, 
que me esquivó el placer desde la cuna; 
solo, he vagado entre diversas gentes; 
esto es mi porvenir y mi fortuna. 
( Mostrando la espada.) 
Llegué un dia de Flandes á esta casa 
que en anónima carta me mostraron 
como un asilo en mi orfandad, y pasa 


de años seis que sus puertas me franquearon. 
Aqui á Elvira encontré, y aqui amé á Elvira. 
La adoro ¡oh rey! y voto al firmamento 
que si no ba sido su pasion mentira | 
su amor con nadie en dividir consiento. 
Yo no tengo mas padres, mas hermanos, 
mas ilusion que Elvira, y mas fortuna; 
robármela, es ahogar con necias manos 
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al tigre sus cachorros en la cuna. 
Ahora bien, pues no tengo otra esperanza, 
ni otra. ventura en mi existencia quiero, 
tigre seré que por la selva avanza 
vengador de sus hijos carnicero» 
No transijo con rey ni con villano, 
y meditadlo bien, que yo altanero 
si noble no nací ni caballero, 
me siento con aliento soberano» 
MARQUES» 
Basta, mancebo, basta; tu nobleza 
“bien la audacia atestigua de tu boca; 
tu causa acaba dó la mia empieza; 
cédeme tu lugar, que á mí me toca. 
(Pónese delante del rey, recatando el rostro como 
hasta aqui.) 
(Al rey.) Yo amaba á una muger mas que á mi vida, 
era el único bien que me quedaba, 
luz de mis ojos, para mí perdida, 
presa de la vejez ¿qué me restaba? 
un mancebo, señor, fue sin consejo 
el bien á hurtarme que perdido lloro, 
la sedujo, le amó, y el pobre viejo 
quedó en su soledad sin su tesoros 
REY. 
¿Sin espada os dejó? ¿qué hicisteís de ella? 
MARQUES» 
No me atreví con él. 
REY. 
Cobarde fuísteis. 
MARQUES. 
No era esquivar por eso la querella. 
REY. ” 
¿Entonces por qué pues lo consentísteis? 
MARQUES» 
Porque noble nací. 
REY. 
¿Y eso es nobleza ? 
MARQUES» 
Yo ni ultrajado con mi rey me alreyo. 
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REY. 
¿Mentís, anciano? 
MARQUES, desembozándose. 
Por mejor certeza 
doña Ana era mi amor, vos el mancebo. 
(El rey se levanta y le mira. Don Pedro pone ma- 
no á la daga y doña Elvira esclama: ) 
¡Padre mio! 
Do PEDRO. 
¡Su padre! 
MARQUES. 
(A Elvira. Aparta.) (4 don Pedro. ¡Tente!) 
(Al rey.) Perdonar pude al príncipe, debia; 
mas al futuro rey mengua sería 
igualar con don Juan de Benavente. 
REY. 
¿Me amenazais? 
MARQUES. 
No sé, mas escuchadme. 
El rey gozó mi amor, y por cubrillo... 
¿que lo diga temeis? mas perdonadme, 
me encerrásteis, señor, en un castillo. 
REY. 
Basta, marques; si en el castillo os tuve 
fue por traidor no mas, que vuestra gente 
alzásteis contra mí; mas presto anduve 
y sofoqué la hoguera de repente. 
¿Callais? vos el rebelde fuísteis, solo 
lo sabemos los dos bien á conciencia; 
pagarnos fue no mas dolo por dolo, 
por eso fue prision vuestra sentencia. 
MARQUES» 
Mal lo entendeis; no os pido de doña Ana 
cuentas aqui, que de mi honor las pido. 
. REY, con desprecio. 
Si hija hubiérais á fé menos liviana 
jamas hubiera por su amor venido. 
MARQUES, avergonzado, 
¡Oh, que teneis razon! 
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D. PEDRO». 
Yo no soy padre. 
Yo tambien de su amor os pido cuenta; 
mirad si me la dais. 
REY. 
¡Tal vez te cuadre 
que olvide que soy rey! ¿No te contenta? 
D. PEDRO» 
Pláceme, ¡vive Dios! y defendeos. 
REY. 
(Sin hacer caso de don Pedro.) 
Marques, por el balcon llamad mi gente 
y que os prenda otra vez. 
Ds? ELVIRA. 
(Dando el papel á su padre») 
Señor, teneos, 
que perdonado estais, sino inocente, 
REY. 
¿Qué es eso? 
D.? ELVIRA. Y 
Su perdon; lo habeis sellado. 
MARQUES» 
¡Hija mia! 
D.” ELVIRA. 
Mirad si obré liviana; 
tanto á vos por mi padre me humillado. 
REY. 
(Despues de un momento de silencio.) 
Dos partes tiene esa promesa insana; 
os perdono, marques, cumplo Ja mia. 
(Don Pedro se adelanta hácia el rey. El rey sin 
hacerle caso se dirige primero á doña Eloira.) 
D. PEDRO» 
Que falta ved la de quien no perdona. 
REY, á doña Elotra. 
Para cumplir la vuestra os doy un dia; 
(A don Pedro con desprecio») 
y á VOS... ved quién os presta una corona. 
(El rey sale apartando á don Pedro, y cae el telon.) 


ACTO TERCERO. 


La misma decoracion del acto segundo, 


ESCENA PRIMERA. 


DOÑA ELVIRA» DON PEDRO. 


Y D. PEDRO» 
¿ o, Elvira, quedarme aqui? 


no, imposible, iré con vos. 
De” ELVIRA. 
¿Y eso podemos los dos? 
D. PEDRO. 
¿Con que al cabo huís de mí? 
Nada os importa mi amor, 
ó al rey temeis segun veo. 
D.” ELVIRA. 
¿Y qué hacer cuando el deseo 
es contrario del honor? 
De ese amor no hago querella, 
que sin vos no sé vivir; - 
¿mas cómo podeis seguir 
sin disfama á una doncella? 
No soy vuestra esposa yo, 
y va mi padre conrmigo... 
¿por galan ó por amigo 
creeis que os consienta? No. 
Igual ha de ser la ley 
de mi honor para los dos, 
y nunca ba de huir con vos 
quien huyendo ya del rey. 
D. PEDRO. 
Bien, Elvira; ya os comprendo 
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que con el rey compararme 
es con decoro anunciarme 
que vais de don Pedro huyendo, 
Y si es asi, hablad, Elvira, 
decídmelo de una vez, 
que hiere mas mi altivez 
que un desaire, una mentira». 
D.? ELVIRA. 
Demente estais, y os perdono 
vuestro insulto. 
D. PEDRO. 
¿Lo es quizás? 
D.” ELVIRA» 
¿No os dije que tengo en mas 
vuestro cariño que un trono? 
Mas ya oísteis que tachó 
mi conducta de liviana, 
y fuera mengua mañana 
que lo acreditara yo». 
D. PEDRO. 
¿Y porque él no crea tal 
yo sin vos me quedaré? 
nunca, Elvira; os seguiré, 
que la ley es desigual. 
Él dudó de vuestra fama, 
robaros quiso el honor, 
y tratais con mas rigor 
que al que os ofende, al que os ama. 
Si no me quiere admitir 
vuestro padre como amigo, 
como importuno testigo 
do quiera os he de seguir. 
Y nada por vos me abate; 
iré como vuestro esclavo, 
y si á vuestro padre al cabo 
le ofendo asi, que me mate. 
D.. ELVIRA. 
Don Pedro, ¿estais delirando? 
¿qué desafueros son estos? 
¿para tan lorpes denuestos 


os he dado causa? ¿Cuándo? 
¿no os amé como á mi vida? 
¿no os dije que al esponerla 
de perderos ó perderla 
la daba por bien perdida ? 
¿mi padre en qué os injurió? 
del rey temiendo el ultraje 
prepara esta noche el viaje; 
¿puedo impedírselo yo? 
¿contra el rey ha de ponerse? 
A quien tan de alto pelea 
no es ceder accion tan fea, 
que el huir es defenderse. 
Si vuestra suerte importuna 
de por medio se metió, 
no tengo la culpa yo, 
sino la mala fortuna. 
D. PEDRO. 
Pues bien, de hinojos tenaz 
por esposa os pediré. 
D:* ELVIRA» 
Y os lo negarán. 
D. PEDRO. 
¿Por qué? 
D.. ELVIRA. 
La conversación mudad. 
D. PEDRO. 
¿Escucharla no quereis? 
D.. ELVIRA. 
Dejadla, yo os lo aconsejo. 
D. PEDRO. 
Pues que os ofende, la dejo; 
mas la razon me direis. 
Dadme al fin un desengaño; 
¿no me amais ya ? hablad, Elvira. 
Sois muger»» ¡Si al aire gira 
la beleta, no es estraño! 
¡Pero lMorais! vive Dios, 
de misterios concluid, 
y quién estorba decid 
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la ventura de los dos. 
D.' ELVIRA. 
¡No lo pregunteis, don Pedro, 
que habrá de pesaros mucho! 
D. PEDRO» 
No temais, sereno escucho; 
de mi suerte no me arredro; 
decidlo». 
D.. ELVIRA» 
Fuera un baldon» 


D. PEDRO. 
Acabad, 
wo Do ELVIRA. 
Vais á ofenderos». 
D. PEDRO. P 
¡Pronto! 
DA ELVIRA. $ 


(Gon dignidad, pero sin altanería,) 
Elvira de Cisneros 
me llamo. 
De. PEDRO. 
Teneis razon». 
Por mucho amaros quizás 
que os llamábais olvidé 
Cisneros y Santa-Fé, 
y yo don Pedro no mas. 
¡Teneis razon! ¿cómo osara 
alzarse hasta vos, señora, 
un vagabundo que ignora 
el padre que le engendrara ? 
Nacida en bidalga cuna 
¿cómo pudierais tomar 
marido que os ha de dar 
amor en vez de fortuna ? 
¡Ob, no faltaria alguno 
de vuestra raza altanera 
que os casabais, que os dijera 
con el hijo de ninguno! 
¡Por Dios que teneis razon! 
¿Qué importa al tomar marido 
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si os le dan con apellido 
que os le den sin corazon? 

D.” ELVIRA. 
¿Y pensais que yo le tome? 
¿Pensásteis que hablé por mí? 
no; vuestro amor está aqui, 
y las entrañas me come. 
¿Me juzgais tan altanera 
que os negara mi pasion 
por un inútil blason 
que le dan hoy á cualquiera ? 
¡Mal lo entendísteis, por Dios! 
Si corre ya el mundo asi, 
¿por qué me culpais á mí? 
¿podeis remediarlo vos? 

D. PEDRO. 
Perdon, señora, perdon, 
lo que os he dicho no sé, 
pero es muy amargo á fé 
que tengais tanta razon. 
Perdonad, tanto tiempo ha 
que no pienso en otra cosa 
que una idea tan odiosa 
no cabe en mi mente ya». 
Cuando de Flandes volví (Con ternura.) 
mal curado de mi berida, 
solo por vos esta vida 
en conservar consentí. 
Cuando acudir á mi Dios 
los médicos me mandaban, 
mis potencias se elevaban 
no á los cielos, sino á vos. 
Al porvenir me decian 
mirase, y en aquel punto 
á vuestro bello trasunto 
mis sentidos atendian. 
Si clavados en el cielo 
mis ojos, por un instante 
se inundaba mi semblante 
de esperanza y de consuelo, 


[79] 
no era que blanca vision 
en su azul me sonreía, 
erais vos, que yo os veía, 
señora, en mi corazon. 
¿Os acordais? | 
De ELVIRA». 
¡Si me acuerdo... 
fuera olvidarlo morir; 
mas pienso en el porvenir 
y en su inmensidad me pierdo. 
Con tan hermosas visiones 
doré mi vida, y en tanto 
que fue para vos mi llanto, 
para vos mis oraciones» 
Mi vida ofrecia á Dios 
en inspiracion cristiana, 
mas nunca llegó profana 
hasta los cielos, por vos: 
que hasta el cariño filial 
con el yuestro dividia, 
pues de otro modo creía 
que era emplearle muy mal. 
¿Mas quién creyera que ese hombre 
que nos debia salvar, 
nos viniera á condenar 
ante la ley de su nombre? 
D. PEDRO» 
¡Teneis razon, vive Dios! 
mas pues no soy criminal, 
yo solo en su tribunal 
responderé por los dos.» 
¿ Dei ELVIRA» 
¿Qué estais diciendo ? 
D+ PEDRO» 
Hombre soy 
sin derecho y sin fortuna, 
puede que el rey tenga alguna, 
y á que me la preste voy. 
DA? ELVIRA» 
¿Eso pensais ? 
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Do PEDRO.» 
Eso pienso. 
-De” ELVIRA. 
¡Por Dios, don Pedro...! 
Do. PEDRO. 
Quitad. 
D.? ELVIRA» 
Si es que me amais... 
D. PEDRO. 
Sí, en verdad, 
con amor insano, inmenso. 
No sé ya sin él vivir, 
mi alma el vuestro necésita, 
por eso á quien me le quita 
se le he pensado pedir. 
] DA ELVIRA. 
Vais á perderos; la ley. 
por quien la hace ha de fallar. 
D. PEDRO. 
Pues para reñir y amar 
soy tan hombre como el rey. 
A su alcázar llegaré. 
(El marques asoma á escuchar.) 
De? ELVIRA. 
Y subir no os dejarán. 
D. PEDRO. 
Haré frente. 
D.? ELVIRA. 
Y os la harán. 
D. PEDRO, 
¿A mí? 
D.? ELVIRA. 
A vos. 
D. PEDRO. 
Le esperaré, 
y una yez ha de salir, 
y sea de dia ó de noche, 
salga á pie, á caballo, en coche, 


, 


voto á Dios que me ha de oir. 


ESA 

D. ELVIRA.» 
Os apartarán. 

; D. PEDRO» 

¿Por qué? 

D.? ELVIRA. 
Porque al rey cedais el paso» 

D. PEDRO». 
¡Dios de Dios! en ese caso 
como vil le mataré. 


ESCENA IT. 


EL MARQUES sale de repente dirigiéndose d DON PEDRO» 
Este contesta cono hombre resuelto á no ceder un 
punto de su opinion. 


MAR.QUES». 
¡Regicida ! 
D. PEDRO» 
Bien está: 
mi único bien es Elvira, 
quien contra mi bien conspira, 
vasallo ó rey, morirá. 
MARQUES» 
¡Qué estás diciendo, insensato! 
el labio insolente cierra; 
quien al rey osa en la tierra 
hace á Dios un desacato». 
Y ni es noble ni español 
quien la vida le consiente. 
D+. PEDRO, con irao 
Ved que hablais... 
MARQUES, interrumpiéndole. 
Con un demente 
* que escupe sin juicio al sol. 
Don Pedro, si á tal ultraje 
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fuereis capaz de atreveros, 
mientras viva Juan Cisneros 
hallareis quien os ataje. 
Tal vez me tiembla la mano 


«para defender mi honor, 


mas darála harto vigor 
el honor del soberano. 
Lo dije: si os atreveis 
crimen tamaño á intentar, 
por aqui habeis de pasar 
primero que al rey llegueis. 
D. PEDRO» 
Mi espada no tiene punta 
contra vuestro corazon, 
mas guardad vuestra opinion 
cuando nadie os la pregunta. 
Y permitidme advertir 
que no sé con qué derecho 
tutor mio os habeis hecho 
y me osais reconvenir. 
MARQUES» 
Derecho tengo. : 
D. PEDRO. 
No le hallo. 
MARQUES. 


¿No hallais derecho en la ley 
que defender á su rey 


manda á todo buen vasallo ? 

D. PEDRO. 
¿Cómo, si sois tan leal, 
el rey os llamó traidor ? 

MARQUES». 
A informarse el rey mejor 
no me lo llamara tal. 

D. PEDRO» 
¡Mas callásteis! 

MARQUES». 

Es quien es, 

y era fuerza consentillo. 
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D. PEDRO» 
Os acordais del castillo 
y al leon besais los pies. 
MARQUES» 
Bien, don Pedro; en conclusion 
al rey os mando qu 
ved que os lo puedo mandar 
con razon y sin razon» 
D. PEDRO» 
Ya os toleré demasiado, 
que tengo sangre española ; 
con una condicion sola 
me daré por obligado. 
MARQUES. 
Decid. 
D. PEDRO» 
Amo á vuestra hija, 
y pues hay quien la deshonra, 
que fie en alguien su honra 
y entre el rey y yo que elija, 
MARQUES. 
¡Tanta osadía me estraña! 
¿Entre él y vos escoger ? 
¿Desde cuándo quereis ser 
igual con el rey de España? 
D. PEDRO. 
Como ladron de su honor 
de noche el rey ha venido; 
y mas vale un mal marido 
que el mejor galanteador. 
MARQUES». 
Don Pedro, mientras yo viva 
del rey no ha de ser la dama; 
mas ya que su honra y su fama 
en la de su esposo estriba, 
aconséjoos que mireis, 
pues la pretendeis tan vano, 
al ofrecerla la mano 
el nombre que la ofreceis. 
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D. PEDRO» 
¿Me insultais? 
MARQUES» 
Una verdad 
no es un insulto, por Dios. 
De PEDRO» 
¿Y quién sois que tanto vos 
jugais con mi vanidad ? 
Cuando á la corte al venir 
aqui mi pie dirigieron, 
sin duda que bien supieron 
á quién ibais á admitir. 
Si eso fue por amistad 
mi nombre no es un borron; 
y si fue por compasion 
nada os debo en realidad. 
Si soy noble ó soy villano 
no lo sé; mas, caballero, 
tanto acosais al cordero 
que os ha de morder la mano. 
Yo no me igualo á mi rey; 
mas Dios al crear los hombres 
no hizo distincion de nombres 
en la igualdad de su ley, 
y MARQUES?» 
Pues entendedlo mejor; 
si el rey tan tirano fuera 
que á sus pueblos se atreviera 
en conciencias y en honor; 
si para su osada huella 
en el rincon mas oscuro 
no hubiera un honor seguro 
en casada ni en doncella; 
si por odio á sus vasallos 
tanto en ellos se ensañase 
que á su coche les atase 
á la par con sus caballos, 
pudieran, sí, todos ellos 
toda su sangre agotar». 
y vos no podeis tocar 
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al menor de sus cabellos. 
D. PEDRO. 
¿Luego vos sabeis quién soy? 
decídmelo, pues, al punto. 
MARQUES» 
No. 
D. PEDRO, conteniendose» 
De modo os lo pregunto 
que pruebas de humilde os doy. 


MARQUES. 
Don Pedro, no os lo diré. 
Y Do PEDRO» 


Mirad que si asi el camino 
me cerrais de mi destino, 
cuantos pueda tentaré. 


MARQUES. 
Todos los podeis tentar. 
D+ PEDRO» 
Pues á Dios. 
MARQUES». 
Quedad aqui. 
D+ PEDRO. 
¡Es mandar! 
MARQUES». 
+ Lo mando, sí. 
D. PEDRO. 
¿Y quién sois para mandar? 
MARQUES» 


Escúchame, pues lo quieres, 
y despues de mis razones 
desprecia mis opiniones, 
insensato, si pudieres. 
¿Unas cartas no recibes 
en que consejos te dan? 

Ds PEDRO» 
Sío 

MARQUES». 

¿Y con ellos, di, no van 

los dineros con que vives? 
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D. PEDRO. 
Sí 
MARQUES. 
¿Y en ocasion alguna 
oro ó carta te faltó? 
D. PEDRO: 
Nunca». 
"MARQUES. 
¿Y á quien tal te dió 
pesarále tu fortuna ? 
D. PEDRO» 
No, por Dios. 
MARQUES». 
¿Tendrá derecho 
£ exigir por la existencia 
que te guarda, tu obediencia ? 
D. PEDRO. 


¿Y quién por mí tanto ha hecho? 


¿quién de mí tanto curó? 
MARQUES». 
¿Merece respeto ? 
Ds PEDRO». 
si 
¿mas quién es? ¿dónde está? 
MARQUES.+* 


VO 
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Aqui. 

Don Pedro, ese hombre soy yo. 

De PEDRO». 
¡Vosw.! quién soy, decidme pues. 

MARQUES». 
Imposible. 

D. PEDRO. 

Pues mirad 

que secreto por mitad 
callado, secreto es. 

MARQUES» 
Im posible. 


187" e. 


- ESCENA IIL 


DICHOS» INES, entra apresurada. EL MARQUES la dice 
con aspereza 


MARQUES. 
¿Qué quereis ? 
INESo 
Señor, un hombre embozado 
esta carta me ha entregado. (Dale la cartas) 
k MARQUES» 
¿Para mí? 
INES. 
Vos lo vereis. , 
MARQUES, mirando el sobre. 
(A doña Elvira Cisneros...) (Aparte) 
El sello y firma réal... (La abre.) 
(Lee y dice volviendo á doblar la cárta») 
¿Que un hombre tan principal 
cometa estos desafueros ? ña] 
De. ELVIRA» 
, ¿Qué dice aquese papel 
que os ha faltado el color? 
Decid lo que trae, señors 
MARQUES». 
La muerte viene con él. 
: Ds PEDRO, con inteligencia» 
¿Dice el rey? 
MARQUES, con sequedad. 
Que volverás ¿ 4 
D. PEDRO. 
¿Esta noche? 
MARQUES. ' 
Sí por cierto. 
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D. PEDRO. a 
Antes que entre será muerto.  ” 
MARQUES. 
¡No, por Dios! 
D. PEDRO» 
y - ¡Cómo! 
MARQUES, con brío. 
Entrará. 
Md D. PEDRO» 
¿Entrará? 
MARQUES» 
Sí; ¿por qué no? 
¿no es el rey? 
D. PEDRO. 
(Con aire sombrío saludando y volviendo la espalda.) 
El cielo os guarde. 


MARQUES» 
¿Dóndeos. ? 
De. PEDRO» 
Lo sabreis mas tarde». 
MARQUES.» 


Tened, que os lo mando yo». 
(El marjues va á detenerle. Don Pedro se adelan= 
ta áú la puerta.) 
D. PEDRO» 
Haceos , buen viejo, atrás: 
¿qué tengo que agradeceros ? 
Vos sois don Juan de Cisneros, 
y yo don Pedro no mas. (Pase, y cierra) 
D+ ELVIRA, aparte. 
(¡Dadle prudencia, Señor!) 
INES. 
Ved que va desesperados. 
MARQUES». 
Dejadle,, va enamorado 
y harále volver su amor. 
Vos, dueña, despejad. 
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ESCENA IV. 


1 


£L MARQUES. DOÑA ELVIRA» 


MARQUES». 
Y tú, hija mia, 
á salir de esta casa te apercibe; 
yo lidiaré con mi desdicha impía. 
D.? ELVIRA» 
Padre, jamas». 
MARQUES». 
Mi bendicion recibe: 
si oyes que presa de fatal fortuna 
por tí perdí la vida... 
D.? ELVIRA. 
Padre mio, 
vos me arrullásteis en hidalga cuna, 
no temo el porvenir, le desafio. 
Si al rey le pesa que el perdon astuta 
yo le arrancara, y por vengarse infame 
me iguala con la torpe prostituta, 
que llame sus verdugos, que los llame. 
Por vos espuse mi virtud.al vicio, 
por vos tal vez me llamarán liviana, 
iré, padre, con vos al 'sacrificio, 
y por entrambos doblarán mañana. 
Abrid, señor, las puertas y balcones, 
á afrontar su insolencia basto sola, 
que manche no temais vuestros blasones, 
hija vuestra nací, nací españolas. 
MARQUES» 
Sí, ¡vive Dios! nacistes hija mia, 
bien lo muestran tu intento y tus palabras, 
pero jóven aún, tu fantasía 
mengua el peligro, y tu peligro labras. 
¡Ah! tú eres una mísera ovejuela 
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sin mas armas que intentos inocentes, 
¿qué ha de valerte tu infantil cautela 
contra leon que trae garras y dientes? 
D. “ELVIRA. 
Pues huyamos los dos» 
MARQUES» 
Es imposible, 


“Tigre sin presa cuanto ve devora. 


Se creyera el audaz irresistible... 
¡oh! y contára con lengua mofadora 
que en sus lazos caistes, que una noche 
ciega de amor te recibió en sus brazos, 
que el suyo ansiando, te prestó su coche 
donde tu limpio honor llevó en pedazos, 
que eres suya, y le aguardas amorosa 
en escondida quintas» ¡no, hija mia! 
que encuentre presa, y que su sed impía 
sacie si quiere en sangre generosa» 
D.? ELVIRA». 
Pues bien, padre, los dos mos quedaremos; 
duda no ha de dejar mi torpe fuga, 
porque el cendal en que el honor tenemos 
no admite mancha, ni vapor, ni ATruga. 
MARQUES» 
A entrambos alcanzára su venganza. 
D.' ELVIRA». 
Entonces, padre, en tan estrema hora 
matadme, sí, y acabe su esperanza, 
que sangre que liberta no desdora. 
MARQUES. 
¡Tú, hija, morir! ¡oh! no, partamos. 
De" ELVIRA. 
Al punto» 
MARQUES» 
Sí, dispon nuestra partida. 
D.. ELVIRA» 
Pronto, padre, estarás 
MARQUES». ; 
Ve que arriesgamos 
en cada instante nuestra pobre vida. 
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ESCENA v. 
. EL MARQUES» 


Sí, partiremos en la noche oscura, 
y escondiendo al huir nuestras facciones 
iremos como va por la espesura 
cuadrilla de rebeldes ó ladrones. 
Acaso al verse en su ilusion burlado, 
empañando la fé de los que huyeron, 
¡seguidles por do quier dirá irritado, 
que á su patria y su rey traidores fueron ! 
( Pausa.) 
¡ Tal mancha sobre mí! ¡oh! y los que queden 
Alo ignorantes cortesanos 
crédito ddr á su despecho pueden, 
y dirán sin razon: fueron villanos. 
No partiremos, ¡vive Dios... ¡ Elyira...! 
(Llamando.) 
Tente, viejo infeliz, ¿cómo dejarla 
por el necio temor de una mentira 
en poder del que asi podrá ultrajarla? 
¡Ob! partiremos.— ¿Para tanta mengua 
en injusta prision por tantos años 
su honoWelando encadené mi lengua? 
¡Me escusara á matarle tantos daños! 
¿No pude hacerlo con razon bastante? 
¿No le encontré en los brazos de doña Ana? 
“¿Y no era á fé la ofensa del amante 
igual con la vileza soberana? 
(Reportándose.) 

¡Miento, jamas! Si en honra habia nacido, 
necia razon en mis blasones ballo. 
Robó mi amor, dejóme envilecido, 

mas obré cual debí, que era el vasallo» 
Partiremos, sí por Dios. 
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ESCENA -VI, 
EL MARQUES» INES» 


4 


INES» 
¡Señor ! ¡Señor! 
MARQUES. 
¿Qué traeis, 
que ni hablar, dueña, podeis? 
INES. 
Abí estan. 
MARQUES. 
¿Quiénes? 
INES. 
Los dos. 
MARQUES. 
¿Quién son los dos? 
INES. 
Por la puerta 
del jardin entrando estan : 
ved que son ellos, don Juan. 
MARQUES» 
Mas ¿quién son? 
INES. MY 
Estoy muy cierta 
que es el rey. 
MARQUES. 
¡El rey 
INES, señalando al balcon. 
Miradle. 
MARQUES, azorado. 
Guardad las puertas, Incs; 
detenedle,s 
INES. 
Inútil es, 
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que entra ya» Ys 
MARQUES» 
(Poniendo mano á la daga, y mirando al cielo.) 
¡Señor, salyadle! 
Bien, á Elvira me llamad. (Vase Ines.) 
Pronto, dueña. Santo Dios, 
libres saldremos los dos 
ó muertos de la ciudad. 
(Con profunda agitacion») 
Mataré al rey; es su estrella. 
¡No, por Cristo! Noble soy; 
matarla prefiero á ellas 
¿Mas cómo, siendo tan bella, 
tan sin culpa. — Loco estoy. 
Venceré tal enemigo 
muriendo y0.w. Seré cruel 
tan solamente conmigo» 
Mas dejándola con él 
¿en mi muerte qué consigo ? 
¿A ellá...? nunca, que es mi amor» 
¿A él..? no puedo, que es mi rey» 
¿A mí..? en peligro mayor 
la dejos. ¡Maldita ley 
del orgullo y del honor! 
¿Con que valerme no puedo 
contra un hombre que me ultraja ? 
¿Con que babré de estarme quedo 
cual si me infundiera miedo 
quien mis puertas descerraja ? 
¿Mas no viené contra mí? 
¿Y no es defenderme ley 
de quien va á ofenderme? — Sío 
Ú 


, 


¿Mas cómo puedo ¡ay de mí 
defenderme contra el rey? 
Pasos allá abajo siento; 
miraré por el balcon. 

Mas... ¡cielos, qué pensamiento! 

Dios me da en este momento 

tan osada inspiracion». 

(Se sienta en el velador, escribe una carta, la cier= > 
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ra, la pone junto 4 la lámpara; pone el vela- 
dor junto al sofá y llama.) 
¡Oh, sío..o! escribo. bien está: 
dejo á la luz el papel... 
cerca de ella... á hablarla irá, 
verá el papel, le leerá, 
y en sí volverá con él. 
¡Elvira! ¡Ines! (Llamando.) w 
INES y Ds” ELVIRA, Saliendo» 
¿Qué mandais? 


MARQUES». 
Una copa. 
INES. 
¿En vos estais? 
MARQUES. 
(4 Ines, que sale.) (A Elvira, señalando el sofá.) 
¡Calles..! Reclínate aqui, 


; had que duermes. 
De” ELVIRA. 
¿Mas mirais 
que á solas... ? 
MARQUES. 
Yo estaré alli. (41 ¿ntenior.) 
(La dueña trae las copas: el marques las deja sobre 
el velador, quíta la luz de los ojos de doña El- 
vira, que se habrá reclinado en el sofá, mira por 
el balcon Kc. Kc», todo con el cuidado mas pro- 
lijo, como quien pone á riesgo en ello cuanto pue- 
de tener de mas interes el corazon de un buen 
padre») a 
(4 doña Elvira.) 
Por mas que intente apurar 
no despiertes, por tu vida. 
Por el balcon ha de entrar, 
le abro. 
(Abre el balcon, va á salir, y vuelve para decir ú 
doña Elvira) 
Ve que eres perdida 
si no sabes despertar. 


m9 


ESCENA VIT. 


DOÑA ELVIRA en el sofá. fingiendo profundo y letár- 
gico sueño. EL REY entrando por el balcon» 


REY, hdcia fueras 
¡Alerta estad, don Gnillen! 
El papel me sorprendió, 
mas á mi vez vengo yo 
á sorprenderles tambien» 
(Viendo áú doña Elvira.) 
¡Qué veo! ¿me engaño.»? ¡Oh, no! 
Duerme: ¡cuán hermosa está! 
(Vuelve la luz de modo que la dé en los ojos.) 
No manchan tintas estrañas 
su tez, y el fulgor que da 
la luz, prolongando va 
la sombra de sus pestañas. 
¡Nunca vi rostro como él! 
Sublime á par que sencillo 
dióle con dócil pincel 
sus contornos Rafael 
y su misterio Murillo. 
Al contemplarla tan bella 
en su imprudente descuido e 
mi atidacia en su faz se estrella 
y estoy, vive Dios, corrido 
al verme delante de ella. 
¡Cuál se agita mansamente 
con la igual respiracion! 
¡Qué sueño tan inocente! 
el blando compas se siente 
con que late el corazon, 
A interrumpírsele Hoy 
y á sus pies me arrojarés 
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(Dudando.) 


No, que duerma... Necio estoy.  « 


¿Su fé no ha empeñado hoy? 
Sí; pues que sn amor me dé. 
(Llamándola.) 

¿Elvira...? no me responde». 
¿Elvira..? ¡Sueño tenaz! 
¡Si lo fingiera falazaso! 
No, que su pecho no esconde 
tan villana liviandad. 
¿Elviras. mi bien. mi dueño». 
¡Calla! qué piense no sé. 
Bastara si fuera empeño, 
mas en muger no vi, á fé, 
Jamas tan profundo sueño. 
Túrbase mas mi deseo 
cuanto dudo en su virtud, 

; (Ve la carta.) 
Mas cielos, ¿qué es lo que veo? 
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aqui hay una carta creo 

puesta de intento á la luz. 
(Mirándola.,) 

¿Mi necia ilusion me engaña ? 

es el sobre para mí. 

Sis. claro está: ¡cosa estraña! * 

Felipe cuarto de Españas... 

entero está el nombre, sí. 

Abrola y leo: (Lee.) “ Señor, 

morir asi fue su estrella ; 

yo mirando por mi honor 

matéla tan solo ú ella, e 

que á vos no tuve calor. 

El sueño en que la encontrais 

sueño es de mortal veneno; 

vos muerte, señor, la dais; 

que despierte no temas, 

que no hay ya vida en su seno. ?? 

¡El alma á creer no acierta 

tan estrema bizarría! 

¡Elviras..! no, no despierta. 


- 
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¿Con que es verdad que está muerta». 
y pensaba que dormia? 

¿Con que por mí te mataron, 
casta y celestial belleza ? 

¿por mí al mundo te robaron ? 
¿por mí tu cristal quebraron 
vaso de limpia pureza ? 

Aún que respira parece, 

aún ténue calor conserva, 

cual seca y estéril crece 

en muralla que envejece 

recia é inútil la yerba. 

(Ruido de espadas dentro.) 
¡Mas qué rumor»! ¡por quien soy 
que es de acero contra acero! 

¿Hay mas desventuras hoy ? 
de mí mismo huyendo voy. 
(Va á salir por el balcon, y al mismo tiempo salta 
por él don Pedro en la escena, diciendo :) 
De PEDRO». 
Buenas noches, caballero. 


ESCENA VIIT. 
EL REY. DON PEDRO. DOÑA ELVIRA en el sofá» 


REY. 
¡Esto mas! 
D. PEDRO, resuello, 
En el jardin 
dejo á un hombre... 
REY, con asombro. 
¡Cómo! 
D» PEDRO. 
Muerto; 
y estando el balcon abierto 


hi 


AE: 


[98 ] 


nos encontramos por fin. 
DA ELVIRA, aparte. 
(¡Dios mio! ) 
D:. PEDRO» 
Cojo la escala, (Lo hace.) 
la doblo, y el balcon cierro. 
El que salga hará el entierro 
del que muera en esta sala. 
REY. 
Alguno hace falta ya; 
mirad. (Mostrando á doña Elvira.) 
D. PEDRO». 
¿La matásteis vos? 
REY. 
Matóla ultrajando á Dios... 
D. PEDRO» 
¿Quién ? 
REY. 
Su padre. 
D. PEDRO» 
Bien está. 
Si ella á su fatal fortuna 
dió su vida, ¿qué me importa? 
la nuestra será bien corta, 
que es por demas importuna. 
No vine esta noche aqui 
menguado á llorar por ella, 
que vine... porque mi estrella 
lo quiso esta noche asi. 
REY, con calma. 
¿Su vida os importa poco, 
y la amábais, segun creo ? 
Mancebo, por lo que veo 
os estais volviendo loco. 
D. PEDRO. 
Loco debiera de estar 
segun de amarga es mi vida, 
mas todo en ella se olvida 
si hay injurias que vengar. 
Por ese balcon trepé 
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tras de vos por encontraros. 


REY. 
¿Y vinísteis.o ? 
D. PEDRO. 
A mataros. 
REY. 
¿La razon? 
D. PEDRO. 


Yo me la sé. 
REY, con altívezs 
¡Vasallo! ¿á quién la razon 
contra su rey no le falta? 
D» PEDRO» 
Mentís, no es rey quien asalta 
las casas por el balcon. 
REY. 
¿Y quién pudo haceros juez 
en causa tan soberana? 
D+ PEDRO» 
Vuestra injuria esta mañana, 
y esta noche mi altivezo 
(Con brio.) 
Para darme una razon 
corona me habeis pedido, 
la yuestra se os ha caido 
al subir por-el balcon» 
REY. 
¡ Mirad, mozo, que os perdeis! 
D. PEDRO. 
Iguales estamos ya, 
que yo la traiga, eso da 
como que vos la dejeis. 
REY. 
Que me conoceis mirad. 
" D. PEDRO» 
Haré que no os conocí, 
que es de noche. + 
REY. 
Hay luz aqui. 
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D. PEDRO» 
La apagaré, descuidad. 
(La tira una cuchillada, y. la mata.) 
Ea, reñid. 
REY. 
Miradlo, á fé. 
a D. PEDRO» 
Lo miro; por los balcones 
no entran mas que los ladrones, 
que os tuve por tal diré. 
DS ELVIRA, levantándose» 
No puedo mas ¡ay de mí! 
D. PEDRO, al rey. 
Teneos, ¡viven los cielos! 
que han despertado mis zelos 
unos lamentos que oí. 
D.? ELVIRA» 
¡Sí, teneos, que es razon ! 
REY. 
¿No es esa la voz de Elvira? 
D. PEDRO» 
¿Muerta no sois ? 
D.? ELVIRA» 
Fue mentira. 
REY. 


D. PEDRO» 
¡Tal traicion! 
¿Con que vos quien érais siendo 
mentís con tal villanía 
que os hace el rey compañía 
y estais para mí durmiendo? 
Reñid. (41 rey.) 
REY. 
¡Reñid, que por Dios 
que solo cuando venís 
está despierta! 
D» PEDRO. 
+ ¡Mentís! 


ES 


| [1017 


REY. ' 
¿Al rey un mentís? ] 
De PEDRO». 
A vos. 
(Se buscan en la oscuridad, cruzan las espadas, y 
doña Elvira da con don Ped.to+) 


REY. 
Acercaos. 
D,. PEDRO. 
Defendeos. 
De? ELVIRA, dá don Pedro. 


¿Qué vais á hacer, insensato ? 

D. PEDRO. 
¡Quitad, señora, Ó vos 1mato... 
sin mas respetos! 


ESCENA 1X. 
DICHOS. EL MARQUES con una luz. 


MARQUES. 
¡Teneos! 
D. PEDRO, al marques. 
¡Echaos fuera! 
REY. 
Apartad. 
MARQUES, d don Pedro». 
¡Es tu padre! 
D. PEDRO» 
¿Acabas hoy, 
suerte cruel ? 
REY. 
¡Soñando estoy! 
¿Qué habeis dicho? 
MARQUES. 
La verdad. 
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D. PEDRO: 
_(Cayendo de rodillas á los pies del rey.) 

¡ Padre..! Perdon si villano 

tanto con vos me atreví, 

que hervía , señor, en mí 

vuestro valor soberano. | 
MARQUES. 

(Inclinándose con el mayor respelo,) 

Vos me quitásteis mi amor, 

y yo con afan prolijo 

me he vengado en vuestro hijo 

como quien era , señor. 


- 
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REY, con nobleza. 
Todos sois nobles aqui; 
dadme los brazos, don Juan; 
vuestras virtudes estan 
avegonzándome á mío. 

(A don Pedro.) 
Alzaos, duque de Olmedo, 

(Le echa el toison de oro.) 
llegad, vuestra esposa es esa ; 
ese es mi bijo, duquesa, 
mirad qué mas daros puedo. 
En palacio vivireis, 
será:real vuestro apellido... 

MARQUES. 

Señor, que mireis os pido 
el que ser quien sois teneis. 
Atad al vulgo la lengua; 
pues que hijo mio á ser va, 
dejadlo estar como está, 
que os es pregonarlo mengua. 

(4 don Pedro.) 
Mi hijo sois, levad mi nombre, 
que no os ha de avergonzar, 
pues bien le puede llevar, 
incluso el rey, cualquier hombre. 

y D. PEDRO 
Sí, le admito. 


En palacio, señ Y 
cada der su razon» ' Ñ 
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EN TRES ACTOS Y EN VERSO. 


Su anmtov 


DON JOSÉ ZORRIBDA. 


MADRID. 


IMPRENTA DE REPULLES. 
1840, 


PERSONAS. 


Pa y An 


DON JUAN. 

DON CARLOS. 

DON PEDRO PEREZ DE PERALTA. 
DON ANTONIO NOGUERAS. 
GARCERÁN. 

DOÑA MARGARITA. 

BEATRIZ. 

BRÍGIDA. 

RANGEL. 


Un gefe de los rebeldes de Barcelona. — Justicia. 
Soldados. — Rebeldes. — Mon tañesese — Pueblo. 


A —Á 


La escena es en Vallirana, pueblecillo distante 
cuatro leguas de Barcelona, la moche del dia 12 de 


Marzo de 1461» 


Esta Comedia, que pertenece á la Galería Dra= 
mática, es propiedad del Editor de los teatros mo- 
derno, antiguo español y estrangero; quien persegui=.| 
rá ante la ley al que la reiímpríma 0 represente en 
algun teatro del Reino, sin recibir para ello su 
autorizacion, segun previene'la Real. orden inserta 
en la Gaceta de 8 de Mayo de 1837, y la de 8 de Abril 
de 1839, relativas ú la propiedad de las obras dra-=" 
mMÁLicAaS» 


ACTO PRIMERO. 


A NINA 


Calle y noche.—Casa en el fondo con puertas y bal- 
cones practicables; una imagen de Cristo en un 
nicho con un farolillo que alumbra la escena. 


ESCENA PRIMERA. 


DON PEDRO. GARCERAN» 


D. PEDRO» No entrastes en la ciudad ? 
GARCER+* Fuéme imposible, señor. 
D+. PEDRO» Tal vez te faltó el valor. 
GARCER» No fue por miedo en verdad. 
Mas es tanto el alboroto, 
la alarma y el son de guerra, 
que no hay un palmo de tierra 
seguro en peña ni soto. 
Mas de cinco mil jayanes 
armados con picas y hoces 
mostrando estan lo feroces 
que son hoy los catalanes. 
No temen ni Dios ni ley, 
y sin otros requisitos 
les dejo pidiendo á gritos. 
la cabeza de su rey. 
D+. PEDRO. ¿Tanto la asonada apremia ? 
GARCER+ Señor, es en tal tumulto 
cada razon un insulto, 
cada grito una blasfemia. 
Por el príncipe de Viana 
rebeldes clamando estan, 
y si al fin no se le dan 
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contra el rey salen mañana» 
D. PEDRO» ¿A tanto se han de atrever? 
GARCER» ¿Qué si se atreven? Señor, 
ya iban al gobernador 
cuando me vine, á prender. 
Diputados la ciudad 
al rey atrevida ha enviado, 
á pedirle de contado 
- su fuero y su libertad. 
No quieren otro señor 
- que el príncipe, y si les pican 
han de osar, segun se esplican, 
á desacato mayor. 
Ya han puesto en las armas reales 
unidos ambos blasones, 
y estan hirviendo en pregones 
las casas consistoriales, 
D. PEDRO» Mas el príncipe en Pamplona 
por el rey preso aun está. 
GARCER» Pues ó libertad le da 
ó el rey pierde á Barcelona» 
D. PEDRO.» ¿Y está el camino tambien 
de Lérida interceptado ? 
GARCER+ No estará, si aun no ha llegado 
tierra adentro el somatén. 
Mas si ya del atambor 
rebelde oyeron la seña 
no hay villa, lugar ni peña 
por el rey don Juan, señor. 
PD. PEDRO» ¿Y no sabes escusada, 
Garcerán , una vereda 
que hasta el rey llevarte pueda? 
GARCERe Es la noche tan cerrada 
que por milagro será. 
D. PEDRO» Mas si el rey por un descuido 
ignora AUn+.. 
GARCER» Es perdido, 
- sobre él Cataluña va. 
D» PEDRO. Pues advertirle es preciso. 
GARCER» Hem». (Remiso.) 


D. PEDRO.» 


GARCERo». 
D. PEDRO» 


GARCERo 
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¿Garcerán, no te atreves? 


Ve que es fuerza que le lleyes 
tú de palabra el aviso, 
¿Dudas? 

Dudo si llegar 
hasta Lérida podré. - 
Mis caballos te daré 
y los puedes reventar». 
No por caballos lo dejo, 
que harto tengo con el mió, 
que va cobrando mas brio 
como va siendo mas viejo. 
El mas astuto lebrel 
no me atrapa en paz ni en guerra 


* si cuatro palmos de tierra 


D. PEDRO» 


GARCER» 
D. PEDRO. 
GARCER». 


Do. PEDRO. 


GARCER. 
Do. PEDRO. 


GARCER»+ 


Do. PEDRO» 


pongo entre mi jaco y él. 
No temo á ningun tunante 
que por la pista me siga, 
mas sí, emboscada enemiga 
que me tenga por delante. 
Bien, pues tiempo no perdamos ; 
antes que mas se alborote 
la tierra... 
¿Yo tomo el trote 

para el rey? 

Y le salvamos. 
¿Y le diré? 

Que al momento 
se ponga en fuga. 
Mas vOS+.. 

Aqui me quedo, por Dios, 
leal á mi juramento. 
¿Y si el bando montañés 
descubre al fin vuestro nombre? 
Moriré aqui como un hombre 
navarro y agramontés. 
Eso dile al rey don Juan 
que aqui de atalaya estoy, 
y que de aqui no me voy 
si orden suya no me dan. 


[6] 

GARCER+» Mas veda. 
D. PEDKO». Que soy caballero, 

que fé al rey he prometido, 

y de cambiar su partido 

pedazos me harán primero» 

Eso dile, y que si falta 

todo el reino á su corona 

suya es la hacienda y persona 

de don Pedro de Peralta. 

Garcerán, monta á caballo, 

toma (Dale un bolsillo.), y parte. 
GARCER» | A Dios, señor» 
D. PEDRO» Y acuérdate que es mejor 

ser muerto que mal vasallo. 


p ESCENA IT. 


DON PEDRO. Despues MARGARITA Y BEATRIZ. 


D. PEDRO, Prontas estarán mis gentes; 
y si llega Garcerán 
su intento no lograrán, 
vive Dios los insurgentes. 

MARG»  Éles. 

D. PEDRO» Margarita mia. 

MARG» Caro esposo. 

D. PEDRO» tiempo vienes. 

MARG. Pedro, ¿qué azar me previenes 
en esa faz tan sombría? 

D. PEDRO. Al fin, decirlo es forzoso; 
Margarita, te oculté 
viniendo al campo el por qué 
con afan bien misterioso. 
Por evitar tu inquietud 
con engaño manifiesto, 
te dí siempre por pretesto 
la estacion ó la salud. 

MARG» ¿Pues qué otra causa pudieran. 

D. PEDRO» Muy sencilla y muy leal; 
yo sigo el bando real 


1 


MARGo 
«Do PEDRO» 


MARGo 
D. PEDRO» 


MARGeo 


D. PEDRO» 


MARGeo 
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y soy fiel 4 mi bandera. 
Bien, Peralta». 

A Barcelona 
mandóme el rey espiar, 
y traje á aqueste lugar 
encargos de la corona» 
Árdua prision en secreto 
al venir me encomendó, 
y estoy á cumplirla yo 
por obligacion sujeto.» 
Tu amor, bella Margarita, 
sin mí no se hallaba bien, 
y á fé, hermosa, que tambien 
te agradecí la visita. 
Mas ya la tormenta crece, 
y en motines rebelado 
se declara el principado 
contra el rey, segun parece. 
En tal punto es ya preciso 
que te vuelvas á Pamplona. 
¿Y tú? 

Acecho á Barcelona 
hasta posterior aviso. ' 
¿Con que yo me he de salvar 
mientras en peligro quedas ? 
No, mientras partir no puedas 
contigo me he de quedar. 
Margarita, es escesivo 
cariño; mi obligacion 
es quedarme. 

En afliccion 
contínua, Peralta, vivo» 
Cuando mi amor no me quita 
el servicio de la ley, 

mi amor me enagena el rey 

y ahí se queda Margarita. 

En contínuo sobresalto 

dudo si mueres Ó vives. 

siempre desde el campo escribes 

que hay encuentro, ó que hay asalto» 


y 


D. PEDRO» 


MARG». 


Pub 


D. PEDRO» 


MARG». 
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Si hoy aguardo un mensajero, 
mañana por impericia 

me dan falsa una noticia 

que ni me importa, ni espero» 
Hoy nos partimos de aqui; 
mañana vamos allá, 

y la vida se me va, 

Peralta, en temer por tí. 

Tu amor busco y no le hallo; 
que al darte amorosas quejas 
suena un clarin y me dejas 
por la lanza y el caballo. 
¡Oh! ponderas, Margarita, 

la exigencia de la ley, 

que me necesita el rey 

si el amor me necesita. 

Y entiéndelo al fin mejor, 
que en estas rebeldes guerras 
yo le defiendo sus tierras 

y él me defiende mi amor. 
Entronizado el de Viana 

por indolencia, ya ves 

del partido agramontés 

lo que sería mañana. 

¡Quién sabe! ese rey don Juan 
que con empeño prolijo 
persigue tanto á su hijo, 
¿premiará al cabo tu afan? 
¿Y qué importa si me olvida? 
¿Obedecerle no es ley? 

pues yo lidio por mi rey 
mientras me dure la vida. 
Padre que tanto se encona 
con un hijo que se humilla, 
olvidar no habrá en mancilla 
á quién debe la corona. 

Diz que el príncipe insolente 
contra su vida atentó, 

mas quien tal le levantó 


traidor y villano miente. 


Ai 
D. PEDRO. ¿Qué te se alcanza, amor mio, 
de esas quimeras, á tí? 
Segurá no estás aqui, 
y en que partas me confio. 
MARG» ¿Cuándo? : 
D. PEDRO. Esta noche. 
MARG» Quizá 
obedecerte me pesa. 
D. PEDRO. Margarita, esto interesa. a 
MARG.». Pues tú lo quieres será. 
D. PEDRO» Apronta pues tu equipage 
para dentro de una hora. ' 
Tú, Beatriz, vé al hórreo ahora 
y dile á Juan que se baje 
al puente con los caballos, 
que nos marchamos no noten 
y en el lugar se alboroten 
algunos malos vasallos, 
BEATRIZ. Voy pues. 
D. PEDRO. Id y despachad, 
que mucho la noche avanza 
y está toda mi esperanza 
en su densa oscuridad. 
(Beatriz se va por la derecha. Don Pedro y Mar- 
garita entran en su casa por la puerta del fondo, 
y sale por la izquierda don Carlos embozado.) 


ESCENA Ill. 


DON CARLOS. 


¡Hay mas desventuras hoy, 
pése á mi negra fortuna! 
Ciérranseme una por una 

las sendas que á seguir voy. 
Ni fin ni esperanzas hallo : 
en suerte tan enemiga, 

cayó muerto de fatiga 

en el campo mi caballo. 

¡Y ahora cuando por suerte 

si dos leguas ayamzara 
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acaso á evitar llegara . 
mi desventuras. ó mi muerte! 
¡Ob...! mas si Dios fue servido 
disponerlo de otro modo, 
Dios es el Señor de todo 
y razon le habrá movido. 

(Viendo el crucifijo») 
Señor, sabeis que mis quejas 
en el afan de mis duelos 
dirigí siempre á los cielos 
de mi prision por las rejas. 
Las estrellas solitarias 
de cien noches, son testigos 
que oré por mis enemigos 
en mis humildes plegarias. 
Erré y enmendé mi error; 
agravié, mas satisfice; 
cuanto pude, Señor, hice 
hasta en mengua de mi honor... 
Otorgué cuanto pidieron; 
cedí, me entregué en sus manos, 
y ellos entonces villanos 
con mas audacia me hirieron. 
Cuanto esperaba perdí... 

(De rodillas.) 

Señor, vuestra hechura soy; 
si hay mas desventuras hoy 
caigan si os contenta en mío 


ESCENA IV. 


DON CARLOS. BEATRIZ. 


BEATRIZ» (Nuestro viaje está dispuesto; 
dentro de un hora partimos; 
si viajamos ó si huimos 
Dios lo sabe»... ¿Mas qué es esto? 
¿Alli de hinojos un hombre 
casi á la puerta de casa? ) 

D. CARL. (Viendo ú Beatriz.) 
(Por favor diré á quien pasa 


BEATRIZ. 
Do CARLo 
BEATRIZ. 
D. CARL. 
BEATRIZ. 
D. CARL» 
BEATRIZo 


D. CARL. 
BEATRIZ? 


D. CARLo. 
BEATRIZ» 


Do CARL. 
BEATRIZ. 
Do. CARL. 
BEATRIZ. 
D. CARL. 


BEATRIZ. 
D. CARL. 


BEATRIZ. 
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de este lugar me dé el nombre.) 
Buena muger, perdonad ; 
¿mas diréisme dónde estoy ? 
¡Brava cuestion por quien soy! 
¿Forastero es? 

Contestad. 
¿Qué pueblo es este? 
Me gusta 
el modo de preguntar. 
Ved si habeis de contestar, 
ó id adelante. 

(Qué adusta 
condicion.) Es Vallirana. 
¿Dista Barcelona mucho? 
¿Vais allá? 

Puede. 
¿Qué escucho ? 

No hagais tal; por el de Viana 
se han alzado en rebelion , 
y si sois de los del rey... 
¡Sí por cierto! 

Pues no hay ley 
que os liberte. 

En conclusion, 
¿Cuánto dista Barcelona ? 

Tres horas. 

Podeis decir 
¿quién dé un caballo en que ir 
hasta allá, si se le abona ? 
Yo conozco poca gente 
de este pueblo. 

Si quereis , 
hoy enriquecer podeis 
amigo, deudo ó pariente. 
¿Cómo? 
Al que quiera un caballo 

venderme en este lugar, 
tanto oro le podré dar 
que no sienta el ser vasallo. 
¡Oh! á mi señor no hace falta 


Do. CARL. 
BEATRIZo 
D. CARL. 
BEATRIZ. 
D. CARL. 
BEATRIZ. 
D. CARL. 
BEATRIZ. 
Do. CARL. 
BEATRIZ. 
Do CARL? 


BEATRIZ. 


D. CARL. 


BEATRIZ. 


Do CARL? 


BEATRIZ. 


Do. CARLo 
BEATRIZo 


Do. CARL? 


BEATRIZ. 
D. CARLo. 


BEATRIZO. 
D. CARLO. 


BEATRIZ. 


Do CARL. 


el oro» 
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¿Luego servís? 
Y á un buen amo. 


(Con prontitud.) ¿A quién, decís ? 


A don Pedro de Peralta. 


¡Peralta! 


(Con interes.) 
(Pero qué digo.) 


¿Agramontés ? 


¿Conde? 


Sí por Dios. 


¿Conocéisle vos? 
Mucho que sí; soy su amigo» 
Mas callad. 


¡Ay! y á no ser 


porque con su amigo dí 
ya me iba á perder aqui 
por mi lengua de muger» 


Mas bajo». 


Teneis razon, 


que ahora bien se necesita 
prudencia» 


con él en 


¿Está Margarita 
esta ocasion? . 


Sí, mas antes de la aurora 
á Pamplona nos volvemos. 


¿Cómo ? 


Caballos tenemos 
para dentro de una hora. 


¡Gracias, 
(La coge 


Escuchad 


fortuna! 


por distracion la mano.) 


¿Qué haceis? 
; si á Margarita 


dais avisOe.. 


Llamadla 


¿Yo una cita? 
asi si quereis, 


mas decidla... 


No diré 


ni el Credo. 


Ved que me ya 


la vida aqui. 
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BEATRIZ. No será. 
D. CARL. Pues un papel os daré. 
Enseñádsele por Dios 
y amparais á un desdichado. 
BEATRIZ. ¡Y quién sabe...! 
D. CARL, Si cuidado 
os da, leedle. 
BEATRIZ. Mas vOS..o 
D. CARL. Nada teneis que temer; 
el nombre que aqui va escrito 
no tiene mas.que un delito. 
BEATRIZ. ¡Un delito! 


D. CARL. Sí, el nacer. 
BEATRIZ». ¿Pues quién sois? 
D. CARL» Nada os importa; 


mirad si el papel llevais, 
que en él la vida me dais. 
BEATRIZ» Vuestra esperanza es bien corta, 
mas dadme acá ese papel 
si es cierto lo que decís, 
D. CARL. Tomad. 
BEATRIZ» Pero si mentís 
Dios os maldiga por él. 
(Beatriz toma el papel y entra en casa de Peralta.) 


ESCENA V. 


DON CARLOS». : 


¡Oh! ¡gracias, Dios de bondad! 

que en vuestra mente infinita 

me habeis dado en Margarita 

acaso la eternidad. — 

No, no ha de ser tan villana 

ni tan infame conmigo 

quien fue consuelo y testigo 

de las cuitas de mi hermana» 
(Pausa.) 

Porque, ¿qué vale en verdad 
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mi humildad y mi silencio 

si yo propio me sentencio 

con mi llanto y mi humildad? 
Huiré lejos, muy lejos; 

déme quien pueda un caballo, 

y acaben, rey ó vasallo, 

pesares ya tan añejos. 


ESCENA VI. 


DON PEDRO asoma al balcon que deja ver la luz con 
que se supone alumbrada la habitacion. DON CAR- 


Los está de espaldas á el y casi debajo del Cristo 
que habrá en una esquina úá la izquierda. 


D. PEDRO» (Mirando hácia la derecha.) 
Nada. — Rumor no se siente 
á través del aire manso: 
ni sosiego ni descanso 
por el rey con esa gente. 
Dejan al amanecer 
los rebeldes la ciudad, 
pero les lleva en verdad 
gran ventaja mi muger. 

Los caballos son briosos, 
estraviados los caminos, 
y fieles los campesinos 
de esos pueblos montañosos. 
¡Oh! sin azar llegarán; 
y si al rey salvo igualmente, 
por Dios que tranquilamente 
los rebeldes me hallarán. 
Mas veo en aquella esquina 
un embozado en acecho... 
y reza segun sospecho 
ante la imagen divina. 
La luz quitaré de aqui 
porque la sombra me encubra, 
no sea que me descubra 
por espiarle, él á mí. 

(Queda el balcon á oscuras.) 


[157 
| ESCENA VIL. 


Abrese la puerta y sale MARGARITA con velo, quedan- 

do esta y BEATRIZ un momento 'en el umbral : DON 

PEDRO vuelve «4 ponerse en el balcon en cuanto quita 

la luz, y DON CARLOS vuelve la cabeza al ruido de la 
puerta y voz de Margarita, 


MARG» (4 Beatriz.) 
¿Dices que me espera ahora? 
BEATRIZ» (4 Margarita.) > 
Al pie de aquel Cristo» 
MARG»+ Al punto 
vuelvo. 
BEATRIZ» Ali está. 
MARGo Y de este asunto 
á tu amO... 
BEATRIZ» Estoy, señora» 
Le diré que el equipage 
estais en vuestro aposento 
arreglando, y un momento 
retardaremos el viaje. 
D. PEDRO» (En el balcon.) 
Por Dios que abrieron la puerta 
y vi con la luz escasa 
salir alguien de mi casa. 
BEATRIZ». La puerta queda entreabierta; 
cuando vo!lvais empujad, 
y entrareis sin hacer ruido. 
(Beatriz cierra; Margarita se adelanta hácia don 
Carlos, y don Pedro hace un movimiento de aten- 
cion muy marcado.) 


ESCENA VIII. 


DON PEDRO en el balcon. DON CARLOS Y MARGARITA en 
la calles 


D+ PEDRO», (Por Cristo que estoy corrido: 


MARGe 
D. CARL. 
MARGo 


D. CARL. 


MARG. 
D. CARL. 


MARG». 
Do. CARLo. 


MARGo. 
Do. CARLO 


MARGe 
Do. CARLo 
MARGo 
D. CARL. 


MARGo. 


D. CARLo. 
MARGo 


D. PEDRO. 


Do CARL» 


MARGeo 


D. CARL. 


bJ 


¿no es mi muger? Sí en verdad.) 
¡Mi señor «.! 

No me nombreis. 
Las lágrimas á los ojos | 
siento al veros. ¡Siempre abrojos 
bajo las plantas teneis! 

¿Qué es de vos? 
Tan desdichado 
como siempre. 
¿Y vuestra hermana? 
Prision con ira inbumana 
en un convento la han dado. 
¿Y en cuál? 

Es la voz comun 
que en Tolosa gime ahora. 
¡Infeliz! 

¿Y vos, señora, 
qué os haceis? ¿me amais aun? 
Mas que nunca cada dia». 
Sabreis pues mis desventuras. 
Por noticias muy seguras, 
y las lamenjo á fé mia. 
Acaso vos solamente 
mi corazon Conoceis. 
Y acaso de mí podeis 
fiaros ya únicamente. 
¡Cuál me han tratado! 

Lo sé. 

¿Mas posareis mucho aqui? 
(Les oigo hablar, pése á mí, 
mas no les entiendo qué.) 
Espero tan solo en vos 
que esta noche me salveis. 
¿Oro, caballos quereis? 
¡Nadie os seguirá por Dios! 
Mas don Carlos, vuestra tez 
estraño en lo macilenta. 
Mi juventud me atormenta 
cual pudiera la vejez. 
Con el alma destrozada, 


MARGo. 
D. CARL. 


MARGo 


D. CARL. 


MARGo 
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con el cuerpo dolorido, 
me pesa el haber nacido 
á vida tan desgraciada. 
¿Veis á la luz moribunda 
de esa santa lamparilla 
la palidez amarilla 
que la mustia faz me inunda? 
Pues lo que hacer no pudieron 
las garras de las pasiones, 
los hierros de las prisiones 
y los pesares lo hicieron. 
Llorais; ¡pobre Margarita! 
me amais y os doleis de mí; 
pero Dios lo quiso asi 
en su justicia infinita, 
Huid, señor. 

Déjame hablar 
un corto instante contigo, 
que jamas tuve un amigó 
con quien partir mi pesar. 
¡Ab! bien conmigo podeis 
dividirle si eso os-placeg osa 
que mas de veinte años hace 
que aqui posesion teneis. : 
¡Oh! y por escuchar tu acento, 
por mirar un solo instante 
la espresion de tu semblante 
no hay dificil sufrimiento. 
¡Al verte, al oirte hablar 
que aun soy feliz me parra 
mi ser se rejuvenece, 
vuelvo la existencia á amar! 
Que es tan dulce á un desdichado 
recordar lo que pasó, 
que vivo un instante yo 
soñando con lo pasado» 
(Con entusiasmo.) 
¡Ab! pues vivid y soñad 
si os inspiro un blando sueño, 
y ojalá pueda mi empeño 


D. CARL. 


MARGeo 


De CARL» 


MARGe 


D. CARL. 


MARGe 


D. CARL. 
MARGe 


D. CARL. 
MARGe» 


De. CARL. 
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velaros la realidad. 
¡Cuán al vivo me recuerdas 
las venturas que me huyeron, 
Margarita! ¿Qué se hicieron 
aquellas noches... te acuerdas? 
¡Si me acuerdo! cuán hermosa 
estaba la infeliz Blanca» 
Llanto de dolor me arranca 
esa memoria preciosa» 
La noche entera pasábamos 
en dulcísimos cariños. 
Como que éramos tres niños 
y con afan nos amábamos. 
Niños, sí, ¡cuán inocentes 
entonces, cuán descuidados! 
y despues ¡cuán desdichados! 
Pero nunca diferentes 
de aquellos tiempos dichosos 
en que en brazos de la infancia 
no salian de una estancia 
nuestros planes ambiciosos. 
Siempre nos hemos querido 
como amorosos hermanos, 
por mas que amaños tiranos 
separarnos han podido. 
¿Os acordais, no lo dudo, 
de aquella sangrienta tarde 
en que de un hombre cobarde 
vos me servísteis de escudo ? 
Eso es de mas, Margarita. 
¿Y habeis acaso olvidado 
que os anunció un embozado 
en Lérida mi visita? 
¡Oh! 

A vos no haberme acudido 
y puesto á los pies del rey, 
bajo el peso de la ley 
sucumbiera mi marido. 


No hay mas de aquello que hablar. 


D. PEDRO» (De amores es la querella, 


MARG» 
D. CARL. 


MARGo 


D. CARL. 


_ MARG» 
D. CARL. 


MARGo. 


D. CARL. 


MARG. 


D. CARI. 
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y por Dios Santo que de ella 
jamas lo llegué á pensar.) 
La vida ambos os debemos, 
Perez de Peralta y y0s 
¿Habéiselo dicho? 

No, 

mas al fin se lo diremos 
si á vuestra fortuna importa. 
No, fuera menguado vicio 
valerse de un sacrificio 
que costó pena tan corta» 
Y es tan tenazmente adicto 
al partido agramontés 
que echarse en sus manos es 
muy peligroso á un proscripto, 
Si es agramontés, es noble. 
Por eso será leal, 
y en salvar la causa real 
será su conato doble, 
Por mas que sea, señor, 
apegado á su partido, 
Perez con honra ha nacido 
y nunca será traidor. 
La vida le habeis salvado ; 
y aunque es para él un secret 
él os valdrá en este aprieto. 
si no leal, obligado. 
Cuán buena sois, Margarita, 
de gracia y virtud cuán llena. 


No sé, por Dios, si soy buena, 


mas la injusticia me irrita, 

Os veo desde la cuna 

acechado y perseguido 

Mas que por mal merecido 

por vuestra mala fortuna, 

Yo la amiga fiel y sola 

fuí de Blanca vuestra hermana, 

y de olvidarla villana 

no hubiera sangre española. 

¡Oh! y para quien la ha proscrito 


MARGo 


Do. CARL. 
MARG». 


Do. CARLe 


MARGo. 


D. CARL. 
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no tiene ella sobre sí 
mas que el parecerse á mí, 
que ese es su único delito. 
Vos fuísteis el protector 
de mi honor en la horfandad; ' 
conmigo en la soledad 
ella partió su dolor, 
y yo seré agradecida, 
señor, á tantos favores, 
si no cual sois acreedores , 
con honra, haciendas y vida. 
Enemigo es mi marido 
de vuestra gente, mas voy 
á arriesgar para vos hoy 
cuanto valgo. — Os he pedido 
me digais qué es lo que os falta. 
Mas mirad bien... 
¿Qué quereis? 
pedidme, que os salvareis 
aun contra el mismo Peralta. 
¡Angel de mi triste vida». 
Dejad plegarias agora, 
y hablad de vos, que ya es hora. 
Pues oid. Si á toda brida 
_Sgrriendo la noche entera 
y arriesgando mi persona 
con el alba en Barcelona 
acogerme al fin pudiera, | 
salvárame de una vez | 
de enemigos y traidores. 
De los caballos mejores 
de mi marido, escoged.— 
Mas Peralta... 
Antes sois vos, 
y si vos de esta tormenta 
os salyais, quedo contenta 
aun pagando por los dos. 
¡Margarita! 
Venid pues; 
oro os daré y un caballo 


(21] 


con un guia que vasallo 
de mis baronías es. 
D. CARL. Del bien que ahora me haceis 
será mi memoria inmensa.» 
MARG» Una sola recompensa 
quiero por él que me deis. 
D. CARL. Por mucho que sea, estoy 
en que es mayor mi deseo. 
MARG.+ Por si á Blanca mas no veo 
decidla lo que hice hoy. 
(Vanse don Carlos y Margarita por la derecha; don 
Pedro al verlos marchar dice :) 
D. PEDRO» Zeloso estoy, vive Dios, 
y avergonzado ademas. 
(Cierra el balcon y sale por la puerta diciendo :) 
La muerte lleyan detras; 
sino es sueño ¡ay de los dos! 
(Vase detras de ellos.) 


ESCENA IX. 


Salen por el lado opuesto DON JUAN y NOGUERAS 
armados. DON JUAN con armadura completa y cala= 
da la visera. Ocho 0 diez soldados detras. 


NOGUER» (4 don Juan.) 
Dióle el caballo la vida, 
que iba veloz como el viento; 
yo le perdí en un momento 
aunque corrí á toda brida» 
D. JUAN» (Impaciente.) 
Acabemos, vive Dios, 
y sin hablar del caballo, 
Nogueras, tan mal vasallo 
ba sido él hoy, como vos» 
¿NOGUER+ Es injusticia; ¿esas nieblas 
no veis? ¿qué mas pude hacer? 
D+. JUAN. Correr, Nogueras, correr | , 
hasta hallarle en las tinieblas. 
NOGUER» Mas en noche tan oscura, 


D. JUAN. 
NOGUER» 


D+. JUAN. 
NOGUERO+ 
D. JUAN». 


NOGUERe 
D. JUAN. 


NOGUEROo 


Do JUAN. 


NOGUER»+ 


D. JUAN». 


NOGUER=+ 
D. JUAN» 


[22] 
sin práctica en los caminos, 
darle caza de los pinos 
entre la áspera espesura, 
era imposible. 

¿Eso mas? 

A dar un punto la cara 
por Cristo que le matara. 
Hiciéraislo por detras» 
¡A traicion! 
¿No era lo mismo? 

Soy cristiano, y tengo honor. 
No reza con un traidor, 
Nogueras, el catecismo. 
Si es la voluntad del rey 
que muera ó se dé á prision, 
cara á cara ó á traicion 
cumpliais vos con la ley. 
(Con intencion.) , 
Perdonad si digo mal, 
¿mas tanta ira el rey tiene 
que á cualquier medio se aviene 
si vence? 
(Despues de un instante de duda.) 

Todo es igual. 
Con tal que muera en secreto 
con visos de puro azar 
(y quede el que pueda hablar 
á eterna noche sujeto.) 
Bien, pues dad que en mi arrebato 
le alcanzo y le doy la muerte: 
¿qué hiciera el rey si por suerte 
en su lugar á otro mato? 
Fuera rebelde tambien 
y con justicia muriera. 
¿Y si rebelde no era? 
Bien, Nogueras, está bien. 
No hay mas en ello que hablar; 
pues que al fin de cualquier modo 
se escapó, se acabó todo, 
salgamos de este lugar. 


e 
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NOGUER+ ¿Asi volveros quereis? 
D. JUAN». Si no le habeis conocido 


con la niebla, y él ha huido, 
no sé qué remedio halleis. 


K 


ESCENA X. 


RANGEL Saliendo apresurado se pone delante de DON 
JUAN Y NOGUERAS, como esperando que le 


pregunten». 
NOGUER+» ¿Qué es? 
RANGEL» ¿Si para hablar licencia 
| me dais? 
D+ JUAN» Adelante. 
RANGEL» Ya 


cogido el rebelde está. 


NOGUER+ ¿Con verdad? 
RANGEL. Con evidencia. 
El caballo que tomó 
de vuestra caballeriza 
¿MO ll'2s.. 
De. JUAN» Color de ceniza. 
RANGEL. Cabos negros. 
D. JUAN». Sí 
RANGEL» Pues yo 


por la cerca del lugar 
receloso gineteando' 
me le he topado espirando. 


NOGUER+ ¿Estais cierto ? 
RANGEL» A no dudar: 
le hemos quitado la silla, 
y de la falda escarlata 
bordado está sobre plata 
vuestro escudo en una orilla, 
NOGUER» (4 don Juan.) 
(Él es pues.) 
D. JUAN» (4 Nogueras.) (Sin duda alguna.) 


Mas segun la noche avanza 
no le queda otra esperanza 


NOGUERo 


Do. JUAN. 


NOGUERo+ 
D. JUAN. 


NOGUERO+ 
D. JUANe. 


NOGUERO? 


Do. JUAN. 
NOGUER»+ 


5 de 
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que la noche y su fortuna» 
Habrá dentro del lugar 
hallado algun escondite. 
Pues es fuerza que se evite 
que se nos vuelva á escapar. 
Mas oye: ¿sabe quién es 
esta gente el perseguido ? 
Ninguno. | 
¿Y me ha conocido 
alguien ? 
No. 
Adelante pues. 
El pueblo en redor cerquemos, 
y que no quede por ver 
casa Ó choza. 
Es menester 
que la caza no espantemos». 
Yo en silencio nuestra gente 
por do quiera apostaré, 
y Ó Nogueras no seré 
ú os entrego al delincuente. 
Vamos pues. j 
| Oye, Rangel, 
haz las calles espiar 
por peones, y si á dar 
llegan por suerte con él, 
ya que fugarse pretenda, 
ya que se esconda ó resista, 
el que le ponga la vista 
que le siga ó que le prenda. 


(Vanse don Juan y los soldados primero; Noguét= 
ras y Rangel quedan solos en la escena ú los úl- 
timos versos») 
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ESCENA XI. 


Interior de una casa pobre; á la izquierda una 
alacena 6 almario. A la derecha un balconcillo 
bastante bajo de antepecho» Luz artificial. 


ERIGIDA» 


¡Con qué cuidado me tiene 

mi Blas! — Tengo el corazon 

en un hilo.— Las diez son, 

válgame Dios, y no viene. 
(Asómase á la ventana.) 

Y esta noche cuántos ruidos 

que suenan por el lugar... 

y nada puedo alcanzar 

por mas que soy toda oidos» 

Este diablo de ventana 

da nada mas que á un jardin, 

luego este barrio es el fin, 

lo peor de Vallirana. — 

De manera que aunque se halle 

medio de oir ó atender, 

no puede una nunca ver 

lo que sucede en la calle. 

Pero en la escalera siento 

pasos... ¡ay! ¿sí será Blas? 

(Llaman á la puerta.) 
Llamaron.. (Otra vez.) de prisa estás» 
Allá voy... (Otra vez.) voy al momento. 

(Abre, y entra Margarita azorada como salió en la 
escena octava. ) 
¡Dios mio! 


ESCENA XII. 
MARGARITA» BRÍGIDA» 


MARG» Nada temais; 


BRIGIDA. 
MARG.+ 
BRIGIDA. 
MARG. 
BRIGIDA. 
MARG.» 
BRIGIDA» 
MARG. 

— BRIGIDA. 
MARG» 
BRIGIDA. 
MARG» 
BRIGIDA. 
MARGe 


BRIGIDA. 
MARG. 


BRIGIDA. 
MAR Go 

? 
BRIGIDA. 


MARG. 


BRIGIDA. 
MARG. 
BRIGIDA. 
MARG» 
BRIGIDA. 
MARG» 
BRIGIDA. 
MARGeo 


BRIGIDA. 
MARGo 
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permitid que en vuestra casa 
me oculte. 
¿Pero qué pasa ? 
Y tomad. 
¡Oh! ¿qué me dais ? 
Nada , guardadlo. 
¡Dinero! 
Para vos. 
Imposible es. 
Lo dejo» 
Dejadlo pues. 
Mas salvarme es lo primero. 
Mas ¿quién sois? ¿qué quereis vos? 
Cerrad corriendo esa puerta. 
Acabad, me teneis muerta. 
Prestadme atencion por Dios. 
Dentro de un instante un hombre 
vendrá en mi busca quizá; 
grueso, alto, cano AE: estais? 
Ya. 
Aunque él mismo rey se nombre 
no le abrais. 
No le abriré. 
Mirad que me va la vida. 
(Ella está tan aturdida 
que da compasion á fé.) 
Mas tened cuenta y por Dios 
que no los equivoqueis. 
¡Cómo! 
Que entrar le dejeis. 
¿Al viejo? 
No. 
¿Pues son dos? 
¿No dije... | 
De uno no mas. 
Pues escuchad con cuidado, 
tal vez vendrá otro embozadc. 
¿Delante de ese ó detras? 
Delante ó detras, no sé, 
mas al mancebo es preciso 
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que deis al punto un aviso» 
BRIGIDA+» ¿Y qué aviso? 
MARG»+ Os le diré. 
Que aquel de quien he huido, 
aquel con quien él reñía, 
que huya de él. 


BRIGIDA» $6 ¡Qué algaravía! 
MARG.+ Que huya, sí, que es mi marido. 
BRIGIDA» (Pues estamos bien, y yo 

QUE... 
MARG.+ ¿Llaman? no abrais sin ver 


dónde me puedo esconder. 
(Llaman con fuerza muchas veces») 
BRIGIDA. Tirará la puerta. 
MARG+ Aun no. 
Aguardaos un instante» 
(Da con la alacena, se mete dentro, aparta la me- 
sa, y hacen entre las dos lo que dicen los versos.) 
Cerradme en esta alacena. 
Traed la mesa. (La pone delante.) 
Estad serena. 
BRIGIDA» (¡Habrá enredo semejante!) 
Y si viniera mi Blas 
entre tanta confusion... 
(Ya á la puerta, y en el momento que la abre se 
entra don Carlos embozado.) 
¿Quién..»? pues se entra de rondon. 
(Mirándole.) 
¿Será el de alante ó de atras? 


ESCENA XIII. 


MARGARITA, Oculta. BRIGIDA» DON CARLOS» 


D. CARL. Decidme, buena muger, 
¿no habeis abierto la puerta 
á una dama? 
BRIGIDA. (Mirándole todavía.) ( ¿Y quién acierta 
cuál de los dos puede ser? ) 
D: CARL» Acabad por vuestra vida. 
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¿Dónde está ? 
BRIGIDA» ¿Quién? 
D. CARL. id Esa dama. 
BRIGIDA. ¿Qué dama? ¿cómo se llama? 
-D». CARL. No hagais la desentendida, 
porque yo la he visto entrar. 
BRIGIDA+» Serian vuestros recelos, 
D. CARL. Apartad, viven los cielos, 
que yo la entraré á buscar. 
(Don Carlos entra por la izquierda , cáesele el em- 
bozo, y Brigida, que no ha cesado de mirarle, 
dice :) 
BRIGIDA» ¡Ah! es el mozo. 


ESCENA XIV. 


Cuando todavia le está mirando, y apenas se ha 

ocultado DON CARLOS de la vista del público, entra 

por la puerta, que aun tendrá abierta BRÍGIDA, DON 
PEDRO, que la dice de repente: 


D. PEDRO». Vive Dios 
que aqui una muger ha entrado, 
y despues un embozado: 
decid dónde estan los dos. 
BRIGIDA. (¡Dios mio!) Señor... 
D. PEDRO. Por Cristo 
que si niega... 
BRIGIDA»> Si en mi Casa... y 
D. PEDRO. Yo sé lo que en ella pasa. 
BRIGIDA.» Nadie entró. 


D. PEDRO» Yo les he visto. 
BRIGIDA». Señor... 

D. PEDRO». Despache. 

BRIGIDA. Si aqui... 


D. PEDRO. Yo por Dios los buscaré, 
y si los hallo, yo haré 
que no os olvideis de mí. 
(Vase á entrar don Pedro por otro bastidor de la ¡z- 
quierda, y vueloe d entrar don Carlos, con quien 
se encuentra cara d cara.) 
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D. CARL. (Maldita mi estrella impía, 
mi suerte está en manos de ella, 
y pierdo necio su huella 
cuando mas falta me bacia.) 
D. PEDRO. (Él es.) 


D. CARL. (¡Mas qué veo, cielos!) 
D. PEDRO.» ¡Caballero! 
D. CARL ¿Qué quereis ? 


D. PEDRO. De esta casa no saldreis. 
D. CARL. ¿Quién lo estorbará ? 
D. PEDRO» Mis zelos. 
¿Qué hicísteis de mi muger? 
D. CARL» ¿Y esá mí á quien la pedís? 
D. PEDRO.» Con vos vino» 
D. CARL. No. 
Do PEDRO» Mentís; 
y me la habeis de volver, 
ó por Dios que os acuchillo, 
D. CARL. (¡Habrá desdicha mayor!) 


. De PEDRO» Decid, ó á vuestro valor 


apelad. 

D. CARL». - + Es mas sencillo. (Riñen,) 
(Si no hay medio mas seguro 
de huir que matar á este hombre, 
nada al fin hay que me asombre, 
mi mala fortuna apuro.) 

BRIGIDA» ¿Y qué va á ser hoy de mí? 
¡Cielos, socorro, socorro! 
todo á alborotarlo corro, 

D. CARL. (Mi suerte se cumple aqui.) 


ESCENA XV.  £ 
DICHOS. RANGEL» 


RANGEL. (No me engañé; él es; el mismo: 
aqui mi astucia me valga.) 
(Se pone de parte de don Carlos.) 
¿Qué es aquesto, gente hidalga ? 
D. CARL, Quitad. 
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RANGEL» Eso es heroismo. 
Soy con vos. (4 don Pedro poniéndose de 
su parte.) 
D. PEDRO». Quitad tambien. 


RANGEL. Pues que reñís uno á uno 
yo he de reñir por alguno, 
y he de dar adonde den. 
BRIGIDA» (Dentro.) Entren aqui. 
RANGEL». (Cayendo.) Muerto soy. 
De CARL» ¿La justicia y ya hay un muerto... ? 
¿Ese balcon no da á un huerto? 
Sío 
(Don Carlos gana el balconcillo, salta por él con 
la mayor rapidez posible, y don Pedro colérico 
dice:) 
D. PEDRO. ¡Cobarde...! Tras él voy. 
(Vase tras el.) 


ESCENA XVI. 


MARGARITA en la alacena. RANGEL tendido. BRÍGCI- 
GIDA» EL ALCALDE» JUSTICIA Y GENTE» 


BRIGIDA». Esta es, señores, mi casa, 
y no sé por qué pecado 
tanta gente en ella ha entrado, 
duende ó diablo... 
ALCALDE. ¿Mas qué pasa ? 
BRIGIDA». (Viendo á Rangel.) 
¡Ay! ¡Dios de mi corazon! 


¡Mirad! 
UNO» Un hombre caido. 
OTRO. Muerto está. 
UNO.» No mas que herido. 


ALCALDE. A ver, daos á prision. (4 Brígida.) 
BRIGIDA. Pero, señor... 
ALCALDE. O decid 

quién aqui mató á ese hombre. 
BRIGIDA+ Si jamas supe su nombre. 
ALCALDE» Pues á la cárcel venid. 


[31] 


BRIGIDA. Esperad, que yo os diré 
lo que sepa. Ha poco rato 
que entró con mucho recato 

y aqui una muger. 

ALCALDE. : Dad fé. 

BRIGIDA. Al verla de miedo Jlena, 

que apenas hablar podia 
porque un hombre la seguía, 
la metí en esa alacena. 

ALCALDE. Véamosla pues. 

(Bájanse todos hácia la parte del teatro en que 
está la alacena, dejando espedito el paso de la 
puerta.) 

; ESCENA XVII. 


DICHOS. MARGARITA» 


MARG» ¡Teneos! 


ALCALDE» ¡Y con la cara tapada! 


Descúbrase la taimada. 


MARG»+. De mi desdicha doleos. 
ALCALDE» Fuera el velo. 
MARGo+ * Por piedad, 


que os compadezca mi llanto. 
ALCALDE». Mostrad, ú os arranco el manto 
SiMo». 
MARG» Villano, no en verdad. 
Si llega á poner en mí 
la mano algun atrevido, 
cuéntese de muerte herido. 
ALCALDE. ¿Amagais? 


MARG» De muerte, sí. 
ALCALDE. Yo sé que manda la ley... 
MARG»+ Tenga quien la ley auxilia 


cuenta con una familia 
que es tan noble como el rey. 


ALCALDE» ¿Qué hacemos? 


(El alcalde se vuelve á los demas, que se encogen de 
hombros, y miran estúpidos 4 Margarita. Entre 
tanto llega don Pedro hasta donde estan») 
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ESCENA XVIII. 


DICHOS. DON PEDRO». 


D. PEDRO» (Pues que él halló 
camino en la oscuridad, 
ella pagará en verdad 
lo que el galan no pagó.) ” 

(Se muestra al alcalde.) 

¿Me conoce ? ¡Calle pues! 
Mirando á su buena fama 
y al secreto, de esta dama 
mi. casa la cárcel es. 
Yo daré al juez mis razones, 
y porque bien todos queden 
llegarse á mi casa pueden 
á tomar declaraciones. 

(Ofrece el brazo 4 Margarita con severidad, y ella 

le toma») | 

MARG.+ Valedme, santos del cielo. 

D. PEDRO» Hidalgos, que os guarde Dios. 
(Vanse don Pedro y Margarita». 


ESCENA XIX. 


EL ALCALDE» EL ESCRIBANO y los demas al rededor de 
RANGEL; le levantan, le desabrochan Kc. 


ALCALDE. Uno queda de los dos, 
acudamos al del suelo. 


UNO. Está sin herida alguna. 
OTRO. Mirarle bien la cabeza. 
OTRO. Callad, que á volver empieza» 


ELL. ¡Tambien ha sido fortuna! 
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ESCENA XX. 


DICHOS» DON JUAN». NOGUERAS, y gente de armas. 


D. JUAN» (4 Nogueras.) 
¿Con que le hallaron ? 
NOGUER.» Rangel 
le ha seguido hasta esta casa. 
D. JUAN. Veamos pues lo que pasa, 
y sino ha dado con él 
le empalo. 
NOGUER»+ Mas héle ahí. 
D. JUAN». (Se acerca ú Rangel, y asiéndole de un 
brazo le dice como de superior d inferior») 
¿Qué es ello ? 
RANGEL. (Levantándose y dejando de disimular») 
: ¡Señor, sois vos! 
D. JUAN» ¿Diste con él? 
RANGEL» Con él dí. 
¿Cercáisteis el pueblo ? 
De JUAN» Sí. 
RANGEL. Pues ya es nuestro, vive Dios. 
(Van á salir, y el alcalde se pone por delante.) 
ALCALDE» En nombre, hidalgos, del rey 
se tengan. 
-NOGUER» Atras» 
D. JUAN». Salgamos. 
RANGEL. (Encasqueta al alcalde el sombrero hasta 
los ojos de una palmada, diciéndole con mofa:) 
Donde nosotros estamos 
nosotros somos la ley. 


ACTO SEGUNDO. 


Y NA 


Salon en casa de don Pedro de Peralta. Puerta en 
el fondo que da al interior y esterior de la casa. 
-Á la izquierda el gabinete de Margarita; á la de- 
recha la habitacion de don Pedro: una ventana 
con reja; mesa, sillones €c. «cs Luz artificial. 


ESCENA PRIMERA. 


En el momento de alzarse el telon está BEATRIZ 

cerrando la puerta del fondo por donde se supone 

que acaba de entrar, y se dirige hácia el gabinete de 
MARGARITA» 


BEATRIZ. Ms. mi señora tarda; 
Dios me la saque con bien, 
que si en el pueblo la ven 
y soplan, buena la aguarda. 
Voy por ahorrar detencion 
á completar su equipage; 
porque á fé que nuestro viaje 
quiere priesa y precaucion» 

(Entra en el gabinete quedando sola la escena por 
un corto instante, despues del cual aparecen don 
Pedro y Margarita del brazo; ella con velo y el 
embozado como salieron de la escena en el ac- 
to primero.) 


ESCENA II. 


DON PEDRO. MARGARITA» 


D+ PED. Bien, señora, muy bien por. vida mia; 
¿son estos los cuidados de una dama 


/ 


por un hidalgo á quien la luz del dia 

es menos cara que su limpia fama? 

¿Esto es honra, es amor, es hidalguía ? 

Decidme, si acertais, ¿cómo se llama 

la que vende su fé y amor primero 

por el amor de un torpe aventurero? 
¿Dó vais en medio de la noche oscura 

despues de oculta y amorosa cita, 

mientra el esposo de la amante inspira 

vuestra fortuna y salvacion medita ?* 

¡Los rebeldes temiendo por ventura 

me iban á hacer la guardia, Margarita, 

en avanzado puesto centinela 

que vende á su señor mientras le vela ? 
¡Ira de Dios! Si noble no mirara 

que sois una muger, un ruin gusano, 

un reptil á quien necio acariciara 

mientras cobarde me mordió la mano, 

si de quien soy un punto me olvidara 

y ser pudiera cuanto vos villano, 

¿vuestra traidora liviandad no alcanza 

la violenta esplosion de mi venganza? 
Mas concluyamos de una vez, señora; 

esta noche saldreis de Vallirana 

bien guardada por gente que aun ignora 

cuanto teneis de ingrata y de livianas. 

Vuestro equipage disponed ahora, 

que en un convento dormireis mañana; 

de mí no os acordeis en adelante, 

y estad pronta á partir... vuelvo al instante. 

(Vase por la puerta del fondo, cerrando por fuera.) 


ESCENA III 
MARGARITA. 


¡Habrá apuro mayor..! y si entre tanto 
sin mas amparo que mi pobre empeño 
le apresan por rebelde... Cielo santo, 
lo estoy palpando y me parece sueño. 
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¿Cómo tan presto nuestra cita supo 

Peralta...? ¿Desde cuándo asi me espía? 
Tanta desdicha en él tan solo cupo 
si es que no lo bizo la torpeza mia. 

(Mirando por todas partes») 
¡Si encontrara una puerta, una ventana! 
¡si hubiese quien le diera algun aviso! 
Si no parte, que al fin caiga mañana 
en manos de unos ú otros, es preciso. 

* ¡Imposible! ¡esta reja, este aposento 
cerrados...! ¡oh! y creerá que le abandono; 
y si el secreto revelar intento 
á mi marido, ¡cuál será su encono! 

¡Enemigo y rebelde...! No, Dios mio, 

á salvarle, Señor, prestadme ayuda; 
mas siento pasos... en la suerte fio 
y espero mi ocasion atenta y muda. 


(Se sienta recatando el rostro, y al ver asomar « 
Beatriz por la puerta de su gabinete, da un grito | 
de alegría yendo para ella.) 


ESCENA IV. 


MARGARITA. BEATRIZO | 


MARGo» ¡Gracias, Dios mio! 
BEATRIZ» Señora , 
¿qué teneis? ¿qué ha sucedido? 
. MARG» Nada, Beatriz; te ha traido 


sin duda un angel ahora. 


BEATRIZ» ¿Pero qué pasa? ¿qué es esto? 


MARG. 


BEATRIZ». (Interrumpiendola, y ambas con mucho afan 


Perez... 


en lo restante.) 


Con el otro dió. 


MARG+ Y en la sombra nos siguió. y 
BEATRIZ» ¿Y os encontró? y 
MARGo Por supuestos 


Yo al lejos le conocí; 
trabóse en la calle un duelo, 


BEATRIZ. 
MAR Ge 


BEATRIZ. 
MARG» 


BEATRIZ. 
MARGo 


BEATRIZ. 
MARG» 
BEATRIZ.» 
MARG. 
BEATRIZ. 


MAR Geo 


BEATRIZ? 
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llegó gente, me eché el yelo, 
salí del tropel, y huí. 
Siguióme astuto el doncel; 
una muger me escondió, 
mas mi marido llegó 
á poco tiempo tras él. 
¿Y riñeron? 

Sí por Dios; 
mas el ruido dió noticia 
del caso: fue la justicia. 
¿Y se salvaron? 

Los dos. 

Con el temor, con el ruido 
yo no vi por dónde huyeron, 
pero á mí me descubrieron 
y al fin dí con mi marido. 
¡Santa Polonia nos valga! 
Ahora, Beatriz, es preciso 


que yo dé á ese hombre un aviso, 


y de este aposento salga. 
Pero señoras. 

¿Qué hay pues? 
¿Y otra vez quereis salir? 
A salvarle ó á morir» 
¡A morir! ¿tanto interes 
os tomais en su afliccion ? 
Porque él su vida salvara 
que me robasen dejara 
cuanta hay en mi corazon» 
Señora, estoy aturdida. — 
Seis años há que en la casa 
estay, y lo que hoy nos pasa 
no se me ocurrió en mi vida. 
¡Una pasion tan violenta 
guardábais tan en secreto 


que yo jamas vi el objeto! 


MAR Go 


BEATRIZ. 


Tenga con lo que habla cuenta; 
¿quién la dice que un galan 
sea y no un desventurado? 
¿Cuándo un infeliz ha dado 


e 
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á una muger tanto afan? 

MARG.+ Pues que se salve es forzoso, 

sea quien quiera. 

BEATRIZ.» Vedlo vos» á 

MARG» (Viendo las llaves que tiene Beatriz d la 
cintura.) 

¿Tienes llaves? 

BEATRIZ» Tengo dos. 

MARG» ¿Son? 

BEATRIZ. De ahi una. (De la puerta del fondo.) 

MARG» ¡Dios piadoso! 

Pronto, Beatriz, este manto 
ponte. 

(Margarita la pone de grado ó por fuerza el guar- 
dapies negro y la ata por la cintura su manto, 
cuya operacion dura hasta el fin de la escena, que 
irá con toda la posible celeridad.) 

BEATRIZ. ¡Yo! 

MARG+ Y esta basquiñas. 

BEATRIZ ¿Y el amo? 

MARG. Antes de la riña 

volveré yo. 
BEATRIZ. ¡Cielo santo! 
Va al punto... 
MARG. Déjale, y calla 
por mucho que te amenace. 
BEATRIZ. ¿Con que yo soy quien fuego hace 
y vos ganais la batalla? 


MARG.+ Por mas que venga furioso... 
BEATRIZ». ¡Santo Cristo de la Vega...) 
MARGo Tú calla siempre, y si llega 


el caso á mas, con brioso 

acento, y nada te asombre, 

dile que te vengarás, 

acusándole ademas 

de la muerte de aquel hombre. 
BEATRIZ». Mas... 


MARG. Silencio; trae la llave. 
BEATRIZ» ¿Con que yo sin culpa alguna... 
MARG» ' Es un golpe de fortuna». 


tc S 
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BEATRIZ» ¿Mas hay razOn..» 

MARG» r ¡Dios lo sabe! 

(En estos cuatro últimos versos, Beatriz suplicando, 
Margarita huyendose de ella , llegan á la puerta, 
ábrela Margarita, y dejando dentro á Beatriz sale 
por fuera. — Bealriz vuelve despues al centro del 
teatro, y se sienta resignada en el sillon ,quedan- 
do sobre poco mas 04 menos como quedaba Mar-= 
garila cuando salió don Pedro de la segunda es- 
cena.) 


ESCEN AN 
BEATRIZ? 


¡Se dará suerte mas perra! 
¡con que por salvarse mi ama 
sin atender á mi fama 
á mí en su lugar me encierra! 
¿Y qué se dirá de mí 
cuando sepan que me salgo 
de noche con un hidalgo? 

¡Y al cabo si fuera asi! 
pase... ¡pero que al estar 
arreglando el aposento 

sin maldito del intento 

de ver ni de gulusmear, 
culpada he de parecer 

tan solo por la torpeza 

de ir á asomar la cabeza 
cuando no era menester? 

¡Y ella! ¡mi ama...! ¡habrá valor! 
tras tanta gazmonería 

á su marido vendia. 

¡Dios le ayude al buen señor! 
¡Mas suben...! él es quizás... 
¡me cubro! ¡enemiga estrella! 
es muger, y haré por ella 

lo que pueda... nada mas. 


D. PEDRO». 


[407 - 
ESCENA VI. 


BEATRIZ. DON PEDRO» 


Ya los caballos estan 
preparándose en la oscura 
noche, y con planta segura 
al convento os llevarán. 

¿Qué decís? ¿mo hallais, señora, 
una disculpa que darme? 

¿ó aun mas quereis ultrajarme 
con vuestro silencio ahora ? 

¡Está bien! ¡muy bien por Dios! 
si os empeñais en callar 
al fin tendré yo que hablar 
la última vez por los dos. 

Yo os amaba, Margarita, 
mas que á la luz de mis ojos; 
dí siempre á vuestros antojos 
una importancia infinita. 

No hubo fiesta ni torneo 
en que por veros contenta 
galan no tuviera en cuenta 
vuestro mugeril deseo. 

No hubo una lengua atrevida 
que á vuestra conducta osara, 
que al punto no me pagara 
la insolencia con la vida. 

No hubo juglar ni cantor 
con cuyos cuentos holgarais, 
cuyos cuentos no gozarals 
del invierno en el rigor. 

Constante en vuestro cariño, 
á vuestro amor bien léal, 
siempre os traté por mi mal 
como á un caprichoso niño». 

Vuestro antojo era mi ley, 
vuestra inclinacion mi guia; 


en mayor cuenta os tenia 


que á mi patria y á mi rey. 
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Por vos tenaz cortesano 


aglomeré en mis blasones 
honores y distinciones 
que hoy estima el mundo vano» 


Por vos á la lid bajé; 


y vencido ó respetado, 
por daros marido honrado 
de contínuo me afané. 


Con vuestra escasa nobleza 
enamoróme, señora, 


vuestra beldad seductora 
casi hundida en la pobreza. 


Que bien sabeis que en su corte 


una princesa os tenia, 


mas que por vuestra hidalguía 
por vuestra virtud y porte. 
-¡Y al cabo esposa liviana 


mintiendo virtud y amor 
habeis hecho de mi honor 
mercadería villana! 
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¿Qué bicísteis del corazon. 


de que yo presente os hice? 
BEATRIZ». (Pues si es verdad lo que dice 
á fé que tiene razon») 


D. PEDRO» > 


¿En callar os ostinais? 
¿es decir que vuestra culpa 
no puede tener disculpa, 


ó arrepentida no estais? 


¿Es decir que pues carezco 


de buena ó mala respuesta, 
ó no la teneis dispuesta, 
ó de vos no la merezco ? 


¿Es decir que á mí orgullosa 


con vuestro crimen estais, 
y que á vuestro encierro vals 


muger vil, é ingrata esposa ? 
¿Muerte aqui mismo no os doy 


en un arrebato insano, 
porque me tiene la mano 
ver quién sois, y ver quién soy. 


y 
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(Beatriz hace un movimiento de temor.) 

¡Temeis! ¡recatais la cara 

de ese velo en la doblez! 

teneis razon; si otra vez 

le mostrarais, ¡Os matara! 
Vedla, sí, que tan bella 

como es por mi desventura, 

no viera mas que impostura, 

infamia y vergiienza en ella. 
Venid, señora, conmigo: 
(Beatriz permanece inmóvil.) 

¿qué haceis? ¿me insultais de intento? 

BEATRIZ. (Ahora me lleva al convento. 
Yo canto.) 


De PEDRO. ¿Oís lo que os digo? 
BEATRIZ. Señor... 
Doe PEDRO» Seguidme y callad, 


que en el dolor con que lucho... 
(Don Pedro la coge de la mano, y al llegar los dos 
á la puerta se oye por dentro la voz de Marga- 
rita Don Pedro suelta á Beatriz al oirla y abre») 


MARG»+ (Dentro.) 

Peralta. 
D. PEDRO» ¡Cielos, qué escucho! 
MARG. (Dentro.) 


¡Peralta! 
De PEDRO.» ( Abriendo.) 
¡Es ella en verdad! 


ESCENA VII. 
DON PEDRO: MARGARITA» BEATRIZO0 


BEATRIZ. (Gracias á Dios que respiro.) 
MARG» (4 don Pedro.) 
Bajárasme á despedir, 
que ya es hora de partir > 
á Pamplona... ¡Mas qué miro! 
¡Una muger! por mi vida, 
Perez, que á haberme pensado | 


TE 


D. PEDRO» 


MARGe 
D. PEDRO». 


MARGo. 


D. PEDRO» 
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que estabais tan ocupado 
me ahorrara la despedida. 
¡Para partirme á Pamplona 
es aquesta la razon! 
¡Es esta la rebelion 
que ha estallado en Barcelona! 
(Confuso.) 
Si estoy soñando no acierto. 
Respondedme, Margarita, 
¿no habeis salido á una cita? 
¿MO»0 
¿Me insultais ? 
No por cierto. 

Es un misterio espantoso , 
una fatal realidad. 

(Con afan.) 
¿No habeis hablado en verdad 
con un galan misterioso ? 
¿no entrásteis en una casa 
donde ocurrió una pendencia, 
donde entró... 

Tanta insolencia 

de raya, Peralta, pasas. 
¿Eso á mí me preguntais 
con tan torpe atrevimiento, 
y solo en este aposento 
con esa muger estais? 
¿Mal hidalgo y mal marido 
me ibais villano á engañar, 
y aun me quereis achacar 
lo que habeis vos cometido? 
¿A mí cuentas me pedís 
de vuestros locos amores ? 
¿Y han sido vuestros mayores 
de noble raza? — Mentís. 
Aborto de agenas faltas, 
por un error ó un descuido 
habeis, don Pedro, nacido 
en casa de los Peraltas. 
¡Margarita! Vive Dios 
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que si otro tal me dijera 
aqui pedazos le hiciera, 
y»... agradecedmelo yos. 
MARG»+ ¡Cómo! 
D. PEDRO». (4 Beatriz.) 
De dudas salgamos. 
¿Quién sois? descubrios... presto ; 
pues vos sois la causa de esto, 
qué es aquesto os preguntamos. 
Esta muger es mi esposa, 
dadla de esto una razon, 
sacadrros en conclusion 
de esta duda escandalosa. 
MARG+ (A Beatriz que, aunque dudosa, va á al= 
zarse el velo.) 
Teneos, no os descubrais; 
ya entiendo vuestras marañas; 
unas facciones estrañas 
sin duda á mostrarme vais; 
no las podré conocer, 
y vos vais á concluir, 
buen Peralta, con decir 
“*no conozco á esta muger+” 
No, bien está como está, 
de ambos satisfecha quedo». 
BEATRIZ. (¡Válgame Dios y qué enredo 
de golpe ensartando va!) 
D. PEDRO. (4 Beatriz.) 
Señora... 
BEATRIZ. (Este es otro apuro.) 
De PEDRO» El rostro una vez mostrad, 
y por Cristo atestignad 
que no os conozco, (4 Margarita») 
¡os lo juro! * 
MARG.+ Eso mas, viven los cielos, 
hombre imbécil, que por Dios 
que siento ahora hácia vos 
desprecio y mengua, no zelos. 
BEATRIZ» (Salgamos pronto de aqui 
antes que el diablo la enrede.) 
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(Fingiendo un poco la voz, pero sín que toque en el 
ridiculo, d don Pedro.) 
. Vuesa merced con Dios quede. 
D. PEDRO. ¿Ási Os vals, señora ? 
BEATRIZ. Sí. 
Sin culpa en aquella muerte, 
pues sois vos quien le mató, 
libre de pena estoy yo 
si bien su merced lo advierte. 
Pues parte no tengo alguna 
en vuestro fatal error, 
dejadme salir, señor, 
y válgame mi fortuna. 
D. PEDRO. Mas sola... 
- BEATRIZ» Soy española, 
casa tengo, y pues salir 
sola me han visto, he de ir 
á mi casa otra vez sola. 
D»+ PEDRO. Pero... 
BEATRIZ. Dejadme. 
D. PEDRO» ¿Y no habeis 
de decir... 
BEATRIZ. Es mi secreto. 
MARG. (No salió mal del aprieto.) 
Mejor es que la dejeis, 

; que pues ya de cualquier modo 
compostura haber no puede, 
que se vaya ó que se quede 
es igual para mí todo. 

(Coge Margarita á Beatriz, y llevándola dá la puer- 
ta la dice en v0z alta:) 
Id, y si en mi casa os hallo 
preparaos á morir. 
(Al oido.) (Vé 4 Juan corriendo á decir 
que me ensille otro caballo.) 
(Cierra la puerta con ímpetu, y cuelve á la escena.) 


D. PEDRO» 


MARGeo 


D. PEDRO. 
MARGeo 


Do. PEDRO». 


MAR Go 


D. PEDRO. 
MARGo 


D. PEDRO. 
MARGo 


Do. PEDRO». 
MARGeo 
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"ESCENA VITI, 
MARGARITA». DON PEDRO» 


(Por Dios que me desatinan 
aventuras tan estrañas.) 
(Si no le salvan mis mañas 
esta noche le asesinan.) 
Pedro Perez de Peralta, 
escuchadme atentamente, 
y lo que voy á deciros 
tened en memoria siempre. 
Concluyamos , Margarita. 
Tenga la lengua si puede, 
y escuche atento una vez. 
Pues no hay remedio, sed breye; 
(Se deja caer en un sillon.) 
mas no olvideis que os escucho, 
aunque sentado, impaciente. 
Sabeis que en hidalga cuna 
nací, y por ello me deben 
sino amor, quien no lo tenga, 
respeto: ¿quién se me atreye? 
¡Señoras! 

Por vos lo digo, 
que torpe esta noche, Perez, 


manchado habeis vuestros timbres 


de leal y de valiente. 
Mirad... 

¿No sabes, Peralta, 
que el honor de las mugeres 
es un castillo cerrado 
que sus maridos defienden ? 
Pero... 

¿Y no sabes, Peralta, 
que el necio que desguarnece 
de este alcázar las troneras 
sus puertas abre y le vende ? 


D. PEDRO. Per0... 


o 
ta 


MARG» 


Do. PEDRO» 
MARGo. 


Do. PEDRO. 
MARGo 


D. PEDRO. 
MARGo 


Do. PEDRO. 
MARG». 
D. PEDRO. 
MARG». 
D. PEDRO. 
MARGo. 


Do. PEDRO. 
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¿Y no sabes, Peralta, 
que al casarnos, mútuamente 
á tí te dijeron : — ¡guárdala! 

y á mí: — quien te guarde tienes ? 
Pero... 0 : 

¿Y no sabes, Peralta, 
que el que á su muger ofende 
no es leon que la custodia, 
sino monstruo que la muerde? 
Pero... 

¿Y no sabes, Peralta, 
que nunca amorosas pueden 
dividir un mismo lecho 
la paloma y la serpiente ? 
Pero... 

¿Y no sabes, Peralta, 
que está Margarita Tellez 
muy mal entre su honra limpia 
y los amores de Perez ? 

Pero... 

Y no sabes, Peralta... 
Pero... 

¡Calla! 

¡ Escucha! 

¡ Tente! 
que pues no eres, vive Dios, 
ni el que su alcázar guarnece, 
ni el noble leon que vela, 
sino quien su alcázar vende 
y el necio que su honra escupe 
y la serpiente que muerde, 
yo me yoy á mi convento 
despues de inyocar las leyes. — 
Beatriz. 

(Entre confuso y cdlerico») 
(Dios de justicia, 

¿qué infernal misterio es este 

que cuanto mas le sondeo 

menóds mi afan le comprende?) 


[483]. 
ESCENA IX. 


DON PEDRO, sentado en siniestra meditacion: — BEA= 
TRIZ+e MANGARITA» 


BEATRIZ» ¿Qué mandais? 
MARGe Dobles caballos 
apronten y doble gente, 
que todos juntos partimos». 
BEATRIZ» ¿Todos? 


MARG» A la corte. 
BEATRIZ. Puede. 
MARG» Calle y váyase la necia. 


(¡Ay de tí si me obedeces!) 
ESCENA X. 
DON PEDRO» MARGARITA» 


MARG+» Peralta, vuestro equipage 
disponed cuando quisiereis; 
esta noche partiremos 
á ver al rey juntamente, 
y. ahoguemos uno del otro 
las memorias para siempre. 
(Entra en su gabinete con señales marcadas de in- 
dignacion, y dice abriendo la puerta:) | 
Esto es dar al tiempo, tiempo, ¡ 
y el que tiene tiempo, tiene. 


ESCENA XI. 
DON PEDRO» 


¡No lo entiendo, por Dios! ¿con que no era ella? 
¿mas yo no los seguí? ¡Oh! estoy seguro 

que no perdí ni equivoqué la huella 

por ruin crucero ó callejon oscuro. 

Dos veces se ocultó; dos á encontralle 
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volví, y tras dél veloz gané la casa' 

y el mismo hallé con quien reñí en la calle 
de las estrellas á la luz escasa. 

Alli estaba tambien ella escondida; 

no alcanzo en qué lugar del aposento, 

mas oíla al subir, y por mi vida 

que era su voz y conocí su acento. 

La así del brazo, la arrastré conmigo, 
vine, subimos, la dejé cerrada, 

no hice mas que bajar hasta el postigo, 

y al volver, no era ella la tapada» 
Viéndolo estoy y dudo si lo veo; 

¡no atino ¡vive Dios! si estoy soñando...! 
¡Ah! no que dudo, que deliro creo, 

pues no comprendo lo que estoy palpando. 
Mas yo daré con el misterio infame; 

y si á encontrar con quien: me burla llego, 
aunque al infierno en su socorro llame 

ni la amenaza le valdrá ni el ruego. 


£ (Llamando.) 
¡Beatriz! 
ESCENA XII. 
DON PEDRO. BEATRIZ. 
BEATRIZ» ¿Qué mandais, señor ? 


D. PEDRO. Ven acá y cierra esa puerta. 
BEATRIZ» (Todo lo sabe, estoy muerta.) 
D. PEDRO» Respóndeme; y por mi honor 
que si ocultas la yerdad 
en lo que á exigirte voy, 
Beatriz, á empezar vas hoy 
tu viaje á la eternidad. 
¿Esta noche Margarita 
no salió? 
BEATRIZ» Yo no la vi. 
D. PEDRO» ¿Pues por quién si no por tí 
pudieron darla la cita? 
BEATRIZ» ¿Pero qué cita, señor, 
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que de lo que hablais no sé? 
D. PEDRO. ¿Te burlas , Beatriz ? 
BEATRIZ. No á fé. 
(Trémula estoy de pavor.) 
D. PEDRO. No hay mas que los tres en casa, 
de ella salió una muger ; 
ó tú ó ella habeis de ser, 
y de entre las dos no pasa. 
Si tú no abriste la puerta 
has de saber quién la abrió; 
quién fue confiesa, ó de no 
cuéntate, Beatriz, por muertas 
BEATRIZ». Pero ved, señor». 
D. PEDRO» Lo dije; 
aqui una muger habia; 
¿quién fue, pues no era la mia? 
hablas ó mueres, elije. 
BEATRIZ+' Os diré pues lo que sepa, 
y tenedme compasion. 
(Espiaré su intencion 
con cuanta fortuna quepa.) 
Al hórreo, señor, bajé 
á llevar orden á Juan 
de vuestra parte... 
D. PEDRO» ¡Qué afan! 
no pregunto €s0. 
BEATRIZ. ¿Pues qué? 
D+. PEDRO+ ¿Cuando del hórreo volviste, 
responde, al ir ó al venir 
en casa entrar ó salir 
alguna muger no viste? 
BEATRIZ. Señor, perdonad si anduve 
algo en volver perezosa, 
que de la noche medrosa 
compaña esperando estuve. 
D. PEDRO. Vot0 ás... 
BEATRIZ. Azorada volví; 
mas cuando á avisaros iba, 
en estos cuartos de arriba 
gran son de querella oí, 
1 
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. Miré por el agujero 
de la llave, os vi á los dos, 
y no me atreví por Dios 
á meterme de tercero. 
D. PEDRO» ¿Pero no viste salir 
de este cuarto una tapada? 
BEATRIZ». Yo, señor, no he visto nada, 
porque verdad á decir, 
como amantes quimerillas 
nadie importa que examine, 
me volví por donde vine 
despacito y de puntillas. 
(Un momento de silencio, en que Beatriz observa 
don Pedro, y este medita desesperado.) 
D+ PEDRO.» Está bien. Tarde ó temprano 
la verdad he de saber; 
y si eres tú ó mi muger, 
no teneis remedio humano» 
No he de cesar en mi afan; 
y aunque me cueste la vida, 
sino doy con la escondida 
he de dar con el galan. (Yase.) 


ESCENA XIII. 
BEATRIZ» 


De tan peligroso apuro 

por un milagro salí; 

si da con ello ¡ay de mí! 
me hace añicos de seguro. 
Temblando estoy todavía. — 
Conforme me preguntaba, 
cuanto mas disimulaba 

mas su intencion me temia. 
Lo que á mí me asombra mas 
es ver cómo en este asunto 
tal papel hago que un punto 
no pnedo volverme atras. 

Si descubro el galanteo 


(Va á la puerta del gabinete de Margarita y llama.) 


MARGe 


BEATRIZO 


MARGe 


BEATRIZ» 
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BEATRIZ. 
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BEATRIZ. 


MARGo. 


[52] 
él descubre la escondida; 
y en ambos casos mi vida 
de un pelo colgada veo. 
Quién tiene razon no sé, 
mas del hidalgo y la dama... 
allá voy... serviré al ama, sl 
y sida mal, cambiaré. 


¿Señora? 
ESCENA XIV. 


BEATRIZ. MARGARITA». 


Yo soy. 
¿Estan los caballos ya? 
Con ellos al puente va 
Juan. 
Beatriz, sin alma estoy. 

¿Y de ese infeliz qué es? 
No lleva la mejor parte, 
segun calculo. 

Á informarte 
de su:suerte corre pues. 
¿No es rebelde al rey don Juan? 
¿Qué te importa? 

Es que hay soldados 

en el lugar, que apostados 
por los de Navarra estan. 
(¿Esto mas, cielos? ) No importa, 
una carta á precaucion 
tengo, y aunque en conclusion 
es esperanza bien corta, 
cómo has de dársela ve. 
Es vano empeño, señora, 
que está hecho un Argos ahora 
vuestro esposo. 

Ya lo sé; 
mas asomada al balcon 
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puedes la calle espiar, 

y si es que acierta á pasar.» 

BEATRIZ» Entiendo mi obligacion. 

MARG» Mas mira si á pesar de esto 
(antes que él llegue á venir 
puedes tú acaso salir 

tras él con cualquier 'pretesto, 

BEATRIZ». Asi lo haré, descuidad. 

MARG», Que entre en.casa no permitas, 
y cuenta que de él me admitas 
oro ó papel.¡¡. : 

BEATRIZ» ¡No ¡en verdad. 

MARG» La última razon espero 

en mi cuarto. (Entra en el.) 

BEATRIZ» e cd Lo haré asi. 

Que tengo yo para mí 
que si esto se alarga muero. 
(Asómase don Pedro á la puerta, y viendo d Bea- 
triz con el papel en la mano, escucha estos cua- 
tro versos y sale») 

D. PEDRO.» Basta de misterios ya, 

y harto hay con un escondite, 
que si toma su desquite 


don Pedro... 


ESCENA XV. 


9 
BEATRIZ, DON PEDRO», 

D. PEDRO» Le tomará. 
BEATRIZ. ¡Cielos! | 
D. PEDRO» . Venga ese papel. 
BEATRIZ. Señor». 
D. PEDRO» El papel. 
BEATRIZ» Tomad. 


D+ PEDRO. Aqui sabré en realidad 
quién es ella, ó quién es él. 
(Lee) “Un caballo prevenido 
» tencis en el puente. —AÁ Dios, — 
» y ved que os persiguen dos, 


BEATRIZ. 
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»los del rey y mi marido. > 
Quien escribe es Margarita. 
(A Beatriz.) 
Salid. ETA 
(Por todo atropella.) (V ase.) 


ESCENA XVI 


DON PEDRO, despues de un momento de reflexión! ' 


MARG». 
D. PEDRO». 


MARGo 


pa 
Do. PEDRO» 


(4lto.) 


MARGo 
D. PEDRO». 
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De. PEDRO». 


MARGe. 
D. PEDRO». 


Acudo primero á ella 
y aseguro al de la cita. 

(Se sienta y guarda el papel;) 
¡Dadme paciencia, Dios mio! 
¡Margarita! (£lamando.) , 


ESCENA XVII. 
DON PEDRO: MARGARITA. 


«¿Qué me quieres? 

(No sé cómo me contengo, 
vive Cristo.) Que te sientes. 
(¿Si habrá cogido la carta? 
Disimulemos.) 

(La imbécil 
quiere fingir todavía; 
mas sorprendido el billete 
á mí me toca esta vez.) 
¿Tienes, querida, presente 
cuánto tiempo há nos casamos? 
Seis años y algunos meses. 
Pues eso ha que nuestra honra 
nos prestamos mútuamente. 
(El alma tengo en un hilo.) 
Dime, ¿y esto cuántas veces 
si se pierde se recobra? 
¿Pero, á qué viene esto, Perez ? 
¿Sabes, Margarita mia, 
que cada sentido tiene 
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una puerta por do sale Ps 

nuestra honra y nunca vuelve? 

MARG.+ Pero... 

D. PEDRO» ¿Y sabes, Margarita, 
que no sois mas las mugeres 
que un alcázar en que la honra 
guardada los hombres tienen? 

MARG» Por Dios, Perez, que no alcanzo 
lo que con eso pretendes. 

D» PEDRO» ¿Sabes que un alma con honra : 
otra alma. con honra quiere, 
porque es justo que se guarden ' 
las reinas para los reyes? 

MARG»+ Pero... 

D. PEDRO» ¿Y sabes, Margarita, 

que el marido que la pierde 
compra una marca de infamia 
que lleva en el rostro siempre ? 

MARG. Per0.». 

D. PEDRO». ¿Y sabes, Margarita, 
que en tanto que no la vengue 
ni de hidalgo ni de hombre 
el vano nombre merece? 

MARG» Mas yO»». 

D. PEDRO» ¿Y sabes, Margarita, 
que si por ella no vuelve 
hasta las dueñas escupen 
de su blason los cuarteles ? 

MARG» Pero... 

D. PEDRO» ¿Y sabes, Margarita, 
que ha nacido hidalgo Perez, 

y no ha de vivir sin honra 
aunque al mismo Dios le pese? 

MARG.» ¡Cielo! : 

D+. PEDRO» ¿Y sabes, Margarita, 
que un remedio hay solamente 
para dolencia tan grave? 

MARG» Pero escucha. 

D. PEDRO. ¿Y que es la muerte? 

—MARG» Pero... 


De PEDRO». 
MARG» 
D. PEDRO» 


4 


MAR Go 


D. PEDRO» 


MARGe 


Do PEDRO» 


MARGo. 


D. PEDRO» 


MARGe 
Do. PEDRO». 


- 156) 
¡Silencio.». ! 
Oytss 
¡Calla! 

mas hablando no me afrentes, 
y lee si te queda aliento, 
Margarita, estos papeles. 
¡Santo Dios! (Ganemos tiempo, 
y en su misma red se prende.) 

(De rodillas.) 
¡Perdon, Perez! ¡á tus plantas 
me arrastraré eternamente! 
¿Y el polvo en que tú te arrastres 
podrá mi honra volyerme? 
¿Lloraré al pie de tu lecho 
velando mientras tú duermes? 
¿Y qué sueño ha de acudir 
á quien sin honra se acueste? 
¡Seré menos que tu esclaya, 
besaré el polvo que huclles! ; 
¿Y qué harás con esas manos 
que toman esos billetes? 
¡ Perdon! 

La vida que llevas 
que te perdone agradece, 
y prepárate á enterrarla 
en un claustro para siempre» 


ESCENA XVIII. 
MARGARITA» 


¡ Terrible apuro por Dios! 

Si me confio y me vende, 
ambos á dos nos perdemos, 
porque Peralta no cede. 

No se lo digo, imposible; 

es un proscripto, un rebelde, 
y Perez con un contrario 

ni transige ni conviene. 

No, sola le he de salyar, 


BEATRIZ. 
MARG» 
BEATRIZ. 
MARG» 


BEATRIZ. 
MARG». 


BEATRIZ. 
MARGo. 


BEATRIZ. 
MARGo 
(Entrase 
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y si al cabo me sorprende, 

á todo estoy ya resuelta, 

le diré cuanto le debe: 

y si aun se niega ostinado, 
entonces, ¡cielos, valedle! 
que vuestros altos designios 
mas que mis intentos pueden», 
¡Beatriz! (Llamando.) 


ESCENA XIX. 


+ 
MARGARITA. BEATRIZO. 


Señora... 
¿Y Peralta? 
En la calle. 
Atentamente 
acecha por dónde vas. 
Segun dijo pronto vuelve. 
Pues ponte al balcon al punto, 
porque de mí no aos pega 
Mas , señora... 

Y si entre tanto 
que está fuera, el otro viene, 
avísame en el momento. 
Pero... 

Y dile que se espere. 
Margarita, dejando á Beatriz de repente. 


Esta la mira hasta que la pierde de vista, y des- 
pues de silencio dice y se va.) 


BEATRIZ. 


Pues señor, si entiendo jota 
que los demonios me lleven. (Vase.) 


ur > ne 


ACTO TERCERO. 


La misma decoracion del acto segundo» 


ESCEÑA PRIMERA. 


BEATRIZ, que entra por la puerta del fondo. 


A E. ya estamos en campaña» 
Á la puerta está el mancebo, 
, aqui la enredan de nuevo, 
y Santiago cierra España. 
No, pues de esta ya es en vano 
que yo tercie pretender; 
si me llega á sorprender 
don Pedro, canto de plano. 
- (Llama á la puerta del gabinete de Margarita.) 
¿Señora? 


ESCENA II. 


BEATRIZ+. MARGARITA» 


BEATRIZ. A la puerta está. 

MARG» ¿Peralta? 

BEATRIZ. El otro. 

MARG». , ¿Y le has dicho... 


BEATRIZ» Todo, mas tiene capricho 
por veros Yo. 


MARG. No será. 
¿Está Juan con el caba!lo 
prevenido? i 

BEATRIZ. Junto al puente. 


MARG» Pues si no corre prudente 


BEATRIZ. 


MARG. 
BEATRIZ. 


MARGe 
BEATRIZ. 


MARG.». 


BEATAIZO 
MARGo. 
BEATRIZ. 


MAR Go 
BEATRIZ. 
MARGo. 
BEATRIZ? 
MARGo. 


MARG» 


[593 
remedio á su mal no hallo. 
Dile quese salve, que huya, 


que le juro'por mi vidas... 


Señora,'segun la olvida 
poco espera de la suyas. 
¡Cómo! 
El son de los caballos ' 
se oye en el' pueblo. 1011 
Mp6 obs ¿Y aun tarda ? 
Del rey de Navarra: aguarda, 
si no le hablais, los vasallos. 02 
¡Oh qué afan ! “por el balton' 
4 despedirle saldré. 
Es ya muy tarde. 
| ¿Por qué? 
Se vienen de peloton' *  :«* 
los ginetes por la calle. * 
¿Darán con'élPo 
¿stos “¿Quién To: de da ? 
Pues abre y y iqne Dios'le bi 
Le hallará Perez, : 
os: le hatos 


E 


ESCENA uN 
MARGARITA. 


¡Santo Dios! 'Si' han decretado 
su muerte vuestros enojos , 
que no le vean mis ojos 
morir tan desventurado. 
Matadle lejos de mí 

si es tan culpable, Señor, 

ó va á hacer vuestro furor 
hoy dos víctimas aqui. 


ESCENA IV. 


DON CARLOS. 


MARGARITA». 


¡Huid los del rey, por Dios! 


D. CARL. 


MARGo 


D. CARL. 


MARGo 
D. CARL. 


MARGe 
D. CARLO. 
MARG. 
D, CARLo 


MARGe. 
D. CARL. 
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Tan de cerca me seguian; 
que en las mangs me tenian «| 
sI nO Me ampararals: vos: +) 5505 
¿Por qué mo. habeis ¡Qui lugar * 
salido ? cb sr 
Imposible de 

por cuantas calles eché !'1 

Tuí con soldados:¡á dar» . 


3 ¿[Com que estais cercado aqui? 


Sí, de noche,.abandóonadoy«1 (00 

como tienen acosado! 

en un,monte á un jabalí, 

¿Y no hay medio? 4,5 
¿NoyoniNguno» 

¿ Ni es posible, concluir... 

Nada, y á poder(morir, 

hallara remedio. alguno»; 

Margarita, si quisieran 

mi,súerte.y mi yida sola, 

alma me alienta española,: > 

dos veces no la pidieran» 

Mas. todos ¡esos valientes 

que rebeldes son al rey, 

fueran de¡la misma ley . 

las víctimas inocentes. 

No, imposible transigir; 

he jurado á esa ciudad 

volverla. su libertad, 

y lo tengo de cumplir. 

¿Y teneis pensados... 

: Nada: 

¿ni cómo pude, pensar 

¡ay de mi! sino en salyar 

esta vida desdichada? - 


A 
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ESCENA V. so 


Vuelve BEATRIZ con. el manto y basquiña que en el 


acto segundo la puso MARGARITA, y con el que salió 


BEATRIZ. 


MARGo. 
BEATRIZ. 
MARGo 


BEATRIZ» 


MARG» 


Do. CARL?» 
MARGo 
D. CARL. 
MARGo 


de la escena» 


Esto vuelvo al gabinete, 

que todo lo anda Peralta; 

y si nota que aqui falta 

y á mi aposento arremete, 

lo encuentra y cae en la trama, 

¡Dios nos asista! 
¿Qué es? 

Vuestro mantO.. | 

Pronto pues 

tíralo sobre la cama, 

y corre, vuelve al balcon 

y avisa al venir Peralta. 

(O mucha precaucion falta, 

ó sobra mucha razon») 


ESCENA VI. 


MARGARITA». DON CARLOS. 


Don Carlos, para salvaros 
de tan inminente apuro 
no hay mas que un medio. 

¿Seguro ? 
Único. 

¿Cuál? 

Ocultaros. , 

Partimos dentro de un hora 
Peralta y yo; en esta casa 
podeis quedar mientras pasa 
la turba: perseguidora. — 
Los del rey se partirán 
con el alba, y en tal caso 
pensad, don Carlos, que á un paso 
los de Barcelona estan. 


D. CARL. 


MAR G»+ 


D. CARL?» 


MARGe 
D. CARL. 


MARGo 
D. CARL». 
MARGo. 
D. CARL». 


MARGe 
Do. CARL. 


MARGo. 
D. CARL? 


MARG. 
D. CARL. 


[62] 
Margarita, cosa alguna 
no es ya posible emprender 
que no venga á entorpecer 
mi desdichada fortuna. 
Pues fiar en mi marido 
tampoco es posible ya, 
segun por ambos está 
irritado y ofendido. 
Mas decid, en conclusion 
con el bando agramontés, 
si dais, ¿tan dificil es 
obtener vuestro perdon ? 
Mirad, Margarita, bien (Con melancolía.) 
mi rostro por un instante, | 
que muestras en mi semblante 
habrá que respuesta os den. 
No os entiendo. 

¿Os olvidais 

que en una torre encerrado, 
á alimentarme forzado 
comí su pan? 

Me aterrais. 
¿Aun no me entendeis ? 

¡No atino.». 
¿No habeis oido decir 
que el pan que ayuda á morir 
corta á la vida el camino? 
¡Cómo! 
¿Nunca oísteis vos 
que fue de muchos la vida 
sentenciada en la comida? 
Un veneno... ¡Santo Dios ! 
Siento en mi sangre su huella, 
y aunque el fin no consiguieron, 
los traidores me le dieron 
en la prision de Morella. 
Mas... 
No acuso á nadie, no; 

al brindarme la bebida 
la mano quedó escondida, 


MARG» 


Do CARL. 


MARGo 


D. CARL. 


MARGo. 


Do. CARLo 


MARGo 
D. CARL. 


R 


MARGo. 
D. CARL» 
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no he de descubrirla yo. 
Y pues aun vivo, y su intento 
el que fue no satisfizo, 
sé que quien el mal me hizo, 
si le dejan me hará ciento. 
Don Carlos, hora menguada 
al nacer os ha acudido 
cuando alli no le ha cosido 
contra el muro vuestra espada» 
Hay, Margarita, ocasion 
en que con razon bastante 
hay que tener por delante 
nO acero, sino razon. 
No sé cómo lo entendeis, 
porque en tan estremo caso 
morís si traeis el vaso, 
no bebo sino bebeis. 
Yo le apuré todo entero, (Con amargura.) 
y si otra vez me le enviaran, 
vacío se le llevaran , 
mas otro beber no quiero. 
Poner el mar he pensado 
por eso entre ambos á dos, 
que me pesara por Dios 
volver á lo comenzado» 
Dirán que no habeis podido 
con la prez de vuestro nombre. 
Diga lo que quiera el hombre 
como Dios fuere servido. 
¿Y la gloria... ? 
(Con resolucion.) ¡Eh! ¡ilusion vana! 
conozco mi obligacion, 
y sé que tengo razon. 
¿Para callar? 

Soberana. 
Harto, Margarita, os dije; 
entre infeliz y malvado 
que me llamen desdichado 
es lo que menos me aflige. 
Basta ya de rebeldía, 


MARGo 


Do CARL. 


MARGe. 


Do. CARL. 


MARG» 


e 
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y aunque me den la razon 


no harán que en necia ocasion 
confiese que la tenia. 
Y dejémoslo, señora, 
que penseis lo que querais, 
me basta que lo sepais 
vos sola en el mundo ahora. 
Maldita fue vuestra estrella, (Con triste có) 
don Carlos, desde el nacer. 
De sangre hice ya correr 
hartos arroyos por ella. 
¿ Mas llorais ? 

h ¿No he de llorar, 
señor, tanta desventura? 
No se puede mi amargura 
con lágrimas aliviar. 
No pudo nunca un amigo 
consolarla ó dividirla. 
Pues si no podeis partirla, 

(Con entusiasmo.) 
podeis llevarla conmigo. 
Yo, don Carlos, os amé 
con amor tan soberano, 
que si nacierais mi hermano, 
si Os quisiera mas no sé. 
Y á la faz del mundo entero 
puedo este amor confesar, 
sin que le hayan de tachar 
de liviano ni altanero. 
Por mucho que os suponian 
mal hijo, inquieto y traidor, . 
siempre atrevido mi amor 
les contestó que mentian. 
Por mas que vuestra mision 
de desventura haya sido, 
siempre por vos he tenido 
cariño en el corazon. 
Sí, y pues arrostré quizás 
en mi honor una sospecha, 
la vereda es muy estrecha 


A 
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para que me vuelva atras. 
Mi esperanza es bien escasa, 
pero debe ya ser una 
para entrambos la fortuna; 
quedad, señor, en mi casa». 
Aqui os habeis de salvar, 
ó aqui habemos de morir, 
que mejor es sucumbir 
que humillarse á suplicar, 
D. CARL. ¡Margarita! 
MARG» Sí, yO soy, 
sino de reinos señora, 
una muger que os adora 
y os salva, ó perece hoy. 


ESCENA VII. 


DICHOS. BEATRIZ» 


BEATRIZ». ¡Don Pedro! 


MARG. Ocultaos pues. 
D. CARL. MaS... 
MARG.+. Callad, y entrar ahora. 


Si partimos con la aurora 
no habeis peligro despues; 
si no, desde aqui escuchad, 
y segun la situacion 
á vuestro ingenio y razon 
en todo caso apelad. 
Cierro aqui, y quito la llave. 
(Cierra, y al volverse ve ú Peralta, que la ha visto 
quitar la llave de la puerta.) 
(Peralta.) 


ESCENA VIII. 
MARGARITA». DON PEDRO». 


D. PEDRO». (Ya le encontré.) 
Secreto será muy grave, (Con ironía.) 


5 
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pues lo guardas. 


MARGo Bien se ve. 
D. PEDRO» ¡Si yo lo acierto... ! 
MARG. ¿Quién sabe? 


D. PEDRO» Acabemos, Margarita, 
quiero ver quién está aqui. 

MARG+ Sí por Dios: ¿quién os lo quita? 
mas ved que es una visita 
que vino solo por mí, 

D. PEDRO. Abrid pues. 

MARG» ¡Oh, no! esperad, 
que á quien aqui tengo oculto 
le echásteis sin caridad 
de vuestra Casa. 

D. PEDRO» Acabad. 

MARG» Le vais á hacer otro insulto. 

D. PEDRO. Despachemos, vive Dios, 
aqui os mato ambos á dos, 

ó á ese hombre la puerta abrís. 

MARG» ¡Un hombre! , 

D. PEDRO». El galan. 

MARGo Mentís. 

D. PEDRO. ¿Aun negais? 

MARGo+ ¿Aun porfiais vos? 
¡Necio estais! venid acá. 

(Le toma de la mano, le aparta, y dice con aire de 

triunfo.) 
¡No acertais quién puede ser! 

D. PEDRO. Sea quien: quiera, lo dirá. 

MARG. ¿Olvidaste la muger 
que hallé con vos? ¡aquí está! 

(Señalando al gabinete.) 

D. PEDRO. Es una farsa, señora, 
es una infame impostura 
que vos inventais ahora. 

MAR Go Os disculpais en mal hora, 
aqui está, y está segura. 

D. PEDRO» De cólera pierdo el tino: 
¡abrid aqui, ó voto á tal...) 

MARG+ Vuestra vergiienza imagino, 
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mas con techo de cristal 
no tireis al del vecino; 
todo por cierto lo doy; 
tengo por mi buena estrella 
un galan, en eso estoy, 
mas, Perez, con él me voy 
mientras os quedais con ella. 
D. PEDRO» Abrid esa puerta pues; 
mi dama ó vuestro galan, 
veamos pronto quién es. 
MARG. Es inútil vuestro afan, 
que lo he pensado al reves. 
Y contened el furor 
con que osado me amagais, 
que es mi parte la mejor. 
La dama está aqui, señor, 
ved si el galan me encontrais. 
D. PEDRO. No sé cómo me contengo; 
pues confesais que es asi, 
obedecedme. 
MARG. Convengo; 
mas la misma queja tengo 
yo de vos, que vos de mí. 
Y si por tino ó azar 
vuestra dama supe hallar 
y no hallais mi galan vos, 
no hago mas que atestiguar 
que he sabido mas que vos. 
—D. PEDRO. Mirad si quereis abrir, 
| ó á la fuerza he de apelar. 
MARGo+ Inútil es insistir. 
D. PEDRO. Aprestaos á morir 
como le llegue á encontrar. 
(Ya á forzar la cerradura con la daga.) 


ESCENA IX. 


DICHOS. BEATRIZ» 


BEATRIZ. Señor, señor. 
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D. PEDRO. (Con ira.) ¿Qué quereis? y 


BEATRIZ» Que á tirar las puertas van. | EN 
D. PEDRO+ ¿Loca estais? ] 
BEATRIZ» ES Ved lo que haceis. ml 
MARG+ ¿Mas quiénes son? : 
BEATRIZ» ¿No los veis? e 
D. PEDRO. ¡Los rebeldes! 

BEATRIZ» Aqui estan. | | 

ESCENA  X. 


DICHOS. DON JUAN». NOGUERAS. SOLDADOS. 


D.JUAN+ Aqui bay un rebelde; ó dadle, ó la casa 
registro, y ¡ay de ellos si ese hombre está aqui! 
MARG» (Nos trae desventuras la suerte sin tasa») 
D. PED+ (¡El mundo está todo por Dios contra mí!) 
(4 don Juan.) 
Quien quiera que fuereis, sino contemplara 
que do habeis entrado sin duda ignorais, 
por Cristo bendito que yo os contestara 
con lengua de acero. (Mano á la daga.) 
D.JUANO. ¿Qué es eso, amagais ? 
D. PED. No, pues que parece pecais de ignorante 
y á fuer de obediente vasallo venís, 
mas ved si la casa dejais al instante, 
que el rey está en ella. 
D. JUAN». (¿El rey?) 
D. PED. ¿No me vió? 
D.JUAN+ Hidalgo, ¿estais loco? ¿pensais que el rey sea 
el hombre á quien necio ó traidor escondeis? 
(4 la gente.) 
No quede rincon que no se ande y se veas 


MARG+» (¡Dios mio, ayudadnos!) > 
D. PED. ¡ Tencos! 
D+ JUAN» ¿Qué haceis 


D. PED. Yo soy caballero. Don Pedro Peralta. 
(Con brio.) 
He traido á este pueblo del rey comision, 
y busco á ese mismo rebelde que os falta; 


[69] 


del rey. en el nombre don Juan de Aragon. 


 D-JUAN+ Que aqui entró un rebelde, lo he visto, os lo juro, 


(Con desprecio.) 
Que vos sois Peralta lo veo tambien; 
mas si hallo á esehombre que os ahorco es seguro. 

D. PED. ¿Vos? 

D.JUAN+ Yo. 

D. PED». ¡Voto á Cristo! 

D.JUAN. Callad y vais bien. 

D. PED, ¿Que soy olvidásteis del rey secretario, 

de Lérida alcalde, su amigo mas fiel? 

D. JUAN» Yo nada os he dicho, Peralta, en contrario; 

mas obro en su nombre... pensad que soy él, 

D. PED. Pues yo no os conozco, ni sé yuestro cargo, 

y á mí sus despachos él mismo me dió» 
D. JUAN» Repito, Peralta, y silencio os encargo, 
que el rey de Navarra en su ausencia soy yo; 
mandad que á esa gente las llayes entreguen. 
(4 ellos.) 
No quede escondrijo ni cuarto por ver. 
(A Peralta.) 
Y no hayais recele que á un átomo llegue, 
que ya tienen todos lo que han menester. 
D. PED. Estoy que no veo. Pedazos le hiciera 
si en falso su fuero llegara á encontrar; 
aqui estan las llaves. 

(Peralta las toma de Beatriz, don Juan de don 
Pedro, y don Juan las alarga á Nogueras, que va 
por el interior de la casa d registrarla con toda 
la gente que entbó con ambos.) 

D. JUAN» Mirad lo de afuera; 

(4 Peralta y Margarita») 
á mí estos salones me pueden mostrar. 


ESCEÑA XI. 
DON JUAN». DON PEDRO: MARGARITA» 


D. PED. Del rey me habeis dicho venís en el nombre; 
no haré resistencia, conmigo venid. 


| d 
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D. JUAN» (Mirando ¿ Margarila+) 
(¿Será la muchacha muger de este hombre?) - 


MARG» (¡Dios mio, acudidme!) 


D. JUAN» (¡Muy bella!) (4 Peral.) Decid. 
¿Esta es vuestra esposa ? 

D. PED. (Amostazado.) Mi esposa» 

D. JUAN» ¡Es muy bella! 

D. PED» ¿Tambien conocéisla por suerte? 

D. JUAN» No á fé ; 


mas há muchas veces he oido hablar de ella, 
y que era escesiva su fama pensé. 
Mas ya que la he visto, Peralta, os confieso 
que es mas que su fama su rara beldad. 

D». PED+ Lo dicen. (Me abraso.) 


MARG» Dejaos ya de eso, 
señor caballero, 

D. JUAN. (¡Muy linda en verdad!) 
¿Ha visto la corte? 

D. PED. Vivió algunos años 
en ella. 

D. JUAN» Jurara que nunca la vi. 

D. PED. ¿Sois pues de la corte? 

D. JUAN.» De intrigas y amaños 


escuela, me cansa aunque noble nací. 
Conózcola empero, pues siendo soldado 
estoy muchas veces muy cerca del rey; 
ya veis, centinela en palacio apostado 
las damas mirando entretengo la ley. 
D. PED. Pasemos, si os place. — Ese es mi aposento, 
y en él hasta el lecho podeis registrar» 
(Don Pedro le dirige hácia su cuarto. Don Juan ob- 
serva 4 Margarita.) 
D. JUAN» (Pues es la Peralta de gracia un portento.) 
MARG» (¡Me juzga tan bella...! no lo he de olvidar, 
haré á mi hermosura tercero. probemos.) 
¿Podré, caballero... 
D. JUAN» ¿Yo os puedo servir ? 
MARG» Sí; pues que por noble os dais y os tenemos, - 
con vos un secreto quisiera partir. 
D. PED+. (¡No sé como á raya tendré la paciencia!) 
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D. JUAN» Hablad, que os escucho. 
MARG» ¡Empacho me da! 
(Le lleoa hácia la puerta donde está don Cárlos, 
de modo que se conozca la intencion de que oiga.) 
D. JUAN. ¿SON COSAS«.. 
MARG.» De casa, atended. 
D. JUAN» ¡Qué inocencia! 
MARG+ Nosotros, casados há tiempo y por... 
D. JUAN» ¡Ya! 
entiendo , adelante. 
MARG» | Trabamos ahora... 
D. JUAN» ¿Alguna reyerta de amor conyugal? 
MARG» Preciso; en mi cuarto cerré á la traidora 
porque él no la yiese. 
D. JUAN» ¿Y lo sabe ? 
MARG.+ ¡Cabal! 
Muger ofendida, y teniendo la prueba 
que da á mis recelos derecho y razon, 
si sois caballero dejadme que os deba 
tan solo una gracia. 
Do. JUAN» Será obligacion» 
MARG» (Con intencion.) 
Ya veis que un rebelde no es una manceba, 
cuidemos su fama , que tiene opinion; 
quisiera tan solo saber quién me lleya 
de Pedro el cariño. 
D. JUAN» Y es buena ocasion» 
Mas vine, señora, tras un enemigo; 
en ese aposento jurais que no estás. 
MARG» No es mas que una dama; de cierto os lo digo. 
D.JUAN+ ¿A cuartos de adentro por este se va? 
MARG» No hay mas aposento que sala y alcoba; 
no hay mas escondrijo que aquella muger; 
cortina, ni puerta, luz, ni vista roba, 
y entre ellas ni un niño se puede esconder. 
D. JUAN» Ireis á la corte. 
MARG» Si veo á esa dama 
primero que Perez. 
D. JUAN» : Prometo que sí. 
MARG» (Dios quiera que me oiga y apoye la trama.) 
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D. PED. (¡Oh! pues pese á entrambos, no sale de aquie) 

D.JUAN» Abrid y veamos. . 

D. PED. (Con curiosidad.) (Cualquiera que fuere , 
muger la descubro, galan doy con él.) 

MARG» (Si ha oido se salva, sino por mí muere. 
Señor, amparadnos en trance tan cruel.) 

(Abre Margarita. Don Juan se da por salisfecho. 

Don Pedro queda como asombrado.) 
¿La veis? 

D. JUAN. | Es la dama. 

MARG+ Sentóse corrida 
la faz encubriendo. 

D. PED» (Y ella por Dios.) 

MARG» (Pendian de un hilo su vida y mi vida.) 

D. JUAN» Estoy satisfecho, 

MARG» (4 don Pedro.) ¿Lo estais tambien vos? 

D. PED. Del todo. 

D. JUAN» (¡Pobre hombre!) 

D. PED» (Si sueño, no acierto; 
mas queda en mis manos, y voto á la luz 
que en ellas espira, ó sabemos de cierto 
si el velo que lleva es mantilla ó capuz.) 


ESCENA XII. 
DICHOS» Los del rey, que vuelven con NOGUERAS». 


D. JUAN» ¿Le habeis encontrado ? 
NOG+ Milagro parece 
que en torno cercado pudiera escapar» 
(4 don Juan, bajo.) 
Mas ved que el peligro y el tiempo huye y crece» 
D. JUAN» (4 Nogueras.) 
¿Y ahora... ? 
NOG+ Yo quedo por vos á velar. 
D.JUAN. Partamos. Peralta, tal vez y muy presto 
vendrán los rebeldes á yeros. 
D. PED. Lo sé. 
De JUAN.» ¿Y “vais? 
D. PED». ) A quedarme guardando mi puesto, 
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al rey obediente. 

D. JUAN. Mirad... 

D. PED». Lo miré. 

D. JUAN» El rey sabrá luego que honor nunca os falta. 

D+ PED+ Si no lo ha olvidado lo sabe bien ya. | 
Decirle, si os place, que aqui está Peralta 
leal todavía, y leal morirá. 

D. JUAN. Holgará en saberlo y oidme. (Entre tanto 
que baja conmigo podrá su muger 
ganarle el secreto; el hombre es un santo 
en esto de amores.) (Vanse todos.) 


ESCENA XIII. 
MARGARITA» Despues DON CARLOS» 


MARG+ No sé lo que hacer. 
¿Don Carlos? 


_D. CARL. Dejadme que salga, señora; 


pues esa es mi estrella, dejadme morir. 
MARG+» Sois salyo. 
D. CARL. ¿Y Peralta? 
MARG. En salvaros ahora 
de grado ó por fuerza le haré consentir. 
D. CAR». Mas ved... 
MARG» No hay porfia: ¿oís desde adentro? 
D. CAR» Pues me he disfrazado, ya veis que os oí; 
mas de ese soldado quisiera el encuentro 
poder escusarme. 
MARG» Fiaos de mí, 
que le he conocido: sé cuánto os importa 
y cuánto os detesta, mas no os hallará. 
D. CAR» En esa esperanzas... 
MARG» Tal vez es muy corta» 
(Sintiendo á don Pedro, cierra») 
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ESCENA XIV. 


DON PEDRO, cerrando las puertas, vase hácia MARGA= 
RITA, que se queda de espaldas á la puerta de su 


Doe PED. 


MARGo» 
Do. PEDo 


¡MARGeo 
De. PED. 


MARGo 


D. PEDo. 


MARGo. 
Do PEDO. 
MARGe 
Do PED. 


gabinete. 


(Galan, dama ó duende de aqui no saldrá.) 
Los lances de esta noche, Margarita,” 

no comprendo, mas de uno ú otro modo 
de mi incógnito amor y vuestra cita 


ver quiero el fin y comprenderlo todo. 


Cerrada en vuestro cuarto está mi dama 
decís, y el galan vuestro no parece; 
va en descubrir á entrambos nuestra fama, 
y el tiempo corre y el peligro crece. 
Elegid: ó prudente y advertida 
de ese aposento me franqueais la puerta 
y doy sin dilacion con la escondida, 
ó por lo del galan os dejo muerta» 
Ved , Peralta... 

Razones abreviemos ; 
yo soy el ofensor, vos la ofendida, 
quiero satisfaceros; olvidemos 
vuestro galan y venga mi escondida. 
Pues primero entended. 

No entiendo nada; 
venga vuestro galan ó mi tapada. 
Si antes no oís lo que deciros tengo, 
Peralta, no entrareis. 
Nada os escucho ; 
la dama ó el galan, porque os prevengo 
que el mio y vuestro honor me importan mucho. 
(Ya á la puertas) 
Teneos. 
Apartad. 
Oid primero. 

¡Fuera, ó por Dios...! 


D. 
De 


Do 


D. 
D. 
Do 


Deo 
D. 
D. 
D. 
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ESCENA XV. 


DON PEDRO» DON CANLOS, Saliendo. MARGARITA» 


CARe ¡Teneos, caballero! 
PED+ Al fin salisteis, rondador de calles, 
mas falta vuestra cómplice. 
CAR» Soy solo 
con mi desdicha yo. 
PED» ¿Solo habeis dicho? 


CAR» Nadie conmigo está. 


PED» ¿Con que era un dolo? 
¡Con que sois á la par, viven los cielos, 
enemigo del rey y del estado 
y objeto aborrecible de mis zelos! 


CAR» No soy mas que un desdichado. 


PED+ ¡Desdichado...! Un traidor. 

CAR» ¡Tened la lengua! 

PED. ¡Oh! mirando la cuna en que he nacido, 
entregaros al rey tengo por mengua 
cuando en mi propia casa os he cogido». 


D. CAR» En hacerlo tardais. 


Do 


PED» ¿Eso os contenta? 
¿temeis mas mi furor que su justicia, 
vil acusador de mi baldon y afrenta? 
mas calculásteis mal; que yo me obligo 
al galan y al rebelde dar castigo. 


D+. CAR» De una vez concluyamos, caballero; 


ni soy lo que pensais, ni mancha alguna 
temais en vuestro honor, porque prefiero 
á las manos morir de mi fortuna. 

Huí una noche por desdicha mia 


de una torre en que estaba allá en Pamplona; 


la ambicion y la envidia me tenia, 
y pensé refugiarme en Barcelona. 
Por los del] rey de cerca perseguido 
me acogí á este lugar á la aventura; 
no delincuente, desdichado he sido, 
y el cáliz apuro de la amargura» 


Do PED. 
Do CARe 


Do PED. 


MARGo 
Do PED» 


MARG». 


D. PED. 
“MARG. 


Do PED. 
MARGo 
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Entregadme.. yo soy el que buscaban, 
mas perdonadme si mi nombre os velo; 
que esos que ha poco de salir acaban, 
mi cómplice os harán si os Lo revelo. 
¿Quién sois pues? 
Un proscripto, aunque inocente» 
Mas tal vez mi cabeza está tasada» 
Y si os digo mi nombre, va esa gente 
á suponer que la teneis comprada. 
Entiendo vuestra sórdida impostura, 
mas yo no os pido por rebelde cuenta 
ni indago vuestra dicha ó desventura; 
quiero vengar en vos mi torpe afrenta». 
Escondido en mi casa os he encontrado ; 
os vi de ella salir con Margarita, 
y pues no entiendo bien Jo que ha pasado, 
esplicacion ó sangre necesita» 
Yo os la daré, Peralta. 
Pues sed breye. 
¿Sabeis quién es ese hombre ? 
Sí por cierto; 
ese es un hombre á quien Peralta debe 
á manos del verdugo no haber muerto» 
¡Mentís! 
-—¡No, vive Dios! á él solamente 
debes esposa, libertad y vida... 
ahora si quieres Hamaré á esa gente 
y serás ante Dios un parricida. 
No alcanzo... 
Lo adivino. ¿Has olvidado 
cuando en bandas la corte desgarrada 
en prenda estaba del combate osado 
en la plaza la horca levantada ? 
¿cuando víctimas daban á porfia 
la sed de honores, la ambicion de mando? 
¿y un triunfo pregonaban cada dia 
la cabeza del uno y otro bando? 
En un oscuro calabozo distes, 
Peralta, y á morir te condenaron; 
de salvacion y fuga desististes, 
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y por muerto los tuyos te lloraron. 

Te salvaste por fin; ¿pero no sabes 

quién burló entonces de la ley el fallo? 

pues él rompió de tu prision las llaves, 
(Señala á don Carlos.) 

y él fue quien para huir te dió el caballo. 

D. PED. Su nombre. 

MARG» De rodillas has de oirle 

si á conocer tu bienhechor te avienes, 

y apróntale, Peralta, á bendecirle, 

que le debes la vida y cuanto tienes. 

Él acogió mi juventud perdida, 

él fue mi hermano, mi tutor, mi amigo, 
y por él en la corte protegida 

me dió fortuna y me casó contigo. 

Ese fue quien de humilde é indigente 

me igualó generosocon su hermana». 

D. PED» ¡Su nombre, por piedad! 

MARG.+ La ingrata frente 

pon á los pies del príncipe de Viana. 

(Don Carlos se desemboza; don Pedro queda en som= 
brío y siniestro silencio. Margarita con aire triun= 
fador.) 

D. CAR. Yo soy, Peralta, ese hombre desdichado, 

ludibrio del furor de la fortuna. 
Vedlo, don Pedro, bien: noble y soldado 
mi esperanza está en vos si aun tengo alguna. 

MARG» ¿Qué haces, Peralta ? 

D. PED. Lloro, Margarita. 

D. CAR» ¿Tanto me habeis, Peralta, aborrecido? 

D. PED. En esta noche, para mí maldita, 

me alegrara, señor, no haber nacido. 
MARG» ¿Dudas? 
D. PED». El mismo rey aqui me puso 
para prenderos y entregaros luego: 
si os salvo, amigo, de traidor me acuso, 
y apuro mi deshonra si os entrego», 
Entre infamia y traicion... ¿qué mas hablaros? 
Nacidos los Peraltas caballeros, 
caballero y leal debo salvaros, 
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vasallo de mi rey debo venderos. 

MARG» Dí, y ese rey cuando señor te halles. 

del secreto de que él mató al de Viana, 
mal padre y peor rey, para que calles 
¿no te ahorcará por precaucion mañana? 

D. PED+. ¿Eso en un rey á suponer te atreves? 

MARG» Sí; cuando tú cumpliendo como bueno 
dado á prision al príncipe le lleyes, 
él doblará la dósis del veneno. 

D. PED. ¡Margarita! 

MARG.» Le lleva en sus entrañas. 
Sálvale ó dale. ¿De temor objeto 
piensas que vivas? Pagareis, te engañas, 
él la cuna real y tú el secreto. 

D. PED» ¡Margarita! (Con ira.) . 

MARG». Con risa cortesana 
te jurará traidor que le perdona, 
pero al morir aprenderás mañana 
que valió mas que el hijo la corona. 
¡Pero llorais! ¡perdon! (41 principe.) 

D. CAR» ¡Era mi padre! 
Yo todo por la paz le he prometido , 
ir desterrado donde mas le cuadre, 
cederle liberal cuanto he tenido. 
Proscripto de mi patria, desterrado, (Llora.) 
no exigia yo mas de su corona 
que el honor y la paz del principado, 
el fuero y libertad de Barcelona. 

MARG+» (Con entusiasmo.) 

No, ser no puede criminal quien ama 
sus pueblos y su honor mas que su vida: 
mira, Peralta, llanto no derrama 

al nombrar á su padre un parricida. 

D. CAR+¡Parricida! por cierto que mintieron: 
Cataluña y Navarra ¿no le enviaron 
embajadores que por mí le hicieron 
reconocer cuán torpes le engañaron ? 
¿No me dieron sus tronos algun dia 
Nápoles, la Sicilia y la Cerdeña, 

y por el mar la tentacion no huía 
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de respeto filial en firme seña? 
¡Ah! todo lo tenlé, vine á postrarme 
con toda la humildad de los vencidos, 
y abrió en vez de los brazos á estrecharme 
á la ambicion de Francia los oidos. 
Ciego ya por mezquinos intereses 
mi bumillacion y lágrimas pospone 
á los condes de Fox, al fin franceses... 
Bien, suyo soy, ¡que mate ó que perdone! 
(A don Pedro.) 
Libre de vuestro empeño estais conmigo; 
no es tarde aun, abrid esa ventana 
y entregad sin temor al enemigo 
al desdichado príncipe de Viana. 
MARG+» ¡Perez! 
D. PED» Señor, que me arranqueis prefiero 
la vida, á ser traidor. 
D. CAR». ¡Dadles la mia! 
D. PED+ ¡La mia, vive Dios, daré primero! 
MARG» (Escuchando».) 
Silencio... una esperanza hay todavía. 
(Hace al principe que entre otra vez en su gabinete.) 
Que no os vean... entrad. 
D. CAR» (Entrando.) ¡Aun mas, señora! 
MARG»= No respireis siquiera. (4 Peralta.) 
¡Abrid la puerta! 
D. PED:. Margarita, ¿qué hacer. ? 
MARG+  ( Abriendo.) Callar ahora. 
(Estoy de miedo y de esperanza muerta») 


ESCENA XVI. 


DICHOS» GARCERÁN , como salió de la escena en el 
acto primero, con bolas y espuelas, cubierto de lodo 
y sudor, y en el mas completo desorden» 


GARC. Señor, salvaos; los rebeldes llegan. 

D. PED+ ¡Esto mas! 

GARCe Por la sombra protegido 
la puerta del jardin les he ganado, 
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y á morir ó salvaros he venido 
MARG» ¡Dios santo! 


D. PED» Garcerán, tarde has llegado. 
GARC. Yo os salyaré, venid. 


ESCENA XVII. 


Cuando GARCERÁN va dá salír llegan DON JUAN con 
: RANGEL y dos 0 tres de los suyos. 


D. JUAN. (4 Rangel.) (¡ Y hay si has mentido!) 
Aqui está el rebelde, ó dádmele al punto, 
ó cierro la casa y la mando quemar; 
si alguno resiste dejadle difunto; 
morir ó entregarle, poco hay que dudar. 
D. PED. ¿Y quién amenaza con muerte y con fuego 
mi casa ?- 
D. JUAN Quien puede. 
D. PED. ¿Quien puede sois vos? 
D. JUAN» Peralta, no vale la fuerza ó el ruego, 
ó dais el rebelde ú os quemo á los dos. 
D. PED. ¿Y habiendo ese encargo yo aqui del rey mismo 
pensais que al monarca sirviera tan mal? 
D. JUAN» El rey satisfecho de tal patriotismo 
os ha revelado del cargo réal, 
Y en fin, en mis manos por suerte ha caido, 
pues dió en Villafranca conmigo al huir. 
El rey en secreto prenderle ha querido, 
y al rey en secreto conmigo ha de ir. 
D. PED. ¡No irá, voto á Cristo! 
D. JUAN. ¿No irá? y con mi gente 
vos mismo á Pamplona comigo vendreis. 
El rey os lo mandas 
D. PED. ¿ Y al rey frente á frente 
cuando él me pregunte... 
D. JUAN» Le respondereis; 
y estoy ya cansado, Peralta; acabemos, 
¿me dais ese hombre? 
MARGo» Buscadle, señor; 
franquearos la casa lo mas es que haremos ; 
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de no contentaros mirad lo mejor. 

D+ JUAN» Sois bella, señora, cual sois de taimada, 

me habeis engañado con harto doblez, 

MARG+» Tan solo esta sola no fue registradas. 

D.JUAN+ No quedará nada por ver esta vez, 

(Don Juan entra en el aposento con Nogueras. Ran- 
gel y los soldados del rey se quedan en la esce-= 
na. Margarita cerca de la puerta por donde en— 
tró don Juan. Peralta indeciso entre colérico y 
avergonzado: en esta situacion se oyen por fue- 
ra gritos y clarines, ruido de armas y caballos, y 
algunos arcabuzazos allá d lo lejos.) 

RANGEL» ¿Qué es esto? 
UN SOLDADO. (4somándose d la ventana.) 
Tomemos pies. 
Los rebeldes. . 

(Margarita corre el cerrojo d la puerta del cuarto 
donde entró don Juan.) 

MARG» 4 (Por si acaso.) 

(Pasa al lado opuesto donde está don Carlos.) 


Ys 


ESCENA XVIII. 


DIcHos. Soldados de los insurgentes de Barcelona, re- 

beldes de todos puntos de Cataluña KC+ MARGARITA 

delante de la puerta donde está DON CARLOS. DON PE- 
DROy, con la espada en la mano». 


EL GEFE. Al primero que dé un paso 
le divido de un revés. 
¡Hola, aqui hay agramonteses! 
Atadlos bien por los codos, 
y que los guarden con todos 
nuestros bravos montañeses» 
Señores, darse á prision, 
ó venirse con nosoLros. 
(4 don Pedro.) 
Sois hombre de condicion» 
Abajo hay algunos potros; 
montad el que os diere gana, 
y Barcelona os abona» 
6 
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MARG. (Abriendo el cuarto donde está el principe») 
De rodillas Barcelona 
ante el príncipe de Viana» 


ESCENA XIX. 


DICHOS. EL PRÍNCIPE» 


D» CARL» Insensatos, ¿qué intentais? Ñ 
REBELDE. Libraros. e 

D. CARLo ¿De quién? 

REBELDE. Del rey. 

D. CARL» ¿Y asi las leyes? 

REBELDE» No hay ley, 


señor, donde vos no estais. 

Barcelona, esa ciudad 

de su príncipe dolida, 

al rey pide vuestra vida, 

y con vos su libertad. 

¡Viva el príncipe de Viana! 
TODOS. (Fuera y dentro.) 


¡Viva! 
REBELDE. ¡Viva Barcelona! 
TODOS.  (Idem.) 
¡Viva! 
D. CARL. Vuestro intento abona | 


esa rebelion insana. 
REBELDE. Señor, Cataluña entera 
no quiere mas que con vos 
la ley suprema de Dios 
y la libertad primeras. | 
D. CARL. Vamos pues á esa ciudad, | 
y si mi padre se aviene, 
mañana os juro que tiene 
Barcelona libertad. 
Peralta, venid conmigo» 
D* PEDRO. Perdonad; me quedo aqui. 
D. CARL. ¿Y el rey? 
D. PEDRO» Hidalgo nací, 
y ú morir leal me obligo. — 


[837 

Idos, príncipe, con Dios 
si estais salvo; ya lo veis, 
nada al cabo me debeis, 
y aun quedo en deuda con vos. — 
Y aunque mi honra está empañada 
á cual mas por cada uno, 

para no ir contra ninguno 

dejaré patria y espada». 
MARG.» Idos , y el cielo os proteja; 

que cuando lejos muramos, 

que sois tan feliz sepamos 

como España necesita. 
D. CARL». Pues si en mejor ocasion 

un dia á mi padre veis, 

que no pedí le direis 

mas que la paz y el perdon. 

Que ya dolorido y harto 

de guerra y mal tan prolijo, 

siendo su heredero y su hijo 

á tierra estrangera partos» 
MARGo» Id. 

(El principe los abraza y dice saliendo :) 

D. CARL» Y pues sois tan honrados, 

en vuestros males estremos 

venid á mí y partiremos 


el pan de los desdichados. (YVase») 
' ESCENA XX. 
MARGARITA» DON PEDRO. 


MARG+ Dios os ayude, señor.— - 
(A Perez.) 

Y Dios solo te ha salvado, 
Peralta, de haber quedado 

por infame ó por traidor. 

Y porque ahora la prudencia 
mas que nunca es menester, 
antes de lo que has de ver 
quiero hacerte una adyertencia» 
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El, de dos reinos señor, 
tras del príncipe ha corrido 
como si hubiera nacido 
berberisco ó salteador». 
Porque de asunto tan grave 
no caiga sobre él la mengua, 
no hay mas que arrancar la lengua 
á quien el secreto sabe. ' 

Ahora bien; pues lo sabemos, 

el argumento es bien llano. 
Peralta, tarde ó temprano 

por saberle moriremos. 


(Abre la puerta donde está don Juan y NoguBraso) 


ESCENA XXI y ÚLTIMA. 


MARGARITA». DON PEDRO» DON JUAN». NOGUERAS». 


MARGo. 


Podeis salir, rey don Juan. 


D. PEDRO.» ¡El rey...! ¿con que no mentian ? 


MARGeo 


De JUAN. 


(A don Juan.) 

Por el príncipe venian; 
le encontraron y se van. 
De vos á él le protegimos 
y de los suyos á vos; 


íno podeis, señor, por Dios 


decir que traidores fuimos» 
Peralta, yo bien sabia 
que bice en vos un buen aMIYO» 


D. PEDRO. No hableis, rey don Juan, conmigo, 


porque yo no os conocia» 

El que oculto estuvo alli 

era el príncipe de Viana; 

si vos lo contais mañana, 

á él lo debeis, y no á mí. 

Y no temais que en la historia 
por nuestra audaz villanía 
quede, señor, algun dia 

de esta noche una memoria. 
Que vos mismo habeis venido 
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tras del hijo que enjendrásteis, 
es un secreto que echásteis 
con nosotros al olvido. 
D. JUAN. Ingrato no me hallareis. 3 
D. PEDRO». Dejadlo estar como está 
| y partid cuando gusteis, 
que nada temer podeis 
de los catalanes ya» 
Mas me habeis hecho el ultraje 
de creerme desleal, 
y ya me sentará mal 
el rendiros homenage. 
Rey don Juan, esa es mi espada. 
(Se la desciñe y la pone en el suelo d sus pies») 
: Para no haceros traicion, 
no la llevo á precaucion 
ni desnuda ni envainada. 


FIN DE LA COMEDIA». 


Se hallara en Madrid en las librerias de 
Escamilla, calle de Carretas, y de Cuesta, 
frente a las Covachuelas., 


EL ZAPATERO Y EL REY, 


DRAMA EN CUATRO ACTOS, 


DON JOSÉ ZORRILLA. 


MADRID: 
EN LA IMPRENTA DE YENES, 


CALLE DE SEGOVIA, NÚM. 6. 


1840. 


de LA 
Por odio y contrario ata 
fue soldado mas valiente 
que prudente capita! 
- Osado Yi sutdlbino” 
mató, atropelló criiel; 
mas poriBlo; a que no 


4 fue su a quien 


Á mi amigo DON JOSÉ GARCIA LUNA. 


Me aconsejaste que presentara en escena al rey 

D. Pedro, y escribí este drama para tí. Reconocido 

quedo á todos los actores que han tomado parte en su 
representacion; pero sería necia vamdad negarte las 
dos partes de gloría que te corresponden. 

El rey D. Pedro te daria las gracias; y el público 
que te ha colmado de aplausos te ha dicho mejor que 
pueden hacerlo mis palabras, que has aconsejado bien 
y has ejecutado mejor. 


Tu buen amizo 


JOSÉ DE ZORRILLA. 


Madrid 14 de marzo de 1840. 


Este drama, que pertenece á la Galería Dramá- 
tica, es propiedad del Editor de los teatros moder-— 
no, antiguo español y estrangero; quien perseguirá 
ante la ley al que le reimprima ó represente en 
algun teatro del reino, sin recibir para ello su autori- 
zacion, segun previene la real órden inserta en la gace- 
ta de 8 de mayo de 1837, y la de 8 de abril de 1839, 
relatiya á la propiedad de las obras dramáticas. 
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ACTO PRIMERO. 


PERSONAS. 
DON PEDRO. BLAS. ) hi 
DON JUAN. TERBSA, 7 49 Os. 
DIEGO PEREZ, zapatero. UN HOMBRE DEL PUEBLO. 


La escena es en Seyilla. 


ESCENA PRIMERA. 


Interior de la casa de Diego Perez: ajuar del oficio. Es 
de noche. 


BLAS. TERESA. 


Teresa. Sí, si, cierra la ventana, 
que hace una noche.... 
Blas. Muy buena 
para empezar una ronda. 
Teresa. ¡Vaya, y diluvia! 
Blas. Por fuerza 
bebe los vientos por tí 
si hoy es constante. 
Teresa. . ¡Qué pelma! 
Blas. Vive Dios que es un mancebo 
que vale un mundo, Teresa; 
ni valientes le intimidan, 
ni temporales le arrédrani 
con su espadon en el cinto 
y su malla sempiterna, 
no hay quien le tosa en Sevilla * 
si como ronda pelea. 
Teresa, Siempre te me estás burlando. 
Blas. — ¿Yo burlarme? no lo creas; 


Teresa. 
Blas, 
Teresa. 
Blas. 
Teresa. 

Blas. 
Teresa, 


Blas. 
Teresa. 
Blas. 
Teresa. 
Blas. 
Teresa. 


Blas. 


Teresa. 


Blas. 


Teresa. 


silla verdad no te digo 

en la vida bablé de veras. 
¿Crees tú que entrar le dejara 
en casa, si no creyera 

ne es un soldado y valiente? 
(Sobresaltada.) ¡Dios mio! 
¿Qué fue, Teresa? 
Seria aprension. 

Seria. 

Creí que abrian la puerta. 
Lo que tú tienes es miedo, 

Ojalá no le tuviera; 

aunque en tal caso, mi Blas, 


gran ventaja no me llevas. 


¿Cómo? 
Anteanoche temblabas. 
¿Cua ndo? 
¿Cuándo?.... ¿no te acuerdas? 
No a fé. 
, Cuando aquella mano 
que asiéndola por las rejas 
cerró á golpe la ventana, 
Algun hidalgo tronera 
que á su casa volveria 
con tres ó cuatro botellas. 
EN aquellas voces que o1mos? 
dí, ¿y el son de las cadenas? 
¡No lo mientes! 
¡Virgen santa, 
ué noche tan cruel fue aquella! 
Rodaba todo el infierno 
or el átrio de la iglesia. 
¿Lo viste 14? 
¿Yo? En la cama 
me dí mil veces por muerta, 
no me atreví de miedo 
niá rebullirme siquiera. 
Pero Juanito me dijo 


que él asomó la cabeza 


por la regilla, mucho antes 
que á cerrárnosla vinieran, 


Blas. 


Teresa. 
Blas. 


Teresa. 


Blas. 


Teresa. 


Blas. 


Teresa. 
Blas. 
Teresa. 
blas. 


Teresa. 


Blas. 


[Er 


- Y AVIÓ.00. 
¿Qué vió? * PD: 
Seis fantasmas, 
cuatro blancas y dos negras. 
Hablemos si te parece 
con formalidad, Teresa. 
Pero no dejes la obra 
por hablar. 
En horabuena. 
Sigo con ella, y eseucha. 
Aunque yo en verdad no tenga 
miedo á los muertos, sea dicho 
con la debida cautela, y 
por no tenerlos vecinos ; 
he echado á solas mis cuentas, 
Y á fé que la vecindad 
no es muy grata. 
Estame atenta. 
Puesto que van ya tres noches 
que esos muertos se rebelan, 
y con sus danzas nocturnas - 
dormir en paz no nos dejan, 
pienso jr, si padre consiente, 
4 otro barrio cow la tienda. 
¿No te parece? Y mañana... 4 
¿Mañana? ¡Soberbia idea! 
Cuanto mas pronto mejor. 
Sí, sí, porque el miedo arrecia. 
Yo, la verdad, ni una noche 
duermo un minuto serena, 
Pues yo sueño con los diablos 
y los duendes todas ellas. 
¡Hola! ¿con que al cabo, Blas, 
que tienes miedo confiesas? 
Negar que los muertos me hacen 
mucha pavura, Teresa, 
fuera, á hablar como hombre bourado, 
en mí la aprensión mas necia. 
Sabes que en toda mi vida 
temí paliza, pendencia, 
ni motin, que en todo lance 


presto anduve á la defensa 
de mi padre ó mis hermanos, 
de un vecino.... de cualquiera. 
Sabes que estuve empeñado 
no há mucho en ir á Ja guerra, 
y que á dejarme mi padre 
ya estaria en la frontera. 
Mas los muertos me intimidan, 
¿á qué andarse por las yerbas? 
Si veo venir de frente 
una pica, una ballesta, 
derecho me voy al bulto 
por ir aunque mas no sea; 
pero en hablando de muertos 
estoy con la pataleta. 
Me columpio que parece 
que es de plomo la cabeza, 
los pies y manos de corcho, 
y el corazon de manteca. 
Teresa. Pues manos á la mudanza, 
Blas. No, como á4 padre convenga, 
á otra parte con la música. 
Teresa. Blas, que llaman ¿ a la puerta. 
Blas. Abre tú. 
Toñsa, Mira qué gracia. 
| Abre tú que estás mas cerca. 
blas. — ¡Vaya! ¡Pues aun tendrá miedo! 
¿Quién? 
Diego. (Dentro.) Yo. 
Blas. Teresa, Buenas noches. 
Diego. Buenas 
os las de Dios, hijos mios. 
(A Blas, que se asoma á la puerta con curiosidad.) 
Vaya, Blas, que llueve, cierra, 


ESCENA II. 


DIEGO. BLAS. TERESA. 


Teresa, ¿Quereis lumbre? 
Diego. Sí por cierto; 
que hace una noche tremenda, 


ES 


Blas, 
Diego, 


Blas, 
Teresa. 
Diego. 
Teresa, 


Blas. 


Diego, 


Blas. 


Diego. 
Blas. 
Diego. 


Blas. 
Diego 


Blas. 


Diego. 


Blas. 


Teresa. 


-Dicgo. 


Sentaos. 

Toma el sombrero. 
Llévate la capa y tiéndela, 
Chorreando está. 

(Vase Blas y vuelve.) 

¿Qué teneis, 
padre? Tracis descompuesta, 
desencajada la cara. 
Es el, frio. 

No, por fuerza 

os ha sucedido. Laos 

¿Cómo? 
¿qué es eso? 

Vaya, que apenas 
llego, siempre os empeñais 
en que azares me sucedan. 

No tengo nada. 

Es que importa 
que jamas os acontezca 
mal, mientras que tengais hijos 
que os venguen. 

¿Eh? 
Que os defiendan. 
La venganza es, hijo mio, 
de dictan una piedra; 
que tarde ó temprano vuelve 
contra el mismo que la suelta. 
Ya lo sé, padre, que be oido 
mil veces eso en la iglesia. 
Pues es preciso que siempre 
en la memoria lo tengas. 
Pero vamos á otra cosa: 
¿Vino? 
Nadie. 
En horabuena; 

¿con que habeis estado solos? 
Si, señor. 

Si no se cuenta 
el miedo de cada cnal. 

Y de que ese miedo era, 
ambos callais? 
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Teresa. Dilo, Blas. 
Blas. Padre, hablando con franqueza, 
los muertos... 


Diego. Bueno, dejadlo. 
Blas. Es que estamos siempre.... 
Diego. Vuelta. 


Blas, Y hemos tratado los dos 

de que mudemos la tienda. 
Diego. No bay que pensar mas en ello; 

los muertos son gente «buena, 

y no se meten con nadie. 
Teresa. Pero.... 
Diego. Silencio, Teresa; 

no son los muertos a fé 

los que ahora á mí me amedrentan; 

y de una vez para siempre 

que comprendais me interesa, 

que los muertos no hacen daño, 

y que hablar de ellos molesta. 
Blas. Pero, padre, ¿y esas voces 

que de noche nos atruenan? 
Diego. Cerrad las ventanas bien, 

y dormid á pierna suelta; 

- las voces solo son ruido, 

y el ruido no rompe piernas, 


Blas. ¿Y no era mas facil?.... 
Diego. No. 
Blas, — Vuestro mal humor os ciega; 


padre, ¿qué tiene de estraño 

que por ser la calle estrecha, 

porque se pierde ó se gana, * 

ó sea par lo que sea, 

mude un vecino algun dia 

á otro barrio casa ó tienda? 
Diego. Blas, yo tengo mis razones, 

“y permanecer es fuerza 

en esta casa, aunque mucho 

de ello en el alma me pesa. 
blas. — (¡Qué diablos! ¡quiere y no quiere! 

¿A que tambien da en la tema 

de callar que tiene miedo?) 


Pero.... 
Diego. Basta de querella: 
no hay que alzar ya mas peltllos 
á conversacion tan necia; 
y el que de noche curioso 
me abra á deshora una reja, 
que se eche á el solo la culpa 
del mal que á todos nos venga. 
Teresa. ¿Llamaron? 
Blas" “¿Abro? 
Diego. ¿Pues no?. 
que entre en mi casa quien quiera. 


ESCENA 1IT. 
DICHOS. DON JUAN DE COLMENARES. 


D.Juan, Dios sea loado. 
Diego, ¡Don Juan! 
¿con una noche tan cruda 
vos en mi casa? + 
D. Juan, Sin duda, 
siempre os quise con afan. 
Diego. Cuatro años hace, señor, 
que en ella no os PEmDOS visto. 
D.Juan, De venir es, ¡vive Cristo! 
esa la razon mejor. 
Cuanto mas corren los años 
mas los amigos se prueban, 
y amistades se renuevan 
en males y desengaños. 
Diego, —Hablais, don Juan, de amistades 
en tono tan singular, 
que nos hareis recelar 
en la vuestra novedades. 
D.Juan. ¡Ob, no, Diego! Por mi vida 
nunca Os la tuve mas fiel, 
y de ello.... 
Blas. (Reniego de él.) 
D.Juan, Os da pruebas mi venida, 
(Con aire de importancia.) 
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¡Hola! ¡qué altos los muchachos 
estan!.... ¡mozo mas cabal!.... 
no le sentarian mal 
la coraza y los mostachos. 

¿No es este el que quiso ser... 
Blas.  Yosoy, y si aun me dejaran, 
por S. Juan que se quedaran 
los zapatos por coser. 
D. Juan. ¿Con tanta aficion te sientes? 
Blas. Los ojos tengo rasados 
solo con ver los soldados 
con el hierro hasta los dientes. 
D.Juan. Y entonces, ¿por qué esa senda?.... 
Blas. — Dice mi padre, señor, 
que siempre he de estar mejor 
que en el cuartel, en la tienda. 
D. Juan, Nada hay á eso que añadir; 
mas Diego, si no hay objeto 
que lo obste, tengo en secreto 
dos palabras que dede 
Diego. ¿A mi, don Juan? 
D.Juan. A ti, Diego. 
Diego. Podeis empezar si os place. 
D.Juan. No estás solo. 


Diego. ¿Eso qué le hace? 
D.Juan. lréme pues. 
Diego. Idos luego. 


(Con orgullo.) 
Bajo este techo, don Juan, 
mo hay quiea no pueda discreto 
guardar el mejor secreto. 
D. Juan. Goóndél para ti serán 
los motivos de esa fé 
en tus hijos, pues lo son, 
pero fuera indiscrecion 
fiarme yo, y no lo haré. 
Diego. Pues tanto empeño mostrais, 
idos vosotros. 
Blas. (Maldita 
sea con él su visita.) 


(Vanse Blas y Teresa.) 


Diego. 


* ESCENA IV. 


DON JUAN. DIEGO. 


Solos estamos; ¿hablais? 


D.Juan. Diego, tú audaz y orgulloso 


Diego. 


D.Juan, 


Diego. 
D. Juan. 


Diego. 
D.Juan. 


Diego. 
D.Juan, 


Diego 


de tu virtud satisfecho, 
caminas siempre derecho 
por el camino espinoso 
de la vida; mas preciso 
será _que te haga mirar 
que hay SS en que tropezar. 
Os agradezco el aviso; 
mas ¡Chgo ya setenta años, 
y si es que torcido anduve, 
los vicios que siempre tuve 
tarde os parecen estraños. 
¿Diego, tu altivez modera 
y á la razon deja luz, 
que es muy recta tu virtud 
pero es atrevida y fiera, 
Consulta contigo mismo 


lo que vas á responder, 
que va tu sesptiilta á ser 
tu salvacion Ó tu abismo. 
¿Quieres escribir tu nombre 
donde los nuestros estan? 
Ya os os dije que no, don Juan. 
(¡Qué tenacidad de hombre!) 
Diego, ¿lo has pensado bien? 
Si, don Juan. 

¿Y no has pensado 
que va á alcanzar tu pecado 
á mi cabeza tambien? 


¡Tambien á vos! no lo entiendo. 


¿Quieres que en olvido eche 


que ambos con la misma leche 


nos nutrimos? 
Os comprendo; ; 
tal vez creeis que me amais 
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D. Morada: 


Diego. 


D. Juan. 


Dicgo 


D. Juan. 


porque pensais mucho en mí, 
mas cuando pensais así, 

don Juan, os alucinais, 

Mucho mi arrogancia os pesa, 
pues culpo vuestras acciones, 

y esas son las mil razones 
porque Diego os interesa. 

Mas ha y otros que inflexibles 
por no malograr su afan, 

á tu vida dana 

todos los lazos posibles. 

Te seguirán por do quiera, 

y es infalible decreto, 

que quien roba su secreto 
ayuda les preste ó muera. 
Concluyamos de una vez: 

yo sé que hay un Juez supremo, 
y nada en el mundo temo 
mientras me ampara ese Juez. 
Os habeis puesto, insensatos, 
con los nuestros á jugar, 

y habeis logrado engañar 

asi a muehos mentecatos. 
Cuanto import: 
de ese aislado : 
la oscuridad y el misterio, 

en mi empeño puedes ver. 

Es fuerza, Diego, que el vulgo 
de comprenderlo no acabe; 

si ha de morir quien lo sabe, 
peligro, pues lo divulgo, 
Desprecio la oculta ley 

que proscribe mi virtud, 

y siendo en mi juventud 
soldado, defiendo al rey. 

Al rey que deja morir 

de hambre ¿ sus servidores, 
que andan boy como traidores 
mendigaudo á quien servir. 
El rey que deja ¡inhumano 


que á merced de oficio infame... 


Diego. Quien tal al trabajo llame, 
es, don Juan, solo un villano: 
jamas en lo que es me meto 
mi rey, que soy su vasallo, 
bueno 6 malo, sufro y callo, 
y aunque le odie le respeto. 
Lo dije: ¡y mirad por Dios 
que pierdo ya los estribos! 
no temo muertos nl vivos; 
con que meditadlo vos. 

Y no lo tomeisá espacio, 
que no soy yo vuestro amigo; 
y en amistad os lo digo, 
mañana voy á palacio. 

(Un punto de silencio.) 

D. Juan, Lloré, supliqué por ti, 
mas la vida nos va en ello; 

y cada cual por su cuello 

mira con razon aqui. 

Con que si ello tanto importa, 

piensa á tu vez e despacio, 

que no llegará á palacio 

ni tu palabra mas corta; 

pues no puedes en conciencia 

en ser nuestro consentir, 

custodiado has de partir, 

; no temas la indigencia. 
(Le ofrece un bolsillo que Diego rechaza.) 

Diego. Dadlo á los de vuestra grey, , 
don Juan, que yo mi pobreza 
lMevo con tavta fiereza 
como su corona el rey. 

Y aunque los den tan baratos 
que cieguen por trabajar, 
nunéa pan me ba ae faltar; 
mis hijos harán zapatos. 

D.Juan. Sabes, y Dios me es testigo 
de que hice por ti,.4 mi des 
cuanto pude. 

Dic; go. Ya lo di 
mi padre os crió conmigo. 
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D. Juan. 


Diego. 


D.Juan. 


Diego. 
D.Juan. 


Diego. 


D.Juan. 
Diego. 
D.Juan. 
Diego. 


Blas. 


Diego. 


Blas. 


Diego. 
Blas. 
Diego. 


Blas. 


Y no sé cómo ¡igualmente 
la misma leche nos hizo 
necio y descontentadizo 
á tí, y á mí tan prudente. 
Teneis razon, ¡vive Dios! 
que hemos salido en pareja 
un lobo con una oveja. 
Tú el lobo. 
Y la oveja vos: 

eso dije. 

Hombres ingratos 


que desprecian tan traidores,... 


(Interrumpiéndole.) 

No quiero vuestros favores, 
don Juan; coseré zapatos. 
¿Me teneis mas que decir? 
Que te encomiendes al cielo. 
A ese tribunal apelo. 


A Dios. 


Con vos quiera ir. 
ESCENA V. 
DIEGO. BLAS. TERESA. 


Padre, no oí lo que os dijo, 

mas créolo un desacato; 

y muerte afrentosa elijo, 

si siendo yo vuestro hijo 

os ofende y no le mato. 

Blas, el cariño te ciega. 

No sé que juego se juega, 

porque no oí mas que el fin; 

pero el negocio es muy ruin, 

cuando mi padre se niega, 

¿Nada comprendiste? 
| No. 

Dios tal vez te ensordeció. 

Vi que os ofreció dinero, 

y que dijisteis: no quiero; 

bien hecho, tampoco yo. 
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EA 


Diego. 


Blas. 


Diego. 


Blas. 


Teresa. 


Diego. 


Teresa, 
Diego. 
Blas. 


Teresa. 
Blas. 
Diego. 
Blas. 


Diego. 


Blas. 
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Blas, la honra es un tesoro, 
y aunque te ofrezcan mas oro 
que cabe en la catedral, 
si le vendes harás mal. 
Primero me mate un moro. 
No le está bien á un mancebo 
los secretos rastrear 
de un viejo, sé que no debo; 
mas ¿me quereis confiar 
este? A guardarle me atrevo. 
Es inútil; está bien 
donde está, y no estará, no, 
mucho tiempo. 

Yo tambien 
tomaré lo que me den 
los que saben mas que yo. 

(Pausa.) 

Padre, esc hombre os ha dejado 
tan inquieto.... ¿qué teneis? 
¿Vuelves ya á lo comenzado ? 
Con tan prolijo cuidado 
acosado me tenels. 
Mas ahora que hago memoria, 
si ese soldado viniera 
de otras noches, me pluguiera. 
¿Os fuera útil? 
Si que fuera. 

¡Es hombre de grande historia! 
Me gusta por lo valiente, 

de honrado tiene facha: 
(4 Teresa.) ¿no es asi? 

Padre, consienta 

en que venga... 

Y es corriente, 
que quiera padre no es tacha. 
No le agradezco infinito 
sus visitas, en verdad; 
mas hoy que le necesito.... 
¡Voto á S. Diego bendito !.... 
Blas, no jures. 


Perdonad ; 
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Teresa. 
Blas. 


Diego. 


Blas. 


pero mal Mba me coma 
si no vuelvo como un galgo 
con el, 
¿Llaman? 
Luego asoma 
en nombrando al rey de Roma. 
Si fuera él.... 


Apostara algo. 


ESCENA VI. 


DICHOS. DON PEDRO en trage de soldado. 


Blas. 


D. Ped. 


blas. 


D. Ped. 


Blas. 


D. Ped. 


Diego. 


D. Ped. 


Dicgo. 


Seor soldado, guárdeos Dios. 
El le socorra, mancebo, 
Alegre está, ¿qué hay de nuevo? 
Nada, pues llegásteis vos. 
¿Me esperaban ? 
Impacientes. 
¿Qué es ello, pues, linda niña 
¿se la ocurre alguna riña? 
¿Qué me mandais? 
Que te sientes. 
Buen viejo, disimulad; 
no os salude en derechura, 
porque al ver tanta hermosura 
me siento ciego. 
d En verdad 
que sois un hombre bizarro, 
y siempre cou buen humor. 


(Don Pedro mete sin ceremonia ambos ptes 
medio de todos.) 


D. Ped. 


Blas. 


PD. Ped, 


Blas. 


Dejadme echar al calor 
esta humedad y este barro. 
(Si no viera en una pieza 
su amor y su edad marcial, 
Teresa, tomaba á mal 

su desenfado y franqueza.) 
¿Qué murmura el perillan ? 
Que traeis hoy una espada 
con mucho primor dofada, 


por 


qn 


Picado, 
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-D. Ped, En el cuartel me la dan: 


y como me sirva bien, 
jamas las señas la tomo; 
que al pulsarla por el pomo 
se cura siempre á cercen. 
Pero al caso, señor Diego: 
dispuesto estoy á escucharos, 
hablemos de prisa y claros, 
que he de partirme muy luego. 
Diego.  ¿Entrais en palacio vos? 
D. Ped. ¿Porqué me lo preguntais? 
Diego. Porque si hasta el rey llegais 
quiero hablarle. 
D. Ped. Si por Dios, 
y si quereis que le diga.... 
Diego. A solas le quiero hablar. 
D. Ped. Para tan alto picar 
muy grave causa os obliga. 
Diego. No á mi. 
2). Ped. ¿Pues á quién ? 
Diego. A. él. 
(D. Pedro frunciendo el ceño se arrellana en la si- 
lla diciendo con altivez.) 
D. Ped. Diga pues lo que se ofrece. 
Diego. Al rey su merced parece. 
D. Ped. ¿La cara tengo tan cruel 
que con el rey me compara? 
Diego. Hable de él con mas respeto, 
que yo jamas me entrometo 
á mirar al rey la cara. 
¿Y en fin lo podeis hacer? 
D. Ped, Cuando querais. 


Diego. Pues mañana. 
D. Ped. ¿A qué hora? ; 
Diego. La mas temprana. 


D. Ped. Pues bueno, al amanecer. 
Diego. ¿Os burlais? 
D, Ped, No por mi vida, 
porque mañana temprano 
ha dispuesto el soberano 
dar al monte una batida; 
2 
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Diego. 
DD. Red. 


Diego. 


DIPed. 


Teresa. 
D. Ped. 
Diego. 


Blas. 
Hombre, 
Blas. 
Hombre. 


Diego. 


Hombre. 


Diego, 


con que si verle quereis, 
que madrugueis es preciso. , 
No echarónal agua el aviso 


Mueho de él os prometeis. 


Eso es ya negociomio, 
seor soldado. 

Bien está; 
a mi tanto se me dá; 
con que en ello no porfio. 
Pues á otra cosa, y decid, 
¿qué se habla por la ciudad? 


. Estoy de eso á la verdad 


tan al cabo como el Cid. 
¿No os importan las noticias 
de vuestra patria y del rey? 


. ¿A mt?... que baya buena ley 


y se hagan muchas justicias. 
Lo demas nada me importa, 
y cuando columbro guerra, 

(Señalando la espada.) 
doy un repaso á esta sierra, 
y estoy listo en cuanto corta. 
(Llaman en la puerta con brio.) 
¡Ay! 

Llaman. 


Abre, (Lo hace Blas.) : 
ESCENA -VII. 
DICHOS, UN HOMBRE DEL PUEBLO. 


¿Qué quiere ? 

¿Diego Perez? 

ma AA O est 
Que vaya corriendo pues, 
que su pariente su muere. 
¿Mi pariente? ¿y qué pariente ? 
Gil Perez el estatuario, 
que está con un mercenario E 
muriendo devotamente. 


¡Gil Perez!... ¡Oh! perdonad , | 


D. Ped. 


Diego. 
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señor soldado , que entiendo 
que ese que se está muriendo. 
conmigo en su mocedad 
siguió las armas reales. 

Id que soy muy vuestro amigo 
y estais cumplido conmigo, 
id á remediar sus males. 

Y si urgen por mala estrella 
medicinas ó dinero, 

tengo una bolsa de cuero, 
mandad por lo que hay en ella. 
Gracias y á Dios. 


Blas y Teresa. ¿Volvereis? 


Diego. 


En cuanto el mal lo permita. 


(Sale Diego con el hombre; Blas y Teresa se aso- 
man a la puerta.) 


Blas. 
D. Ped. 


DON 
D. Ped. 


Teresa. 


D, Ped. 


Corre que se precipita. 
Mozos, buen padre teneis. 


ESCENA VIII. 
PEDRO ) TERESA; BLAS costendo zapatos. 


Decidme , esquiva hermosura , 
¿me quereis como yo á vos ? 
Brava pregunta por Dios. 
Brava os quiero, altiva y dura; 
¿pero la frase la estraña ? 
daréla satisfaccion: 

es que está mi corazon 

por sus ojos en campaña. 

Y soldado mas valiente 

que prudente capitan, 

planto el sitio y allá van 

mis ballestas de repente. 

Si el enemigo responde 

a él voy, y sin hacer alto 
entro al lugar por asalto 

sin mirar nunca por donde, 
¿Se me entiende? 
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Teresa, 


» 


D. Ped, 


Blas. 


D. Ped. 


Blas. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped, 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa, 


Como está 
tan oculta la emboscada, 
no es facil.... 
Vuestra avanzada 
dió con ella. 
¡Voto va! 
paréceme que á barato 


lo hechais, y:se me barrunta.... 


¿Quién al rapáz le pregunta? 
calle y cosa su zapato. 
(Siempre adelante me lleva; 
por mas que me tengo sério, 
arranca con tal imperio 
que el diablo que se le atreva.) 
Bien, hablemos de otra cosa : 
dicen que el rey de Castilla... 
¿Está ahora con la Padilla 
en conferencia amorosa? 
¿Qué me importa? es de la guerra 
de Aragon por que pregunto. 
Gnalhdme allá por difunto. 
¿Os partis para esa tierra ? 
El rey sus tercios envia 
para allá, y segun infiero 
yo salgo con 5 primero; 
con que al caso, prenda mia: 
sino me dais antes de ¡r 
de vuestro amor una prueba, 
dad por llegada la nueva 
de que estoy para morir. 
Mucho en el alma lo siento, 
que al cabo os queria bien. 
(Bello está en ella el desden, 
pero mas el sentimiento.) 
¿Con que me quereis, Teresa? 
Ya lo dije; mas si os vals, 
pésame que lo sepais. 
¿Que os pesa decis ? 

Me pesa, 
porque es vuestra condicion 
olvidar lo que ha pasado 
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en lugar que babeis dejado; Ñ 
con que ved si en Aragon. . 
olvidareis 4 Castilla. - 


> D.¿Ped. (Con brio.) ¿Olvidar y baberla visto? 


y vale mas ¡voto á Cristo! 


que la Aldonza y la Padilla. 


Teresa. ¿Qué decis? que... ¿á quien hombrais? 


D. Ped. Padilla y la CH 
damas del rey. 

Teresa. ¿Y con el 
v aquellas nos comparais? 

D. Ped. Sí, pues siendo ante la ley 
él el primero y mejor, 
la mas hermosa el amor 
debe cautivar del rey. 
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Blas:* Wed que estais aqui coumigo, 


y ved que su hermano soy. 
D. Ped. da lenguaráz estás hoy. 
Blas. Es que soy.... | 
D. Ped. Calle, le digo. 
Blas. (Los ojos me hace bajar 
 —ysemetraba la lengua.) - 
Teresa. No le riñiais, que.es gran mengua 
hacerle esto tolerar; 
y partid, que es ya muy tarde 
y no está mi padre aquí. 
Ped. ¿Con vos mo me dejó á mi? 
¿qué importa que yo le aguarde? 
(Togan a las ánimas y al son de las campanas 
Blas y Teresa hacen un moyimiento de temor.) 
D. Ped. ¿Qué:es eso? 
Teresa. ¿No ois tocar ? 
Blas. Las nueve deben de ser, 
D. Ped. ¿Y qué tiene eso que ver 
para ponerse a temblar? 
Blas. —¿Qué, no sabeis lo que pasa? 
mas no me mirels asi, 
que poneis un ceño.... 
D. Ped. Di 
qué es lo que hay. 
Blas. En esta casa 
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es Imposible vivir : ; 
la mejor noche nos comen. $ 

D. Ped. ¿Quién? y 
Blas. - Temiendo estoy que asomen, 
que á esta hora suelen venir, 
D. Ped. ¡Que tropel de desaciertos! 
¿locos á esta hora os volveis? 
Blas. ¿Los ois? 
(D. Pedro da un paso hácia la ventana, Blas le 
" detiene.) 
No os asomeis. 
D. Ped. ¿Pero quién son ? 
Blas. Unos muertos. 
D. Ped. ¡Muertos!... ¡Bah! ¡bah! pues ya estoy; 
¿con que todo eso era miedo ? 
¿Y se ven? (Segundo paso de D. Pedro 
y detencion de Blas.) | 
blas. Estaos quedo 
si morir no quereis hoy. 
D. Ped. Y en efecto se oye. ruido 
y se ve luz por la calle, 
Teresa. Siento que padre no se halle 
ya esta noche recogido, 
Blas. ¡Cielos yo tiemblo por el! 
todos los dias parecen 
hombres que á fuerza perecen 
_de esa iglesia en el cancel. 
D. Ped. ¿Y la justicia lo sabe? 
Blas. — Sin duda saberlo debe. 
D. Ped. ¿Y entonces? 
Blas y Teresa, Nadie se atreve. 
D. Ped. (Gran misterio en ello cabe; 
prosigamos, y si encuentro 
el hilo á este laberinto, 
fuego pondré á su recinto 
hasta dar con lo que hay dentro.) 
Decid , ¿ y habeis visto alguno 
de esos, cuerpos que perecen 
por la noche, y aparecen 
por la mañana? 
Blas. Ayer uno. 
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D. Ped. ¿Tenia herida? 
Blas. En el pecho. - 
D, Ped. ¿Y mostraba la señal 
ser de espada ú de puñal? 
Blas. Que con ambas lo habian becho, 
ia dijeron los cirujanos, 
=D. Ped, ¿Luego eran contra uno dos? 
rd ¡ánimas eran por Dios | 
de vivientes bien villanos! 
(Ruido dentro.) 
Blas. — ¿Ois? | 
D. Ped. Mándrias, no tembleis, : 
que quien lo remedie habrá. 4 
Blas. ¿Quién con los muertos podrá? 
D. Ped. Los vivos. 
Teresa. ¡ Cómo! 
D. Ped. ¿No veis 


ue en un micho los encierran ? 

Blas y Teresa. Claro está. 
D. Ped. Pues de contado 

pueden mas que el enterrado 

los vivos que alli le entierran. 
Blas a Teresa. Tiene razon. 
Diego. (Dentro.) Muerto soy. 
Blas. ¡Santo Dios! ¿babeis oido? 

(Un momento de atencion.) 
Diego. (Dentro.) ¡Blas! ¡Teresa! 
¡Padre ba sido! 
(Blas corre 4 la puerta y al tiempo de abrirse ve 

á Diego tendído en tierra.) 

Diego. ¡Ay de mi! 
D. Ped. ¿Soñando estoy ? 


ESCENA IX. 
D. PEDRO, DIEGO, BLAS Y TERESA. 
Blas. ¡Sangre! ¿quién fue, padre mio? 
Diego. Tente, Blas, no salgas, no, 


que murjeras como yo, 
y en tí mi esperanza fio, 
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Blas. Voy á buscar... ¡ 
Diego. - —Escusado; 

¡fue mi destino fatal! 

arrimadme ese sitial, 

y acercaos buen soldado. 

D. Ped, Decid si sabeis quien fue, 
que ha de acordarse de vos. 

Diego. Dejadme acabar por Dios, , 
id a ver al rey.... 

1. Ped, ¿Y qué? 

Diego. Y decidle que esos muertos.... 

D. Ped. Acabad. 

Diego. No puedo mas. 

(Inclina la cabeza y muere.—Pausa.) 

D. Ped. ¡Voto á Dios y á Barrabás! 
entre sus labios abiertos 
él mismo el secreto abogó. 

Blas, Padre. 

Teresa. Señor. 

D. Ped. Esto es hecho, 
vamos á echarle en su lecho, 
que ayudaros puedo yo. 
(Llévanle y vuelve D. Pedro.) 


ESCENA X. 
DON PEDRO. 


¿En ver al rey tanto afan 

y á puñaladas morir? 

de lo que me iba á decir 
claros barruntos me dan. 
- Con él los muertos mantienen 

Misteriosa relacton.... 

con el rey por precision 
tambien relacionestienen., 
¡Incomprensibe cadena 
yo seguiré uno por uno 
tus eslabones, y alguno 
se deshará como arena. 


(Se pasea á pasos precipitados y esclama mirando 
á la ventanilla.) 
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Muertos que del nicho salen 
y los vivos asesinan, 

son si á espacio se examinan 
fantasmas que verse valen. 


ESCENA XI. 


D. PEDRO, BLAS sale 4 la puerta y se tienc en el 


dintel, la cabeza inclinada sobre el pecho 
A del mas profundo dolor. 


Blas. ¡Amigo! 
D. Ped. (¡ Desventurado!) 
¿Diego? 
Blas. No le nombres ya: 
: ¡silencio! mi hermana está 
rezando aun á su lado. 
D. Ped. Que llore es mucha razon. 
Blas. Sí, que rece una muger, 
y pero algo mas ha de hacer 
un hombre en esta ocasion. 
D. Ped. ¿Luego dijo.... 
Blas, Nada dijo, 
pero yo lo sé muy bien, 
que hay cosas que no las ven 
sino los ojos de un hijo. 
(Muy marcado.) 
Un hombre esta noche estuvo 
con mi padre hablando aqui, 
y yo con mi padre vi 
que muy descortés anduvo. 
Ya de la puerta al dintel 
dijo : encomiéndate al cielo.... 
á su tribunal apelo 
si quien le mata no es él. 
(Quedan ambos en silencio por un instante.) 
-D. Ped. Esta noche irás conmigo 
y el rey te remediará. 
Blas.  ¿Eirey? no voy; me ahorcará, 
que es del otro muy amigo. 


D. Ped. ¿Y no hay justicia en Sevilla ? 
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Blas. Dicen que con este rey 
no hay mas razon ni mas le 
que su capricho en Castilla. 

D. Ped. Kapaz, la audacia perdono 
porque lastimado estás; 
pero-no hables asi mas 
de quien se sienta en un trono; 
y escúchame un buen consejo, 
gue léveme Belcebú 
si no sé yo mas que tú 
en la muerte de ese viejo. 
¿Quieres con el hombre dar 
que á tu padre asesinó? 

blas. El alma daria yo 
á quien me le haga encontrar. 

. Ped. Pues los secretos que encierran 
las tumbas, los saben bien 
á estas horas.... 

blas. Pronto, ¿quién ? 

D. Ped. soy muertos que te aterran. 

Blas. ¡Santo Dios! 

D. Ped. Que no te atreves 
á esperarlos , bien se ve; 
mas yo en tu lugar lo haré, 

y piensa cuanto me debes. 

Yo hallard el rastro: á:tu presa , 
te daré á ese hombre, y si él es, 
me has de ayudar tú despues 

2 poner cabo a la enipresa. 
¿Dices que de esa ventana 

se alcanza la iglesia á ver? 

blas. — ¿Cielos, que intentais hacer? 

D. Ped. Una caridad cristiana : 
vete mancebo á rezar 
por el que duerme alli echado, 
vete; yo soy un soldado 
y voy tambien á velar. 

Blas, Mirad bien, que aunque parecen 
ilusiones del temor 
esos fantasmas, señor, 
mayor erédito merecen. 
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Mi padre me amenazó 
Ao que quien osara mirar , 
| ni entender.;.. 
DT Ped, Vete á rezar, Es 


Blas, que te lo mando yo. 
Blas. Valiente sois, buen soldado; 
quédoos muy agradecido, 
mas de hinojos os lo pido 
quede el postigo cerrado. 
¡Ob, aunque me digais tenaz 
que son visiones del miedo, 
lo he visto y juraros puedo 
que hay un muerto pertinaz 
que en cerrárnosle se empeña. 
D. Ped. Vete, que ha de estar abierto, 
y como asome ese muerto 
yo le daré santo y seña. 
(D. Pedro obliga á Blas á entrar en el cuarto 
donde entró su padre.) 


ESCENA XII. 
D. PEDRO. 


Que lloren sus desventuras 

los hijos de un zapatero 

mientras busca un caballero 

con valor sus aventuras. 
(Entorna la ventana.) 

Dejo entornado el postigo 

y mato la luz; asi 

veo y no me ven á mi 

de las sombras al abrigo. 

(Toma un taburete y se sienta enfrente de la 
ventana.) 

Quien son los muertos veré, 

y $ si á toparlos acierto, 

no me ha de quedar un muerto 

que sepa tenerse en pie. 


ACTO SEGUNDO. 


PERSONAS. 
DON PEDRO. D. JUAN ROBLEDO. 
BLAS PEREZ. DOÑA ALDONZA CORONEL. 
D. JUAN DE COLMENARES. D. ALBAR PEREZ DE GUZMAN. 
SAMUEL LEVI. UN CONJURADO, 


Plazuela cuyo fondo representa la fachada principal de 
una iglesia abandonada: en el fondo el átrio cercado 
de verjas de hierro, á la derecha el esterior de la ca- 
sa de Diego, con la ventanilla: que abrió D. Pedro en 
el acto anterior. 


ESCENA PRIMERA. 


D. JUAN DE COLMENARES , SAMUEL LEVI. 


D. Juan. Preciso matarle fue. 
Samuel. ¿Con que al cabo? 
D. Juan. Sí, murió, 
que un dia mas de su vida 
fuera nuestra perdicion. 
Duéleme mucho su muerte; 
pero á jugar, vive Dios, 
las nuestras contra la suya, 
- lo hecho tengo por mejor. 
Samuel. Si, por el santo Abraham; 

¿pero estais seguro vos 

de que nadie mas que el viejo 

i cayó en la cuenta? 
-D, Juan. Eso no, 
- hermanos fuimos de leche, 

y era ese Diego un varon 
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justo , inflexible y severo , , 
- que siempre pensó y obró 
- segun su recta conciencia; 
y aunque tuviera ocasion 
- fuera del rey, á nioguno 
A parte de su intento dió. 
Mimuel, Más hijos tiene.. 
D. Juan. Samnel, 
desechad todo temor, 
los hijos como del vulgo 
canalla cobarde son; 
ni abrirán una ventana 
, hasta muy entrado el sol, 
ni cerrarán una puerta 
sino antes de la oracion; 
y á gente tal en contándola 
cualquier patraña ó error, 
la teneis siele semanas 
soñando con la vision, 
Samuel. En verdad, buen Colmenares, 
que os acude barto valor 
para arriesgaros á tanto. 
D. Juan. Nunca, alo me faltó 
ni la audacia ni el consejo 
cuando puestos en unjon 
me tentaron el antojo z 
las grandezas y el amor. 
Samuel, Asi corre vuestra fama 
por Sevilla, y asi sois 
el escándalo en el templo 
y en las calles el terror. 
D. Juan, Vaya que estais esta noche 
filósofo ; un hombre soy, 
y como tal mis pecados 
flaquezas humanas son. | 
Solo hallo una diferencia : 
con los demas, y es que yo 
aborrezco á los bipócritas 
y obro con satisfaccion 
sin embozar mis flaquezas 
con disimulo traidor. 
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Samuel. Bien meditado , don Juan, 
tal vez no os falta razon , 
pero es el vulgo envidioso, 
injusto y murmurador., 

D. Juan. ¿Qué diablos vais á decirme 
con tan prolijo sermon ? 
que me place la hermosura, 
que á los regalos me doy, 

' que mis inmensos caudales. 
derramo con profusion, 
que tengo amigos, que tengo 
mucho en la corte favor. 
¿Y eso que tiene de estraño ? 
¿no haceis otro tanto vos? 

Samuel. ¿Y os olvidais ya, D. Juan, 
del bonete y del ropon ? 

D. Juan. ¿Y os olvidais que me dieron 
la prebenda como á vos 
del rey la tesoreria ? 

Samuel. ¿Cómo? | 

D. Juan. Vedlo en conclusion : 

| Yo era soldado, la guerra 
siendo rico me cansó, 
el rey me queria entonces, 
el cabildo enredador 
de Sevilla , harto indiscreto , 
no sé en qué le desairó. 

Don Pedro para humillar 
tan osada presuncion, 

sin Mirar á mas razones 

en el coro me sentó ; 

con que soy un ave ambigia 
que estoy en disposicion 

de volar y de correr 

como me venga mejor. 

No recibí orden alguna ; 

yá mi antojo, ved que voy 
llevando con igual brio 

las espuelas Y el ropon. 
Mas vamos a lo que importa: 
¿el mensagero llegó ? 


Samuel. Mañana llega 
D. Juan. ¿En secreto? 
Samuel, No, con mucha ostentacion 
Y . . . 
que trae comitiva y viene 
con nombre de embajador. 
D. Juan. ¿ Y es hombre de quien se fie ? 


«Samuel. A toda prueba. 


D. Suan. ¡Por Dios 
que el atrevimiento es mucho! 

Samuel. No es D. Juan mucho mayor 
que señalar una iglesia 

or punto de reunion. 

D. Juan, De audaces es la fortuna, 
ya veis lo bien que salió 
para apartar los curiosos 
de los muertos la ficcion. 

Samuel. Aunque á bulto en poco estuvo 
si con nosotros no dió 
el Justicia Benavides 
allá en el otro rincon. 

D. Juan, ¡Oh, aqui seguros estamos, 
gracias á lo que costó! 

Dos veces hemos venido, 

y mirad en derredor, 

no bay una casa habitada, 
y el zapatero murió ; 

pero el enviado, decidme, 
¿sabrá hacer.... 

Samuel. ¡Santa Sion! 

médico, adivino, astrólogo, 

y mi huesped, ved, señor, 

si tendrá bien su lugar; 

de sus consejos en pos 

enfermos , pobres y tontos 

le irán á implorar favor. 

Entrarán cuantos quisiéremos, 

y tomarán de su voz 

nuestras órdenes, á guisa 

de remedio ó prediccion. 

D. Juan, ¡Soberbia idea, Samuel! 

¿Y Aldonza? 
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Samuel. En venir quedó, 
y aguardará del alcazar 
para salir la ocasion. 
Pero, don Juan, vamos claros 
i ¿la amais de veras? 
D. Juan, ¡ Pues no! 
es noble, astuta y hermosa. 
Samuel. Don Juan, que os asista Dios. 
D. Juan. Y ademas don Juan Lacerda , 
su cuñado, el reino entró 
por Córdoba. 
Samuel. Y su marido 
viene a ayudarnos. 
D. Juan. Esto y 
en que esta noche le esperan. 
Samuel. ¿Celoso del rey, traidor 
se ha vuelto Albar de Guzman? 
D. Fuan, Nuestro es el rey. 
Samuel. Vámonos 
que alguien llega: desde el átrio 
veremos, D. Juan, quien son. 
D. Juan. Si nos acechan ¡ay de ellos! 
arrojaos sin temor, 
y adelante. 
Samuel. En ese caso 
podeis arrojaros vos. 
D. Juan, ¿Qué temeis? 
Samuel, Nada en resumen; 
| mas soy viejo, odio el rencor, 
y para matar cristianos, 
D. Juan, no conspiro yo. : 
D. Juan, Pues ahora os digo lo de antes, 
Samuel, que os asista Dios. 


? 


ESCENA Jl. 


D. JUAN Y SAMUEL tras de las verjas del átri0, ROBLEDO 
Y DOÑA ALDONZA CORONEL. 


Aldonza. ¿Robledo , llegamos ya ? 
Robledo. Este es es el sitio , señora. 
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ag OnzA. Tan solo y tan á deshora 
miedo este sitio me dá, 
Robledo. Nada teneis que temer, 
que entre amigos os hallais. 
Aldonza. ¿Que soy , Robledo, olvidais 
nada mas que una muger? 
y aunque sagaz y ofendida 
es natural mi temor. 
Robledo. Cubriros fuera mejor 
con el lienzo. 
Aldonza. Me intimida 
disfrazarme de este modo, 
horror de mi misma tengo. 
Robledo. En que repugna convengo ; 
mas esto lo salva todo. 
(Pónense unos mantos blancos y dirijténdose hácta 
el fondo quedan de espaldas al espectador ú 
manera de muertos con sus sudarios.) 
Robledo. Ok , es muy felíz la invencion 
de estos lienzos funerarios. 
Aldonza. Pues de andarnos con sudarios 
no es la mejor ocasion. 
Rovledo. ¿Teneis tan poca esperanza? 
Aldonza. Demasiada tengo acaso , 
mas Robledo un solo paso 
puede arrastrar Ja balanza. 
Robledo. Tal vez alguno nos mira. 
Aldonza. ¿No veis alguien a la puerta? / y 
Robledo. Nadie á venir aquí acierte 
si como vos no conspira. 
: Seguidme, 
Aldonza. Vamos allá, 
que en vos confio, Robledo. ' 
Robledo. Venid señora sin miedo, 
que yo llamaré. 


D. Juan. ¿Quién va? 
Robledo. Las animas. 
Samuel. Ellos son. 


D. Juan. (Sepamos antes de entrar 
lo que se puede esperar 
de las gentes de Aragon.) 
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Aldonza. ¿Sois vos, D. Juan ? 
D. Juan. Sí, yo soy. 
Aldonza. Gran miedo por vos pasé. 
D. Juan. Miedo decis, ¿y por qué? 
Aldonza. ¿No veis el trage en que estoy ? 
Samuel. Guardeos el cielo, señora. 
Aldonza. ¿Tambien Samuel con nosotros ? 
Samuel. Tambien Samuel. 
D. Juan. Y aun hay otros 
que el conocerlos ahora 
trabajo os ha de costar, 
Aldonza. ¿Y os esponeis tan temprano ?... 
D. Juan, Es el vulgo muy villano, 
y no se alreve á acercar, 
Sino por esta invencion 
de los muertos , ya apostara 
que estábamos cara á cara Ñ 
ha mucho con el leon; 
mas hicimos tan estrañas 
anécdotas referir, 
que nadie ha osado venir 
contra visiones tamañas, 
Samuel. Pues determinar es fuerza 
de concluir lo mas presto, 
que es facil que den tras esto 
la fortuna se tunerza. 
D. Juan. (A Dona Aldonza.) 
¿Qué es de D. Albar Guzman ? 
Aldonza. Esta noche entra en Sevilla 
D. Juan. ¿Y el otro ? 
Aldonza. Contra Castilla 
dispuestos ambos estan. 
Samuel, ¿Vuestro cuñado Lacerda 
sigue venciendo ? 
Aldonza. Safe, 
y en él precavida até 
un cabo de nuestra cuerda; 
al otro está mi marido, 
que con los suyos atento 
aguarda solo el momento 
del ataque convenido, 
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D. Juan. ¿Trae gente? 

Aldonza. Pocos, mas buenos, 
que por diferentes puertas 
entrarán. 

D. Juan. Que estén abiertas 
se dispondrá. 

Samuel. Esvu es lo menos: 
nuestros los alcaides son. 

D. Juan. ¿Robledo , y la gente vuestra ? 
Robledo. Mucha tengo, osada y diestra, 
dispuesta á la rebelion, 
pero sin armas estan. 

D. Juan, Cuando hagan al caso ¡reis 
a donde las encontreis, 

Robledo. ¿ Instrucciones? 

D. Juan. Se os darán; 
¿Y vos , Samuel ? 

Samuel. Todo está 
preparado á la ocasion : 
Granada con Aragon 
auxilio y favor nos da, 
Mahomad el rey Bermejo 
á pretesto de embajada 
envia desde Granada 
un moro de su consejo ; 

y pues no han de sospechar 
de un embajador amigo , 
él hará que al enemigo 
puedan avisos llegar. 

D. Juan, El legado del Pontífice 
parte con nosotros toma. 

Samuel. De rebeliones en Roma 
bay muy práctico artífice. 

Aldonza. Mas el rey.... 

D. Juan. Dejadme hacer: 
disoluto mozalvete , 
le daremos un juguete 
que le sepa entretener. 

Aldonza. Estemos muy sobre aviso, 
que tiene mas de leon, 
cuya sangrienta aficion 
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saciar antes es preciso. 
Samuel. Pues si al leon por ventura 

saciar antes interesa, 

yo le arrojaré una presa 

que satisfaga su hartura; 

y pues aunque entrado en años 

de ser mozo no dejó, 

al leon dormiré yo 

al mozo vuestros amaños. 

Aldonza. Tanto amor le he de fiugir 

que milagros ha de hacer 

si es capaz de prever 

que en mi amor ha de morir. 


¿D, Enrique? 


D. Juan. Será rey. 
AÁldonza. ¿Contestó ? 
Samuel. Contestó ya, 


y en sus poderes nos da 
por buenos ante la ley. 
D. Juan. Nos deberá él la corona, 
rey el pueblo castellano, 
y el infierno otro tirano 
que le espera aunque le abona, 
Aldonza. Vaya allá ¡viven los cielos! 
de huesped de Lucifer. 
D. Juan. (A Dona Aldonza.) Y con él puede correr 
Albar Perez. 
Aldonza. (A D. Juan.) ¿Teneis celos ? 
D. Juan. ¿No sois vos todo mi afan? 
Aldanza. Mas viniendo mi marido... 
D. Juan. Todo está ya prevenido. 
Aldonza. ¿Que decis? 


D.Juan, Juntos irán. 
Aldonza.¡ Vuestro amigo! 
D., Juan. ¿Y qué tenemos ? 


¿No necesita una presa 

el leon ? darémosle esa. 

_Aldonza.¡D. Juan! 

D. Juan. (Señalando al judio.) ¿Otra le daremos ? 
Aldonza. Me entendisteis. 

D. Juan, Bjen está : 


3 
despachemos esa gente, , 
que hace tiempo que impaciente 
tambien nos espera ya. 
(Entranse todos en la est y cuando vuelven las 
espaldas asoma y sale despues D. Pedro por 
la puerta que se supone de la casa de Diego 


Perez.) 


ESCENA I1IT. 
DON PEDRO. 


¡ Por la Virgen de Belen, 

leon de sangre sediento 

se dará el rey por contento 
con la presa que le den! 

y el cetro de un mozalvete 
mientras venden á Aragon, 
echarán carne al leon 

y al mancebo algun juguete, 

(Pasea á largos pasos y dice de repente.) 

¡Por Divs que si estando quedo 
dias a acosarle van, 

cuando ruja se echarán 

entre la yerba de miedo! 
Voto á Dios, bando insensato, 
que hallarás al leon, st; 

pero caerá sobre ti 

silencioso como el gato. 
(Vuelve á pasearse meditabundo) 
¿Quién necio al primer embate, 
mal jugador de ajedréz, 
jugando la primer vez 

tira al rey un jaque mate? 
¿Con trampas y alteraciones 
piensan el juego embrollar ? 
Empecemos á jugar 

moviendo algunos peones, 


¡Blas! 
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Blas, 
D, Ped, 


Blas, 
D. Ped. 
Blas, 


D. Ped. 


Blas. 
D. Ped. 
blas. 


D. Ped. 
Blas. 
D. Ped. 
Blas. 
D. Ped, 
Blas, 
D. Ped. 


Blas. 


D. Per. 


ESCENA IV. 
DON PEDRO , BLAS. 


¿Qué quiere? 
Ven acá: 

¡paréceme que decias 
que á tu padre vengarias! 
¿Si por Dios! 

Empieza ya. 
No juegue con mi dolor, 
que por Cristo que le juro 
que aunque plebeyo y oscuro 
razon me sobra y valor, 
La paciencia sin embargo 
te hace falta, tenla pues: 
yo sé el matador quien es, 
¿Quién ? 

La prudencia te encargo. 
¡Prudencia ! ¿y visteis morir 
á quien mc mandais vengar? 
Ve la justicia á buscar 
y hazla contigo venir, 

¿De mi borlaros quereis ? 
¿De Colmenares te olvidas 
¿Ese fué ? 

El mismo. 

Cien vidas 
que tuviera,... lo vereis, 
Pues yo le pondré en tus manos, 
si traes la justicia tú. 
¡Justicia! por Belcebú 
gue es auxilio de villanos.. 
¿Donde está ese tigre cruel 
Dadme esa daga por Dios 
y cierro delante á vos 
a puñaladas con él, 

Y si tal haces, menguado, 
¿MWegarás á tu enemigo 
sin que tropiece contigo 


Blas. 


D, Ped. 


Blas. 


D, Ped. 
Blas. 
D. Ped, 
Blas. 
D. Ped. 
Blas. 
D. Ped. 


Blas. 
D. Ped, 


Blas. 


D, Ped. 


la justicia de contado? 

Si el golpe yerras por suerte... 
No temais, no le erraré. 
Mejor es que se le dé 

la justicia que es mas fuerte. 
¿Ese consejo me dais 

y sois soldado del rey? 

¿os remitís á la ley 

y espada al cinto llevais ? 
Guardaos enhorabuena 
vuestros consejos , y ahora 
dejadme aguardar mi hora 
mal devorando mi pena; 
porque os juro que un zapato 
no he de volver á coser 

si es que yo le alcanzo á_yer, 
y alli mismo no le mato. *% 
Bien está, le matargs. 

¿Cara á cara? 

La manera 
ponla tú con tal que muera, 
Vamos alla. 

Tente, Blas: 
que tú lo harás lo repito, 
mas con una condicion. 
¿Cual es? 

En esta ocasion 
la justicia necesito. 
¿Para él? 

Sí, cuando le prueben 
que el delito cometió, 
haré que á tus manos yo 
sentenciado te le lleven. 
¿ Lo oyes ? 

No lo entiendo bien; 
mas no os puedo resistir: 
VOy.... y si vais á mentir 
el cielo os maldiga. 

Amen. 


ESCENA V. 
DON PEDRO. 


Que le mates , eso quiero, 

que quien con su rey se atreve, 
justo es que la muerte lleve 
por mano de un zapatero. 

Que le mates es la ley, 

y asi aprenderá de cierto 

que no hay un vivo ni un muerto 
de quien tenga miedo el rey. 
Alguien llega, si es amigo 

de esa gente, antes de entrar 
se el que confesar 


4 so aqui conmigo. 


ESCENA VI. 


DON PEDRO, DON ALBAR PEREZ DE GUZMAN. 
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Alb, 


(Esta la ¡iglesia sera 
si cuando señas me dieron 
á traicion no me mintieron: 
pecho al agua.) 

¿ Quien va allá ? 
¡Las ánimas ! 

Adelante. 
¿Estais vos? 

Por don Enrique. 
¿Y vos? 

No bay porque me esplique 
sin que el misterio levante. 
¿No os dieron aqui una cita ? 
¿Y aqui os citaron á yos ? 

Sí. 
Ya midi 

Con que á los dos 
aqui se nos necesita. 


¿Sois Lacerda, Mahomad 


ó6 Roma....? esperamos hoy 

: sus avisos. 

D. Alb, Guzman soy. 

D. Ped. ¿Albar Perez? perdonad 

$ que á conoceros al punto 
no os hubiera detenido, 

¿ Venis Guzman decidido ? 

D. Alb. A vencer ó ser difunto. 

D. Ped. Eso sí: bien elegimos; 
ni un cobarde hay con nosotros, 
aunque en mucho mas que á otros 

or ofendido os tuvimos. 

D. Alb. ¡Mucho sabeis! 

D. Ped. Soy el ojo 
derecho de don Samuel, 

y no me recata el 
ni su mas mínimo antojo. 
¿Y os llegó su carta ? 

D. Alb. Si. 

D. Ped. Ya visteis lo que decia. 

_D. Alb. Y vos, pues todo os lo fia. 

D. Ped. Como que yo la escribi. 
(Fortuna fué que escribiera, 
que á ciegas le pregunté.) 
Pues si mal no me enteré 
ya solo por vos se espera. 

D. Alb. Voy pues á entrar. 

D. Ped. Aguardad, 
que pues la suerte es propicia 
daros quiero una noticia. 

D. Alb. Dadmela pues, y abreviad. 

D. Ped. (Con PAPEne3 on Vuestra muger os es fiel. 

D. Alb. Vive Dios...! 

D. Ped. Sé que irritado ' 
con ella os habeis mostrado. 

D. Alb. (Amostazado.) ¿Y qué se le importa á él? 
Si contra el rey conspirals,... 

D. Ped. Del rey hablaros pensé. 

D. Alb. Puesid derecho, que a fé 
que os juro que lo acertais., 

D. Ped. Preso en sus lazos le tiene 


DD, 


Alb. 
Ped. 


Alb. 


Ped. 


Alb, 


Ped. 


Alb, 
Ped. 
Alb. 
Ped. 
Alb, 
Ped. 


Alb. 


Ped. 


doña Aldonza. 
¡Ya volveis! 

Si de el O WEA OR quereis 
hablar de ella vos conviene. 
Seguid. 

Por si torpe lengua 
su limpieza calumnió, 
sabed que hay quien defendió 
vuestra causa.... aunque sin Mengua, 
Ella tiene al rey cogido 
mas solo es para ayudar 
con su amor á conspirar 
á su amigo y su marido. 
¿Su amigo? 

Y vuestro mayor; 
pues á vuestra orden atento, 
no se separa un momento 
de ella, por cumplir mejor. 

Por quién me tomais á mí? 
Por don Albar de Guzman, 
y á fé que sin mucho afan, 
que vos lo habeis dicho asi. 
Pues estais mal informado, 
que yo no encargué á ninguno 
mi muger. 

Pues hay alguno 
que á su cargo la ha tomado. 
¿Quién? 

Don Juan de Colmenares. 

Os digo que os engañais. 
Nada , don Albar, temais 
de quien sirve en los altares. 
Pero entrad que os entretengo. 
(¡Áviso mas singular!) 
Decidme.... 

¿Quereis entrar, 
que os esperan? 

A eso vengo; 

mas quiero una esplicacion 
de eso que abora me babeis dicho. 
¿Traeis en fingir capricho? 
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mas en fin teneis razon, i 
que delicados asuntos 
son los asuntos de honor,  : 
Alb, Quien no habla de ellos mejor 
cerca está de los difuntos. 
D. Ped. ¿Me provocais? no bay por qué, 
: mas si os ofendeis por. esto, 
don Albar, estoy dispuesto 
y el caso os esplicare. 
. Alb. ¿Cuándo? 
. Ped. Mañana, que fuera 
dar antes que sospechar. 


D 

D 

D. Alb. A qué hora y en qué lugar. 
D A ' 

D 

D 


S 


. Ped. En mi casa y á cualquiera. 
. Alb, Donde morais. 
. Ped. De mi casa 
haré que 0s avisen, y... 
pero entrad que pese á mi 
que el tiempo hablando se pasa. 
(Sube don. Albar las gradas del atrio , diciendo:) 
D. Alb. (Por Cristo que me ha metido 
ese hidalgo en confusion.) 
D. Ped. (Viéndole entrar.) 
Para una conspiracion 
no hay cosa como un marido. 


ESCENA VIH. 


DON PEDRO, 


El dardo en el pecho lleva 

y á fé que le ha de estorbar; 

mas si le quiere tocar 

la herida él mismo renueva. 

(Se echa d retr.) 

Poco hay en el otro mundo 

segun se vé de provecho, 

cuando un soldado ha deshecho 

su plan mas sabio y profundo. 

Despues de un momento de meditacion , con 1ra, 

marcando el carácter inconstante del rey D, Pe- 
dro , dicc:) 


AA 

Torres de orgullo y grandezas 
necios levantando están, 

mas otros levantarán 

su torre con sus cabezas. 


ESCENA VIII. 


DON PEDRO Y BLAS. 


P. Ped. ¿Cumplistes? 
Blas. St. 
D. Ped. ¡A No los veo. 
Blas. Pronto los tendreis aqui, 
que mas me interesa á mi 
mi venganza y la deseo. 
D. Ped. Escucha, Blas. 
Blas. Ya os escucho. 
D. Ped. ¿Seras capaz de esperar 
á los múertos? 
Blas. (Con temor.) ¿Yo? 
D. Ped. y A juzgar 
por el yó los temes mucho. 
Blas. — Mas la pregunta, ¿á qué asunto? 
D. Ped. Es que te encargo én conciencia 
que tengas mucha prudencia 
si aparece algun difunto. 
Blas. (Cómo, no puedo entender 
hablar de muertos le gusta; 
nada a este hombre le asusta; 
mas nada le veo hacer.) 
(Uno de los conjurados aparece en el atrio, envuelto 
en el lienzo que le sirve de disfraz.) 
Blas, ¡Cielos! 
D. Ped. ¿Qué es eso? 
Blas.  (Señalando al conjurado.) ¡Mirad! 
(Blas cae de'rodillas con' la espresion del pavor 
mas concentrado, D. Pedro puelve el rostro con 
serenidad.) ve, 


Conjur, 


D. Ped. 


blas, 


D. Ped. 


Conjur. 


D, Ped. 


Conjur. 


D., Ped. 


Conjur. 
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ESCENA IX. 


BLAS, DON PEDRO, UN CONJURADO. 


(Rumor oí segun creo, 
no vendrá mal un paseo 
coutra una curiosidad.) 
Quieto, Blas, ó eres perdido. 
(Tamaño valor me pasma.) 
(Dejemos que la fantasma 
nos diga á lo que ha venido.) 
Desventurado mortal, 
que pecador descarriado 
á este lugar has llegado, 
¿quién eres? 

Si no voy mal 
poco para muerto sabes, 

; 

pues no conoces en mi 
un vivo que viene aqui 
por negocios harto graves, 
¿Eres pues... 

Del otro mundo 
donde ya aguardando están 
á Samuel y al de Guzman. 
(Es nuestro si bien me fundo.) 


(Vase acercando á don Pedro y mirándole de ar- 
riba abajo, estraña la capa echando menos el 


disfraz.) 


D. Ped. 


Conjur. 


D. Ped, 


Conjur. 


2 vengas de allá me alegro, 
aunque es tu disfraz muy franco, 
Es que tu eres muerto blanco 
y yo soy un muerto negro, 
Negro ó blanco ¿a qué no entrar 
con nosotros? 

Es que yo 
soy muerto que nunca entro 
donde le pueden cerrar. 
(¡ Traidores ha y pesia mi!) 
Responda quien vá ó es muerto. 


(Al acercarse á don Pedro, asiendo este su daga 
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con disimulo, le da de puñaladas y va á cacr 
- fuera de la escena.) 
D. Ped. Quién los infiernos ha abierto 
esta noche para ti. 
Conjur. ¡Cielos! 
Blas. Por san Blas ¿qué es esto ? 
con los muertos arrogante 
se los lleva por delante.... 
¿qué hombre es este á Dios opuesto ? 
(Vuelve don Pedro limpiando la daga. ) 
D. Ped. Bien muerto está el temerario, 
Por Cristo que lo acertó 
cuando al conspirar tomó 
para envolverse un sudario. 


ESCENA X. 


BLAS, DON PEDRO. 


D. Ped. Blas! 

Blas. (Miedo este hombre me dá.) 

D. Ped. ¿Qué tiemblas? ¿esto te asombra ? 
ven, que un muerto es una sombra 
y al ver esta cruz se vá. 

( Muestra la daga. ) 

Blas. — (Temblando estoy de pavor, ) 

D. Ped. Vamos, ¿qué temes, muchacho? 
¿no ves como los despacho ? 
calmate y cobra valor; 
que aunque entre el vulgo mantienen 
gran crédito los difuntos, 
en viendo dos vivos juntos 
nunca á amedrentarlos vienen. 

Blas. — Asi será, pues que veo 
que con ellos os cerrais 
y á estocadas los echais. 

D. Ped. Que vengan muchos deseo; 

y aprende á hacerlo de mi, 

que muertos como el que has visto 
no merecen, voto á Cristo, 

sino lo que á ese le di; 


A 
mas vienen. . 

Blas. Es la justicia. 

D. Ped. Blas, silenció y confianza, 
no malogres tu venganza 
por ceguedad ó impericia, 
Aqui tu venganza empieza, 

y si sagaz me ayudares 
lograrás de Colmenares 
por lo menos, la cabeza. 

Blas. Mas:..: 

D. Ped, Silencio , ya lo ves; 
tú de mi poder testigo 
eres, con que sé mi amigo 
que te alegrarás despues. 

Blas. (Yodo es misterios este hombre; 
mas pues me halaga y me ayuda, 
tendré la lengua tan muda 
como su brazo y su nombre. ) 


ESCENA XI. 


DON PEDRO, BLAS, la Justicia, 


D. Ped. Mas vale nunca que tarde: 
(Gon autoridad. ) 
que la justicia y la uncion 
matan con la detencion. 
Justicia. ¡Quién se atreve? 
D. Ped. Dios le guarde, 
Justicia, ¿Para esto lamais la ronda ? 
D. Ped. Callad. 
Justicia, ¿Quién manda callar? 
D. Ped. (Le dice al oido.) 
Quien puede haceros ahorcar 
aunque la faz vos esconda. 
(Bajo á los de la ronda, le oyen todos meros Blas.) 
Esta noche han muerto aqui 
a Perez el zapatero: 
aqui al agresor espero , 
y el cadaver está alli. 
En su casa os esconded , 
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y cuando mi voz ojgais, 
al que en la calle veais 
sin mas respetos prended. 
Y.... para todos lo digo, 
ni el reo ni el tribuval 
han de saber, voto á tal, 
que habeis topado conmigo. 
Imparcial que sea quiero 
del agresor la sentencia, 
que tan hombre es en conciencia 
como el rey el zapatero; 
con que adentro. 

(Al entrar los detiene.) 

¡ Eh! y escuchad: 
con el muerto está su bija, 
nadie importuno la aflija 
por gracia ó curiosidad ; 

y cuenta que por torpeza 
Ó por malicia, espiar 
ose alguno este lugar, 
porque pierde la cabeza. 
(Entran y Don Pedro les cierra puerta y postigo.) 


ESCENA XII. 


DON PEDRO Y BLAS, que no debe haber comprendido 
la escena anterior que pasa entre don Pedro Y 
la ronda. 

Blas. ¿Que van á hacer en mi casa ? 

¿no veis que mi padre está 
D. Ped. Todo lo be previsto ya; 
tú atiende á lo que aqui pasa. 
Tal vez volverán los muertos, 
entre ellos viene sin duda 
Colmenares. 

Blas. ¡ Dios me acuda ! 

D. Ped. Y tenga tus desaciertos: 
aunque le veas venir 
estate quieto á mi lado, 

Blas,  Esono, señor soldado , 

si le veo, ha de morir. 


.... 


xi” 


=D. Ped. Pues dejo que pasen todos, 


que con tantos atreverte 
fuera correr á la muerte, 
Blas. Lo haré asi. 
D. Ped. De todos modos 
llegó tu venganza, Blas: 
mas que en nivguna ocasion 
divulgue tu irreflexion 
lo que esta noche á ver vas, 


ESCENA XIII, 


D. PEDRO Y BLAS $e apartan á un"lado, SAMUEL , DON 
JUAN, D. ALBAR, BOBLEDO, CONJURADOS fc. 


D. Juan. Con que mo olvidar, señores, 
que nuestros dias son tres, 
el santo y la seña es 
ánimas y embajadores; 
entretanto con el moro 
que se aviste cada cual, 
y no le irá á nadie Sia 
ni por armas, ni por oro. (Vanse muchos.) 


ESCENA XIV. 


D. PEDRO , BLAS, SAMUEL, D. JUAN, D. ALBAR, DOÑA AL 
DONZA , ROBLEDO Le, 


. 
D. Juan, Ahora bien, hecho lo hecho 
este lugar se abandona; 
Enrique tendrá corona 
y nosotros gran provecho. 


Aldonza. Adios, don Juan. 
Samuel. Dios os guarde. 
D. Alb. (4 Samuel.) El os ayude, Samuel, 
Robledo. ¿Os quedais ? ¿ 
Samuel. Tengo con él 

que hablar. 
D. Juan. Pues decid , que es at 
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- ESCENA XV. 


SAMUEL, D. JUAN.—BLAS Y D. PEDRO ocul/os, 


Sumuel. Don Juan, ¿la quereis aun ? 
PD. Juan, ¿Pues en qué mudanza ha habido ? 
Samuel. ¿No es Don Albar sn marido? 
DP. uan. ¿ Y el peligro no es comun ? 
Samuel. Pero.... 
PD. Juan. ¿No hay en este lance 
averias de fortuna ? 
pues no ha de faltar alguna 
que si me estorba le alcance, 
Mas lo que bablarme teniais.... 
Samuel. A eso voy: pues sois tan rico 
COMO YO... 


D. Juan, ¿ Qué ? 
Samuel. ¿No me esplico ? 


en repartir bien hariais 
los gastos entre los dos, 

D. Juan. Vuestra avaricia redobla 
Samuel , y por cada dobla 
Morais un cántaro vos. 

Samuel. Ya veis.... tantos adelantos 

| y tanexhausta la caja. 

D. Juan. Ya se os hará una rebaja, 
que por ahora no son tantos ; 
mas euenta con que el dinero 
mucho os duela , tirad de él, 
que en este caso, Samuel, 
la cabeza es lo primero. 

Samuel. Fio en vos. 

D. Juan. Y sabeis bien, 
que por tal parcialidad 
os ofrece Mahomad 
medio reino de Jaen. 

Samuel. En el moro al fin tendré 
quien me ayude en un azar, 
(y nn escondido lugar 
donde el tesoro pondré.) 


Buenas noches. 


D. Juan. 1d con Dios. 
ESCENA XVI. 


D. PEDRO, BLAS , D. JUAN; despues la Justicia, 


D. Juan. Ambiciosos miserables, 
cuyas manos insaciables 
van siempre del oro en pos, 
Vete en paz hoy y atesora, 
que yo te haré levantar 
con tres palos un altar 
donde te llegue tu hora, 


(Mira á la casa del zapatero y dice marchándose:) 


Su infortunio me hace duelo; 
mas él se empeñó en morir, 
y entre los dos á elegir 

uiso lo mejor el cielo, 


D. Ped. (A Blas.) Ahora tú. 


(Blas se arroja sobre don Juan , y mientras este 
se defiende y la justicia los separa, sin que 
don Juan vea de donde salen, dice don Pedro:) 


¡Favor al rey ! 
D. Juan. Viven los cielos, villano. 


Blas. ¿Y mi padre? 


Justicia. Echadle mano, 
D. Juan. ¿Qué es esto? 

Justicia. Ayuda á la ley, 
Blas. Ese á mi padre mató, 

D. Juan. ¿Cómo? ¡infame! 

Justicia. Basta ya, 


que ese hombre acusado está. 

D. Juan, ¡Viles, asesino yo! 

Blas. Y arn niega.... dejadme á mí: 
ese hombre muerte merece; 
dádmele , me pertenece, 

* yo soy el verdngo aquí. 


(Blas separado de don Juan, forcejea por llegar á 
él. Llevan á don Juan por el lado opuesto á la 
casa de Diego Perez, y don Pedro coge ú4 Blas 
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por el brazo, cuando todos vuelven la espalda.) 
Justicia. (A Blas.) 
Ea, atras tú.... y venid vos, (4don Juan.) 
D. Juan. Inocente.... 
Justicia. Si sereis; 
pero allá se lo direis 
a los jueces. 
D. Juan, Sí por Dios. 
D. Ped. (A Blas.) Ven aqui, y en mí te fa. 


ESCENA XVII. 
DON PEDRO, BLAS. 


Blas. . Wed quemehabeis prometido... 
D. Ped, Que del crimen convencido 
en tus manos le pondria. 
Pues bien, pasado mañana 
te avisarán de un lugar 
donde has de ir á consultar 
sobre la justicia o 
Blas. ¿Qué me importa...? 
D. Ped. (Dale un bolsillo.) Calla y len. 
Con esto el entierro harás. 
de tu padre y de ese, Blas; 
(Señalando al sitio dende cayó el conjurado dá 
quien mató don Pedro. .) 
y callando te irá bien. 
Blas. — (Desus ojos tengo miedo; 
por mas que al 'orgullo acudo 
me apura, me opongo , dudo; 
mas resistirle no puedo.) 
(Entra en su casa empujado ligeramente por don 


Pedro.) 
ESCENA XVIII. 


DON PEDRO. e 


Bien, nada don Juan sabrá, 
nada los jueces tampoco, » 
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y ese pensamiento loco 
adelante seguirá, 


(Se EH d reir y fa yéndose y frotándose las 
manos con mucstra de satisfaccion.) 
Y es justo que en horca acaben 
y al vulgo den que reir 
muertos que aun han de morir 
y que la hora no saben, 
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ACTO TERCERO. 


rn —Á 

PERSONAS. 
DON PEDRO. UN EMBAJADOR DEL REY DE 
D. JUAN DE COLMENARES. GRANADA. 
SAMUEL LEVI. D. DIEGO GARCIA DE PADILLA. 
BLAS PEREZ. JUAN. 
D. JUAN ROBLEDO. DOS BALLESTEROS DE LA GUAR- 
DONA ALDONZA CORONEL. DIA DEL REY. 


TERESA PEREZ, 


PP ———————— — 


Gabinete oriental en casa de Samuel Levi destinado al 
embajador del rey Bermejo. Puerta en el fondo y se- 
cretas á los lados, mesa con tapete de grana, cogines £'c. 
Lu z artificial. 


ESCENA PRIMERA. 


DOÑA ALDONZA CORONEL. D. JUAN DE COLMENARES. 


Ald. Imposible, don Juan, dirán si quieren 
que por capricho mugeril os quise, 
mas no penseis que mi decoro hollando 
asi el blason de los Guzmanes pise. 
Mucho os amé y os amo todavia, 
que negároslo aun fuera locura, 
mas seguiros liviana , Colmenares, 
tinta en su sangre.. 

Dd Basta , estad segura 
que os comprendo muy bien: enhorabuena, 
Lrocar por un mal rey un buen marido, 
que merecia os pareció la pena; 
mas quien señora en un palacio ha sido, 

vivir uo debe en opulenta casa, 
que de hidalgo solar al fin no pasa. 


-Ald. 


Ald. 


Ald, 


Ald. 


a 
[ 


Me tentais demasiado la paciencia, 

señor don Juan, tened esos dicterios, 

porque pican pardiez en insolencia; 

quien al rey escuchó fue mi venganza; 
mató á mi padre y vive en mi memoria. 

¡Qué diablos! ¿por tan poco una pendencia 

quereis armar? no somos boy tan niños 

que no alcancemos ya la tecnológia 

y el sistema de amores y cariños. 

Teneis, don Juan, una alma depravada, 

incapaz de sentir, € indiferente 

dispuesto! estais con sátira insolente 


.áreirde la cosa mas sagrada. 


¿Pues qué quereis? ¿que á fuer de caballero 
que errante corre á caza de aventuras, 
abra un palenque á voz de pregonero 

y haga hastillas por vos un par de lanzas 
ganoso de cosecha de esperanzas ? 

No es mi propuesta tan dilicil cosa; 

en cualquier asonada repentina, 

muere á manos de turba codiciosa 

el patriota mejor tras una esquina. 


Basta ya , por mi vida, Colnienares, 


Si la lengua arrostré del populacho, 

del rey EEN Pedro por vengarme ansiosa 
vengo á mi padre y moriré gozosa: 

todo el mundo verá por mas que os pese 
que el corazou del rey no pretendia 

quien aguardando la ocasion, sedienta 
bebió la sangre que en su pecho habia. 
(Con sarcasmo.) 

Y embozando sn amor con su venganza 
supo astuta volver a su marido 
celebrando su triunfo esclarecido; 

y este de su conducta satisfecho 

cuando vos le digais vengué d mi padre, 
responderá tranquilo bien has hecho. 
Mucho os mofais, don Juan, de su desgracia, 
y á su enojo mostrais muy poco miedo 
cuando sabeis que recordaros puedo 

que no bablasteis con él con tanta audacia. 
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D. J. ¿Y por tan bueno me teneis, señora , | 
que me lanzára á provocarle nécio, 
cuaudo el fin de la fiesta no seria 
sino del vulgo fábula y desprecio ? a 
Convyengamos al fin en que por suerte 
bien entrambos á dos nos conocemos, 
y pues ambos á dos nos descubrimos, 
nada por fin entrambos nos debemos. 
Mas es tiempo de obrar: quede aqui todo, 
y pues ambos un fin nos proponemos, 
justo es que cada cual llegue á su modo. 


ESCENA ll. 
DICHOS , SAMUEL )' EL EMBAJADOR por el fondo. 


Samu. ¡Gracias 4 Dios! 
SL El nos ayude, amigos. 
Emb. Grave susto nos disteis, Colmenares. 
DY; (Frivolamente.) 
Los cielos ¡vive Dios! me son testigas 
de que mas de una vez me dí por muerto, 
y de todos el fin tuve por cierto, 
El oro derramé con manos llenas 
por penetrar el laberinto oscuro 
de las dudas que entonces me acosaban, 
todos los cargos vi que se me hacian, 
y todos de asesino me enlpaban ; 
mas nada á fé de conspirar decian. 
Samu. Mas los jueces... 
VIERA Asaz interesados 
fallaron mi sentencia 
conforme á su interés, no á su conciencia, 
Samu. (Con satisfaccion.) 
La noticia indecisos esperamos, 
; .mas enando esta mañana la supimos 
nos reimos, don Juan , y respiramos. 
D. J. El caso es muy donoso ciertamente , 
no se ha visto sentencia: mas graciosa; 
mas pasemos , señores á otra cosa, 


no hay mas que hablar , con nuestro plan se- 
guimos, 


. 
de e 
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Samu. ¿Y el rey? j 
D.J, ¡Oh , mas que nunca confiado 
hoy o con su mesa me ha brindado; 
mas yo sé bien, ó me alucino mucho, - 
que espléndido banquete le preparo 
que ha de costarle por quien soy bien caro. 
Emb. Abreviemos, si os place, de razones. 
Samu. Si, obremos de una vez, que nu tenemos 
á cientos ya á escoger las ocasiones. 
D. J. Teneis razon , amigos, empecemos, 
¿Los de Aragon?... (4 doña Aldonza.) 


Ald. En la ciudad entraron; 
Guzman con ellos la señal espera, 
' y aquí vendrá si la ocasion le ayuda 


favorecido por la sombra muda, 
Emb. Mañana nos dará pública audiencia 
el rey en el alcazar. 
D. J. (4! Embajador.) 
Ese tiempo le da nuestra sentencia : 
ea pues, ya sabeis cuanto hace al caso: 
emprended del oráculo la farsa, 
que entre la turba. de cristianos locos 
que por mentiras os daran diveros, 
entrarán de los nuestros unos pocos; 
no me los confundais con la comparsa. 
2 (A doña Aldonza con galanteria.) 
Dadme el brazo, señora, 
siaun alcanzo á serviros de escudero. 
Ald. Pues no podeis ya ser mi caballero, 
la última vez tomadle por ahora, 


ESCENA. 111. 


$ 


SAMUEL , EL EMBAJADOR, 


Samu. Dejemos á esos necios embriagados 
en sus ciegas y torpes vanidades. 

Emb. MHablad de don Enrique. 

Samu. Ya consiente 
en dar á Mihstmad esas ciudades 
que le pide, tal yez muy exigente 3 


eS 
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pero es justo sin duda 

que pague cara su eficaz ayuda. 
Emb. ¿Dará pues los poderes necesarios? 
Samu. No, pero pues tan varios 

sucesos prestarán mil ocasiones 

de ellas, se quitarán las guarniciones, 

y con faz de sorpresa 

tomareis lo que os toque de la presa, 
Emb. Quedará pues Castilla 

reducida á un pedazo de terreno... 
Samu, Si, donde ondule el pabellon ageno. 
Emb, Permitid que os replique, 

Samuel, puesto que tanto os interesa, 

segun se ve, su causa, 

¿por qué aqui no os quedais con D, Enrique? 
Samu, No mas reyes que pobres y altaneros 

nos adulau menguando su grandeza 

y vos pagan despues crueles y fieros 

dando á su pueblo ruin nuestra cabeza. 

Mi ciencia, mis consejos, mi tesoro 

desde hoy ofrezco si los quiere al moro. 
Emb. Ya veis lo que os escribe 

mi rey, y claro está que os los recibe. 
Samu. Llevad á cabo pues lo comenzado. 
Emb. ¿Habeis ya á nuestras gentes avisado? 
Samu. Hoy avisados fueron; 

mis amigos y fieles servidores 

por el vulgo las nuevas esparcieron 

de que el muy sábio embajador que cura 

del ánimo y del cuerpo los dolores, 

á admitir se dispone sus visitas, 

y ya el crédulo vulgo se apresura 

a consultar al mago 

en el silencio de la noche oscura, 
Emb. Está bien: á los gefes instruidlos 

del ridículo oráculo; 

lo que importe decidlos, 

yo al vulgo engañaré. 
Samu. Y poned cuidado, 

vendrá larga caterva de importunos 

y de necias muchachas engañadas, 


A 
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tras de esperanzas mentirosas unos, i 

tras de ventura y predicciones otros, 

pero vendrán entre ellos 

las ánimas, que esperan de nosotros, 

no plegarias mentidas ni oraciones , 

sino armas afiladas, 

el oro y las secretas instrucciones 

que le serán por vuestro labio dadas. 
Emb. Presto pues el oráculo empecemos, 

á los nuestros daremos lo que importa, 

y al vulgo sin razon le mentiremos. 


ESCENA IV. 


SAMUEL y el empasanor salen por la derecha: apa- 
recen en seguida por una puerta falsa de la 12- 
quierda b. PEDRO CON D. DIEGO GARCIA DE PADILLA J' 
DOS BALLESTEROS DE SU GUARDIA. 


D. Ped. ¡ Aqui lebreies, y alerta! 
á la primera señal 
le echais al cuello un dogal 
le ahorcais en esa puerta, 

Padilla. Ved que es ese hombre señor 

embajador de Granada. 

D. Ped, ¿No acuso pues la embajada 

si cuelgo al embajador? 

(Padilla y los Ballesteros se ¡retiran, don Pedro 
va á ocultarse tras de la puerta que abrió Sa- 
muel al salir, y cuya hoja cae sobre la pared.) 

D. Ped. Yo cazo por aficion 

ya un insecto, ya una fiera, 
pues hallo esta ratonera 
cazemos este raton. 


ESCENA V. 


(Vuelve el moro Y al cerrar la puerta se halla.ca- 

ra ácara con D, PEDRO, que echa mano a la 
llave y quedan un momento en silencio mirándo- - 
se uno ú otro.) 


D. Ped. Buenas noches nos de Dios. 

Emb. - (¿Por donde ha entrado este hombre?) 
D. Ped, Nada hay aquí que os asombre : 

Emb. + ¿Sois? 


D. Ped. Un hombre como vos. 

Emb. ¿Dela casa ? 

D. Ped. Justamente. 

Emb. ¿Amigo de don Samuel? 

D, Ped. Mucho! 

Emb. ¿ Y por mandato de él. 
h venis á mi? 

D. Ped. Cabalmente. 

Emb. Pero en: mi mente no cabe.,; 


sin tropezaros en mi, 

¿cómo habeis entrado aquí? 
D. Ped. Por el ojo de la llave. 
Emb... ¿Qué es esto? ¿venis de mofa? 
D. Ped. ¿ Unos muertos no esperais ? 

que se aparezcan dudais 
| pues las gentes de esa estofa...s 
Emb. ¡Cómo! 
D, Ped. ¿No oisteis decir 

que un muerto espiritu es, 

y no necesita pies 

ni por donde, para ir 

ni venir ? , 
O. Mas no comprendo 

por Alá. * 
D. Ped. Tened paciencia; 

yo os esplicaré mi ciencia, 

ya lo ¡reis comprendiendo: 
(Tiéndese don Pedro en un almohadon; y sigue di- 
ciendo en tono burlon.) 
Hay sabios tan pobrecitos 
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que tras cualquier embustero, 
se van hácia el matadero 
dóciles como cabritos. 

Hay muertos tan infelices 
que á pocas apariciones, 
a tumbos y tropezones 
dan en tierra de narices; 
y hay astrólogos tan rudos, 
tan menguados adivinos, 
que en Lo que hace 4 sus destinos, 
sus oróseopos son mudos, 
(Hace el moro un movimiento de resistencia.) 
No resistais, voto a tal, 
que vengo muy bien armado, 
y cogiéndoos descuidado 
el combate no es igual. 
Que sois he oido decir 
un mago mas que mediano, 
tomad; aquí está mi mano, 
(Tiende la mano armada con guantelete.) 
decidme mi porvenir. 
Emb. (Disimulemos par diez 
quien es hasta descifrar), 
aunque era justo negar 
= - respuesta á tanta altivéz, 
porque no cede la ciencia 
a la fuerza ó la amenaza 
os disimulo la traza 
de tan rápida exigencia. 
D. Ped. Ved que tambien adivino 
SOY, y a mi vez os diré 
poco ó mucho lo que sé, 
«que os guarda nuestro destino, 
Emb. Entonces esta molestia 
nos podemos escusar. 
D, Ped. (Aun voycon él á cerrar 
como quien caza uva bestia.) 
¿Con qué ne sabeis decir 
ni mirando á lo pasado, 
lo que ha sido de un soldado, 
nj cual es su porvenir? 


Emb. 
D. Ped. 


Emb. 


D. Ped. 
Emb. 


(Dudando estoy.) 

Bien está; 
pues reservado os guardais 
fuerza es que de yos olgais, 
lo que fué y lo que será, 
Vos fuisteis Marcos Martin, 
que en sus traidores afanes, 
servisteis 4 los Guzmanes, 

y les vendisteis por fin, 
La razon os la diré 
cuando un bastardo ser quiso 
rey de Castilla, preciso 
buscar un veneno fué. 
¡Cielos! 

Le aprontasteis vos, 
Descubierto, con el oro 
que hurtasteis, fuisteis al moro 
y renegasleis de Dios! 
Ayudando al rey Bermejo 
en Granada á conspirar, 
cuando rey se hizo llamar, 
os bizo de su consejo. 

(Un momento de pausa.) 
Te he dicho, Marcos Martin, 
lo que ha sido tu pasado, 
atiende ahora con cuidado, 
que voy á bablar de tu fin, 
O con la mia se acuerda 
tu voluntad desde hoy, 

Ó te juro por quien soy, 
que bailas en una cuerda. 
(Rendirse sin pelear 
fuera locura estremada.) 
(Con altivez.) Qué dices? 

No digo nada. 
¿eso es negar ú otorgar? 
(Arrancando con indignacion.) 
¿Por quién me tomais á mi, 
mortal, miserable y necio, 
que viene á poner á precio, 
mis pareceres aquí? 
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¡Necio de mi, si mi ciencia 
quien sois no me revelara! 
D. Ped. ¿Y es prespicacia tan rara 
de tu ciencia ó tu conciencia? 
Marcos. Vos criado entre traidores 
traiciones do quier soñais, 
de las estrellas dudais , 
de sabios Ya de doctores, 
(Con tono de i inspiracion. D. Pedro trémulo de ira.) 
Yo vine de mi señor, 
con mi ciencia poderosa, 
de vuestra nacion leprosa, 
médico y embajador. 
¿Y de una historia indecente 
me haceis el protagonista? 
D. Ped. (Levantándose dando una patada en el 
suelo.) 
¡Nuestra Señora me asista 
y aun hablará el insolente! 
Escucha, sabio doctor, 
y embajador compasivo, 
voy á desollarte vivo, 
y á mandarte á tu señor. 
¿Piensas que tengo tan flaca 
la memoria, ó tan menguado 
el enojo, que irritado 
mi cólera el tiempo aplaca? 
Siervo apóstata, asesino 
mal comprado, vil ladron, 
¿piensas que es tu salvacion 
ese disfraz de adivino? 
Despoja de esos trebejos. 
(Arráncale de un tiron la capellina que le cubre 


todo.) 
Padilla! 
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ESCENA VI. 


PADILLA Y LOS BALLESTEROS aparecen 4 la v0z de D. PE-= 
DRO: mientras MARCOS no acierta á volver de su 
asombro, le asen, le despojan del turbante, y de- 
mes tiles que han de servir para el disfraz de D. 


PEDRO, y le llevan, 


D. PEDRO. 


Á ese embajador 
servirás de confesor; 
guárdale bien y no lejos. 


ESCENA VII. 


D. PEDRO. 


Darán al mozo tn juguete 
y alguna presa al leon! 

¿por Dios que de diversion, 
servirán al mozalvete. 
(Hace lo que va diciendo.) 
Cálome esta mantellina, 
coloco la luz de modo, 

que en sombra quede yo todo, 
mientra el resto se ilumina. 
Abro, me enbro, me siento, 
y á adivinar me preparo; 

á fe mia que muy caro 
pagan mi entretenimiento, 


ESCENA VIIL 


_D. PEDRO. BLAS. + 


Blas. Este es sin duda el doctor. 
D. Ped. ¿Quién vá? 

Blas. Blas Perez. 

D, Ped, (¡Por Cristo 


Blas. 


D. Ped. 


Blas. 
D. Ped. 
Blas. 


D. Ped. 
Blas. 


D. Ped, 
D. Ped, 
D. Ped. 
Blas. 

D., Ped. 


Blas. 
D. Ped. 


Blas. 


D, Ped. 


que está al reclamo bien listo!) 
Diga pues. 
(Dame pavor 
tan melancólica estancia.) 
Es el caso.... yo.... (no sé 
cómo empezar.) 

(Siempre fué 
tan cobarde la ignorancia.) 
¿En fin, qué quiere de mi 
Blas Perez? 

Venganza quiero. 
¿Y de quién? 
De vos la espero, 
pres me encaminan aqui. 
¿Y qué es ello? 

Ello es señor 
que hace tres noches, en una 
lluviosa y negra, oportuna 
para el cobarde y traidor, 
mi padre.... 
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(Interrumpiéndole.) Bien, le mataron. 


Si, murió á manos de un hombre.... 
Colmenares, sé su nombre.... 

¿El hecho pues os contaron? 

¿Qué es mi saber en esencia 

si lo pasado no «cierto? 

(Si le habrán dicho que ha muerto 
los hombres y no su ciencia!) 

Sea como quiera, adelante: 

un soldado te ayudó, 

y por él la ronda dió, 

tras de ese hombre en el instante. 
A cl te arrojastes audaz, 

mas te detuvo el soldado, 

que aun no era el tiempo llegado 
para tal temeridad. 

Todo lo sabeis sin duda 

y puesto que á vos me envian, 
está claro que sabian 

que me podeis dar ayuda. 
¿No te la dió el tribunal? 


5 
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Blas. (Con desprecio.) Si Dios otra vez naciera, 


D. Ped. 
Blas. 


D. Ped. 


Blas. 


D. Ped. 


Blas. 


D. Ped. 


Blas. 


D. Ped. 


Blas. 


D. Ped. 


Blas. 


y entre sus uñas cayera, 
pasáralo á fé muy mal. 
¿No hay pues justicia en Sevilla? 
Fué mi padre zapatero. 
¿Quién en la ley es primero? 
Los mas ricos en Castilla. 
Mire el mozuelo insolente 
lo que dice antes de hablar. 
Ved si me habeis de vengar 
ó me vuelvo. 
Blas detente ; 

¿tan mal te trató la ley 
que asi decidido estás? 
Y no me volviera atrás 
aunque atropellase al rey. 
¡Oh mataré a Colmenares 
donde quiera que halle espacio, 
en la calle, ó en palacio 
aun al pie de los altares. 
¡Impio! 

Seré imparcial, 
obraré con mi enemigo 
como el tribunal conmigo. 
¿Pues cómo obró el tribunal? 
¿Qué, no lo sabeis, señor? 
el tribunal por su oro | 
le priva un año del coro, 
que en vez de pena es favor. 


D. Ped. ¿Eso mas? 


Blas. 


D. Ped. 


Con que es decir, 
que al cabo por buena cuenta, 
cobra como antes su renta, 
al coro sin asistir. 

Ved pues, si tengo razon; 

y Si vuestra ciencia alcanza, 
á mi padre á dar venganza 
buscad presto la ocasion. 
(Fuego de Dios en el mozo 

y que derecho se vá 

á su asunto.) Bien está, 


concédote sin rebozo 

la razon, pues es tan clara; 

y pues por venganza vienes, 

¿a que te ponga te avienes 

al matador cara á cara? 
Blas. ¿Que si me avengo? ¡si á fé! 
D. Ped. Mañana á palacio irás, 
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con eso paso te harás (Dale una seña.) 


hasta donde alguien esté 


que te ponga en la ocasion. 
Blas. ¡Yo á palacio! fuera yerro, 


dla echarán de él como á un perro 


al saber mi condicion. 
D. Ped. Si á tu padre has de vengar 
tal orden has de cumplir. 
Blas. Con esto á palacio he de ir.... 
¿y qué falta me hace entrar? 
D. Ped, Obedece á tu destino, 
que asi dispone que muera, 
porque si le matas fuera 
te ahorcarán por asesino. 
Blas. Vos qnuereisme hacer el bú, 
y puede ser.... ¡vive el cielo! 
D. Ped. Obedece, rapazuelo, 
á quien sabe mas que tú. 
(D. Pedro se levanta y le pregunta con 
¿Diste á Diego sepultura ? 
Blas. Se la di. 


D. Ped. ¿Y al otro? 

Blas. (Asombrado.) ¡Cómo! 
sabeis tambien!... 

D. Ped. Pies de plomo 


necesita esta aventura : 
tenlos y no olvides, Blas, 
que quien con muertos pelea, 
es muy posible que lea 
tus pensamientos , y mas. 
¿con la bolsa del soldado 
enterrastes á los dos? 

Blas. la misma:noche. (Por Dios, 


que esto no se lo han contado.) 


umperto.) 


Blas. 


D. Ped. 
Blas. 


D. Ped. 
Blas. 
D. Ped, 


¿Hablarán los que lo hicieron ? 
Su oficio es solo enterrar. 
La lengua pues se han de atar 
ó sepultura se abrieron: 
mañana á palacio. 
Iré. 
¿Me tienes mas que decir? 
Nada mas. 
Te puedes ir 
y hasta mañana. 
¿Os veré? 
¿No te prometió el soldado 
darte á Colmenares? 
Si. 
Pues lo que él promete, á mi 
cumplir me está encomendado, 
(Al despedirle.) 
Y crée Blas al adivino: 
quien los misterios no calla 
de este cuarto, por él halla 
del otro mundo el camino. 
(Seguiré á fé su consejo, 
que todo este hombre lo sabe, 
y el negocio es harto graye , 
pues que se arriesga el pellejo.) 
¿Qué aguarda ? 

Yo mas quisiera 
preguntar.... mas tengo miedo. 
Vete, que en vengarte quedo. 
Mas decid.... 


Váyase fuera. 


ESCENA IX. 
D. PEDRO. 


Mató á Perez Colmenares 

y el crimen pagando en oro, 
privanle un año del coro.... 
¡y matan á otros pelgares 

por robar un alfiler ! 

Bien...: ¿La justicia atropella 
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mi justicia? haré con ella 
lo que ellá acostumbra á hacer. 
Alguien llega, ¿Quién va allá? 

(Vuelve á colocarse como al principio á la sombra 


de la lámpara.) 
ESCENA X. 


D. PEDRO , ROBLEDO. 


Robledo. Animas y embajadores. 

D, Ped. (Aquí empiezan los traidores.) 
¿Está todo? 

Robledo. Todo ya, 

solo falta repartir 
el oro que ha de pagar, 
los brazos que han de lidiar, 
y armas con que ban de reñir. 

D. Ped. Tomad, en ese bolson 
lo necesario teneis, 
las armas encontrareis 
en San Benito. 

Robledo. ¿No son 
los monges del rey amigos? 

D. Ped. Que eso crean es muy bueno, 
que asi estará el rey ageno 
de haberlos por enemigos. 

Robledo. Eso si, podeis fijar 
seña y hora, 

D. Ped. Con prudencia 
meted gentes en la audiencia 
que mañana me han de dar. 

Robledo. Luego mañana.... 

D. Ped. Asi es: 
al oir el esquilon 
sable en mano y al salon. 

Robledo. Alli muere á nuestros pies. 

D. Ped. ¿Quién parecer le ha pedido? 

Robledo. ¿A un mismo fin coligados, 
no estamos todos? 


D. Ped. ¿Pagados 
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Robledo. 


no habeis yosotros venido? 
La canalla sí , yo no. 


D. Ped. ¿Qué prendas derecho os dan 


Robledo. 


D. Ped. 


Robledo. 


D. Ped. 


Robledo. 
D. Ped. 


Robledo. 


D, Ped. 


á ser mas? ¿en donde estan 
las gentes hi pagais? 
¿Yo? 
soldado valiente soy, 
que arriesgo en esta partida, 
si no mis doblas mi vida, 
Por canalla pues os doy, 
que eso arriesga la canalla 
cuando á los palacios osa, 
y es que no tiene otra cosa 
ue perder en la batalla. 
¡Vive Dios! 

Calle y va bien, 
que pues en esta querella 
arriesga el tanto como ella, 
canalla será tambien. 
Hombre soy... 

¡ Por Satanás, 
he aqui lo que son soldados! 
beben y riñen osados 
y no sirven para mas. 
Robledo, llévate ese oro; 
las armas en San Benito, 

y mañana al primer grito 
en el salon junto al moro. 
¿Pensais pues, herege vil, 
que muchachos de una escuela 
nos llevais tan sin cautela 
como ovejas al redil? 
iguales hemos de ser , 

pues lidiamos por igual; 

ó vais á pasarlo mal, 

por vida de Lucifer, 

que no faltará quien, roto 
algun cabo de la rueda, 
romper el círculo pueda.... 

(Si habla mucho le acogoto, ) 


Digoos que ireis á palacio 


con vuestra geule pagada, 

y ¿la primer campanada, 
fuego; y no os andeis reacio, 
orque paga vuestro cuello, 

Robledo. Pues bien. 

(D. Pedro impaciente se levanta y abandonando 
la mesa, tras de la que ha estado aculto su 
cuerpo toda la escena, vase hácia Robledo, 
mostrando. por debajo de la capellina morisca, 
que le está corta, las piernas armadas de aci- 
cates y mallas, 4 usanza de los caballeros 
cristianos. 

D. Ped. Eh, largo de aqui. 

Robledo. (mirándole á los pizs.) 

¡Santo Dios; ¿calzan asi 
los moros ? 

D. Ped. (Topó con ello.) 

(Llévale D. Pedro á la fuerza hasta la puerta y 
dicele con voz siniestra.) 

D. Ped. Dicen que es por las pezuñas 

facil con el diablo dar. (Muestrale un pie.) 
¡Ay si llegais á contar 
que le habeis visto las uñas! 

(Le enseña una mano armada de guantalete y 

cierra la puerta dejándole fuera.) 


ESCENA XI. 
DON PEDRO. 


Si le digo al fin quien soy 
á darle muerte me obligo ;: 
mas si quien soy no le digo, 
todo lo descubre hoy. 


¡ Ob, harale prudente el miedo. 


¡Padilla! 
ESCENA XII. 


DON PEDRO. PADILLA. 


D. Ped. Si á San Benito 
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Padilla. 


D. Ped. 
Padilla, 


D. Ped. 


Padilla, 


D. Ped. 
Padilla. 
D, Ped. 


Padilla. 


D. Ped. 


Padilla, 


D. Ped. 


no va, por Cristo bendito 
que me prendais a Robledo. 
Han de recelar, señor, 
los demas de esa medida. 
Pues prometele la vida. 
Dineros fueran mejor, 
que tal vez desesperado , 
si alcanza que ha de morir, 
se negará á consentir, 
a-su partido obligado. 
Entonces poco me importa ; 
si se niega le ahorcarás, Y 
y tras él á los demas, 
Asi es la funcion mas corta, 
Si permitís que os pregunte 
sin desacato, señor, 
¿no era eso mucho mejor ? 
Mil gracias por el apunte. 
Si os ofendi, perdonad. 
¿No sabes que ellos decian 
que al leon entretendrian ? 
¿No se entretiene en verdad ? 
Dúrale la diversion 
mientra el hambre no le apura; 
esto es, el juguete dura 
mientras harto está el leon. 
Pero advertidos de cierto 
tarde ó temprano... 

Ya basta, 
Padilla; mientras se gasta 
mi juguete , me divierto. 
Mas no perdais la ocasion 
por un infantil capricho. 
Me divierto, y está dicho, 
darles quiero una leccion. 
Ya vistes el vulgo necio 
que se agolpuba al umbral 
¿no merece, voto á tal, 
mi burla con mi desprecio ? 
En pos viene del oráculo 
de un decantado adivino , 


y le usurpa ese asesino 

de la ciencia el tabernáculo, 
Contra su rey conjurados 
porque igual premia y castiga 
en larga y secreta liga 

su alcázar minan dsadás, 

Al vulgo, insensato admiran, 
y á pretesto de arte mágico, 
á un fin mas sangriento y trágico 
con sus misterios. conspiran. 
Ahora bien, pues cazadores 
sin tiento cuadrilla loca 

de su cueva hasta la boca 
siguen al leon vencedores, 
da Mméveñas al abrigo 

saldrá el leon de repente. 

Padilla. Mucho ese dicho insolente 
os picó. 

DB," Ped.* Padilla amigo, 
confiésolo , pues me obligas; 
los tigres, los elefantes, 
provocan al leon pujantes, 
mas le insultan las hormigas. 
¡Oh , pues astuto y mañero 
todas por fin las junté; 
mañana las pisaré 
al cegar el hormiguero! 

(Padilla se retira 4 una sena de don Pedro.) 


ESCENA XIII. 


DON PEDRO vuelve 4 colocarse tras de la mesa, como 
antes, y sale TERESA con manto que le cubra el 
rostro. 


Teresa. ¿Sois vos el sábio doctor 
que duelos del alma cura? 
D. Ped. No es mi ciencia tan segura 
que alcance á todo dolor. 
; ¿Quién sojs? 
Teresa, Soy una muger 
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D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


2). Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


pobre, triste y desvalida, 
á este lugar impelida 
por sus cultas. 

Puede ser 
que contenta no salgais, 
pues siendo tan desdichada 
la verdad no os será nada 
propicia. ¿Cómo os llamas? 
Mi nombre ¿qué importa aqui? 
Sé que obedece la ciencia 
con lisonja á la opulencia 
mas yo del vulgo nací. 

(Deja en la mesa una moneda.) 
Sin embargo, esto es, señor, 
cuanto un pobre os puede dar; 
ved si eso puede comprar 
vuestra ciencia. 

No es valor, 
que se paga con dinero: 
guardaos eso , decid 
lo que quereis, y advertid 
que en todo ayudaros quiero. 
Dos cosas que consultar 
tengo. 

Decid la primera. 
Saber en donde, quisiera, 
á un soldado podré hallar. 
La segunda. 

El nombre oir 
del traidor que hace tres dias 
mató á mi padre. 

¿Tenitas 
antes del padre morir 
sospecha de azar tan duro? 

Si lo hubiera sospechado, 
señor, le hubiera salvado. 
(¿Es ella? aun no estoy seguro.) 
¿Murió tu padre en la calle? 
Si señor. 

¿A puñaladas ? 
Si señor. 


D. Ped. 
Teresa. 
D. Ped. 
Teresa. 
D. Ped. 


Teresa, 


D, Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D, Ped. 
Teresa. 


D, Ped. 


Teresa, 


¿Eran pasadas 
las ánimas al matalle ? 
Si señor. 

¿De ello testigo 
fue ese soldado á quien vas 
buscando ? 

Asi fue. 

¿Quizás 
le amaste ? 

Mostróse amigo 
de mi padre, y.... 

g Dit á tu hermano 
que aquel que mañana vea 
que en la audiencia real pasea 
departiendo mano á mano 
con el rey, ese es el hombre.... 
y en cuanto á ese otro soldado 
á quien buscas, ha mudado 
trage, condicion y nombre. 
¿Pero verle no podré ? 

Y si el que buscas no es ya, 
¿de qué hallarle te valdrá ? 
Mis cuitas le contaré: 
las fiaré á su cuidado, 
y amante ó compadecido, 
valiente sé que ha nacido, 
y obrará como soldado. 
Mucha fé tienes en dl. 
Le amo, y vengarime al cabo 
que le llaman Pedro el Bravo. 
Y tambien Pedro el Cruel. 
No será entre las mugeres 
donde use nombre tan fiero. 
¿Tanto le quieres? 

Le quiero. 
Pues, Teresa, no le esperes; 
Pedro es un valiente, sí, 
te vengará porque es justo; 
mas aunque oirlo sea susto 
no es ya Pedro para ti. 
Razon no alcanzo, señor. 
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D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D. Ped. 


Teresa. 


D, Ped. 


Hay entrambos largo trecho 
y es un mal que ya está hecho. 
Todo lo iguala el amor. 
¡Imposible! 
Yo no digo 
que si es rico, noble, avaro; 
mi amor me pague tan caro 
si con mi amor no le obligo. 
Si (aunque pensarlo me pesa) 
con otra casado está; 
el daño mortal será, 
no para él, para Teresa. 
No le humillará mi amor, 
si venga á mi padre y lava 
mi afrenta, seré su esclava 
porque él será mi señor. 
Si á alguien con amarle ofendo, 
nadie me podrá estorbar 
que pueda en silencio amar 
objeto que no pretendo. 
(¡Pobre muchacha!) ¿Y si fuese 
Pedro un falso y un traidor? 
No conseguirá un error 
que por él no me interese; 
aun si miente le amaré. 
¿Y si es un vil, cuyo oficio 
te infama? 
Haré un sacrificio, 
y su infamia partiré. 
Y si su conducta loca 
con depravada intencion, 
a tu orgullo con razon, 
y á tu honor, Teresa, toca, 
¿le amarás? 
¡Siempre, aunque triste, 
lloraré mi desventura, 
y no habrá fin mi amargura 
si es verdad. 
Tú lo dijiste ; 
él sabia que hasta ti, 
no se podía bajar, 
y te enamoró a pésar. 


¿Quieres aun buscarle? 

Teresa. As. Sí, 

La última vez verle quiero 
y en nombre de aquel amor, 
voy a encomendar, señor, 
mi venganza á un caballero. 

D. Ped..¡Si por Dios! y no te engaña 
tu amor, que si te ha mentido, 
te Judo: arrepentido, 
que es quien es. (Muger estraña! 
Veamos.) ¿Antes tuviste 
que él otro amor ? 


Teresa. Le olvide. 
D. Ped. ¿Quiérete aun? 

Teresa. E No lo se. 

D. Ped. ¿Dice? 

Teresa. Que si. 

D. Bed. Mal biciste. 


Toma ese anillo; al mostrarle 
paso en palacio te harán, 
y hasta el rey te llevarán, 

Teresa. ¡Al rey! 

D. Ped. A el debes llevarle; 
Pedro Bravo estará alli, 
Háblale.... y lleva contigo 
al alcazar á ese amigo, 
que anda perdido por tí. 

Teresa. ¿Y qué relacion... ? 

D, Ped. No dudes, 
Teresa : ¿de qué en conciencia 
me serviria la ciencia, 

á que confiada acudes 

si remedio no te hallara? 

Ve á palacio y de contado 
verás á Diego vengado, 

y á Pedro Bravo la cara. 

¿Quieres mas? 

Teresa, Si no temiera 
que mi empeño.... 

D. Ped. Di y concluye. 

Teresa. ¿De mi Pedro Bravo huye 


Teresa. 


D. Ped. 


por desamor? 

Necio fuera! 
te quiere cada vez mas; 
pero sigue mis consejos; 
ama a Pedro desde lejos, 
no se lo digas jamas. 


¡Me aterrais! . 


| Tú eres muy bella, 
él es mozo, y aunque bueno, 
su amor es bruto sin freno 
que cuanto alcanza atropella. 
Harto dije, vete pues. 


ESCENA XIV. 


D. PEDRO. 


¿Con su deshonra qué gano? 
no quiero ser tan villano 
con quien tan sincera es, 
Casta y sencilla paloma 
presa en las redes de amor, 
que vayas libre es mejor 
que cruel gavilan te coma. 
Yo te vengaré de mí, 

y al ver quien era y quien soy, 
en que has de estimar estoy 
por lo que soy lo que fui. 
¿Quién vá? 


ESCENA XV. 


D. PEDRO. JUAN, con mandil y cuchillas al cinto. 


Juan. 


D. Ped. 


Juan. 


A 
Juan Cortacabezas 
con todos sus menesteres. 
¡Voto á san Gil! y qué quieres. 
abonar de mis proezas 


aquí me envió don Samuel, 
¿para que hablara con vos; 
con que bien sabreis los de 


para qué me envia él. 


E 


a” 
o 


Pe 
y 


D. Ped. (¿Quién es este záfio?) Oriéntame 
de tus hazañas, y á ver 
si me sirves. 


Juan. Que saber 

no hay mucho, 
D. Ped. Despacha , cuéntame. 
Zuan. — Llámome Juan , soy de oficio 


carnicero (0 cortador, 

si asi os place ), y Cabra amor 
le profeso á mi ejercicio, 
que vendo al sol y peleo 

por la noche, y de ese modo, 
aunque igual no valgo todo, 
siempre es igual el empleo. 

D. Ped. Entiendo : ¿con que es decir 
que eres de esos que en Sevilla 
ponen precio á una cuchilla 
sin ir al rey á servir ? 

Juan, — Ya ve usarcé, nunca falta 
quien refunfuñe de todo. 

D. Ped. Pues ya se ve. 

Juan. De ese modo 
siempre á un buen bombre le asalta... 
pues.... dan en decir algunos 
que siempre mi calle á oscuras 
está, y otras mil locuras 
que á la fin.... 

D. Ped. Toma. (Dale un bolsillo.) 

Juan. ¿Hay aqui 
precio...? | 

D. Ped. De un hombre no mas. 

Juan. Bien vale por Barrabás, 

D. Ped. ¿Te dijo el nombre Levi ? 

Juan. No. , 

D. Ped. Pues mañana temprano 
ve al alcazar, y que hacer 
te darán. 

Juan. Ya empiezo á ver: 

¡ Válgame Dios soberano! 
Yo oí decir que ha y quien pipa 
que el rey.... ¡oh, si fuera cierto! 


79 


80 


(D. Pedro le echa una mirada de desprecio , di- 
ciéndole con tono de ambigua interpretacion.) 
D. Ped. Juan, si tienes buen acierto 
doblarán la recompensa. 


Vete. 


Juan. ¡Si supiera tal! 
ESCENA XVI. 


DON PEDRO. 


¡ Cortacabezas...! ¡Buen nombre! 
Mañana veré si á ese hombre 
se le han dado bien ó nal. 
¡Padilla ! 


ESCENA XVII. 


D. PEDRO, PADILLA, despues MARCOS MARTIN, entre dos 
guardias. 


D. Ped. Tráeme á ese mago. 
(4 Marcos.) Martin, pues tan mal empleas 

tu cienela, es fuerza que veas 
los oróscopos que yo hago. 
Ven acá: ese pergamino 
has de escribir á Samuel, 
y vas á fijar con él 
bueno ó malo tu destino. 
Dile que oportuna ausencia 
es del caso , que está todo 
previsto; y que haga de modo 
que esten todos en la audiencia. 

(Marcos escribe. D. Pedro le mira con escrupulosa 

atencion.) 

Y vé que si un garabato 
te veo hacer que no entienda 
tu vida tengo por prenda.... 
escribe limpio, ó te mato. 

(Toma don Pedro el pergamino y lo examina de- 

tenidamentc.) 
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Esta bien, á una prision 
llevadle , y á la hora dada 
mañana irá su embajada 
á dar al rey al salon. 

(Asen los ballesteros á Marcos que ha quedado 
en pie junto á la mesa donde escribió, y al pa- 
sarle por delante de don Pedro le dice este.) 

Si obedeces viviras: 

de otro modo, tu torpeza 
te costará la cabeza. 
Padilla. 

(Mientras vuelve Padilla, don Pedro cierra la 
puerta por donde han entrado los que se supo- 
nen venir de la calle, y descorre el cerrojo de la 
del fondo que se supone dar á las habitaciones 
interiores de Samuel, Hecho esto y puesto el per- 
gamino en parte visible de la mesa, vase hácia 
don Diego Garcia de Padilla.) 

(Salen y Padilla vuelve á la voz de don Pedro.) 


ESCENA XVIII. 


D. PEDRO, PADILLA, 


D. Ped. Con él irás; 
que no hable ni al confesor, 
y en cumpliendo su embajada, 
en una caja cerrada 
la cabeza á su señor, 
Padilla, ¿No le dijisteis ?... 
D, Ped. Lo siento; 
mas tener cuenta es preciso 
del refran con el aviso 
quien hace un cesto hará ciento, 
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ACTO CUARTO. 


PERSONAS. 


EL REY D.PEDRO DE CASTILLA. | JUAN, 


D. JUAN DE COLMENARES. DONA ALDONZA CORONEL. 
SAMUEL LE VÍ, TERESA PEREZ. 

BLAS PEREZ. Cortesanos , prelados , digna- 
D. ALBAR PEREZ DE GUZMAN. tarios eclesiásticos y civiles 
UN EMBAJADOR DEL REY MO- | de todas categorías, acom- 


RO DE GRANADA. pañamiento del legado y 


EL CARDENAL , LEGADO DEL| del embajador , Ballesteros 
PONTÍFICE. del Rey, Conjurados y Pue- 
ROBLEDO. blo. 


La escena pasa en el alcazar de Sevilla, 


A ——— o 5 A 


PARTE PRIMERA. 


Galeria corta con puerta en el fondo, en el aleazar de 
Sevilla, 


DON PEDRO , DOÑA ALDONZA. 


D. Ped. ¡Eso dicen! vive Dios, 
Aldonza, que no lo entienden. 
Si aun nos queremos los dos 
bien lo veis, hermosa, vos. 

Aldonza. Meter cizaña pretenden. 

D. Ped. Eso sí, y por mejor prueba 
os voy a deeir la nueva 
con que me han venido á mí: 
que Albar Perez está aqui. 

Aldonza. ¡Cuento ! | 

D. Ped. El aire se lo lleva. 


¡Ob! pero ved la perfidia 


5 con que lo cuentan: añ. den 
que Lacerda ya no lidia 
por el rey. 

Aldonza. Dichos de envidia. 


D. Ped. Al menos me lo persuaden; 
mas no es eso todo aun , 
os hacen de mancomun 
“con vuestro pobre marido, 
que anda de zelos perdido 
fraguando el daño comun. 

Aldonza. Pero vos no lo creereis! 

D. Ped. ¿Yo? ni por pienso! escuchad : 
aun hay quien dice que habeis 
vos bajado á la ciudad 
a verle. 

Aldonza. Y vos... 

D. Ped. Ya lo veis; 
siempre en vuestros ojos preso, 
perdido siempre de amor, 
desprecio al vulgo sin seso 
y aun casi me agrado de eso 

or confundirlos meior. 

Aldonza. Mas dejadme preguntaros; 
¿qué se hace vuestra Padilla? 

D. Ped. lndicios me dais bien elaros 
de que ha podido enojaros; 
mas ved que no está en Sevilla. 

ÁAldonza. ¿No la volvereis á ver? 

D. Ped. Tuviérala por muy fea, 
tras de veros. 

Aldonza. Vaisme á hacer 
la mas dichosa muger. 

D. Ped. Eso mi amor os desea. 

Aldonza. ¡Oh! será mientras aliente 
mi anbelo amaros , mi gusto 
serviros, eternamente 
ser vuestra.... y murmure injusto 
el populacho insolente. 

Sois el sol eon enya lumbre, 
con cuyos vivos reflejos 
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se goza la muchedumbre, 
y envidia que el sol me alumbre 
de cerca vá ella de lejos. 
D. Ped, Decis, Aldonza, muy bien: 
os envidian porque os ven 
junto al sol radiante estrella, 
mas será fuerza que á ella 
dén culto á la par tambien. 
¡Oh! s0 y quien soy en Castilla, 
y acatarán mis antojos, 
que de no, fuera mancilla 
para mi, luz de mis ojos 
amor mio. 
Aldonza. ¿Y la Padilla? 
D. Ped. ¿Celos teneis ? 
Aldonza. ¡Qué sé yo! 
mas al cabo.... 
D. Ped. Eso acabó. 
Aldonza. ¡La Padilla es tan hermosa! 
D. Ped. Sed con ella generosa, 
yo la enamoré y me amó. 
Perdonad , no os habia visto 
todavia, Un error fue; 
mas lo corregí bien listo ; 
la amaba, os vi y la dejé: 
(bien lo hacemos ¡ voto á Cristo!) 
Aldonza. Mas entre el vulgo, señor, 
correis por algo incoustanté, 
D. Ped. ¿Y no deciais, mi amor, 
ha poco, que es ignorante + 
el vulgo y murmurador ? 
Aldonza, Quien bien quiere bien sospecha. 
D. Ped. ¡Eh! ¿quién hace caso alguno 
de cuentos de su cosecha ? 
Sin ir mas lejos ved uno 
con que os quedeis satisfecha. 
¿Sabeis lo que ha sucedido 
con Colmenares? 
ÁAldonza. MOTaste. 
D. Ped. Dió la muerte á un atrevido 
que le amagór” 
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Aldonza. ¡ Descreido! 
D. Ped. ¿Y sabeis que dicen? 
Aldonza. ¿Qué? 


9, Ped, Que lé mató porque Desde 

el bribon se habia negado 

á no sé que LEA 

con su hija!... dichos tan feos 

inventa el vulgo mengiado. 
Aldonza. (; Cielos , qué luz!) 
2). Ped] ¿Qué decis? 
Aldonza. Me horrorizo del supuesto. 
D. Ped. Lo mismo que yo sentis. 
ÁAldonza. El tan noble, tan modesto... 
D. Ped, (Un buen par os reunís,) 

mas ahora que bablamos de él, 

¿sabeis que me hizo reir 

la sentencia? ¡está al nivel 

de la ley de un rey tan eruel! 


Aldonza. (¿Qué querrá este hombre decir?) 


D. Ped, El vulgo. canalla es; 
sobre él pesa la justicia; 
el rico, el noble á sus pies 
le tiene. 

Aldonza. El vulgo codicia 
no mas que sus doblas. 

D, Ped, ¡Pues! 
Mas ya le barán, vive Dios, 
ir de la nobleza en pos. 
(Con la cuchilla en la mano 
degollando dos á dos 
tanto insolente villano.) 

Aldonza. Sois justo, señor, en eso 
que os acata la nobleza 
y os defiende. 

D, Ped. ¡Oh! lo confieso ; 
por ella asaz me intereso: 
(como ella por mi cabeza). 
Mas veo alli á Colmenares; 
voy á celebrarle un rato 
sus aventuras y azares. 

Aldonza. Y á fé que son singulares, 
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36 ; 
(Como para st.) Amagarle?... mentecato! 
bien muerto está el que mató. 
Se echa á reir, observando la impresion que sus 
palabras hacen en doña Aldonza.) 
Y luego.... ¡brava quimera! 
¿quién amores le colgó 
con aquella zapatera? 
(fte.) ¡Ob! voy á darle ahora yo 
gran zumba con su Teresa. 
Aldonza. ¿Se llama así? 
D: Ped. ¡Dícenlo!! 
Mas á vos ¿que os interesa? 
ÁAldonza. ¿A vada. 
DD. Ped. Creí. 
AÁAldonza. -Nó: 
tan solo lo pregunté 
por la zumba. 
D. Ped. | Bien está: 
A"Dios, mi amor. 
Aldonza. El os dé 
compañia. 
D. Ped. (Me holgaré 
si á ambos el diablo os la dá.) 
(Vase don Pedro, y al llegar al fin del teatro se 
vuelve á mirar á dona Aldonza.) 
Aldonza, (Necio! asi vive tranquilo, 
y hoy agoniza tal vez!) 
D. Ped. (Se traga el anzuelo el pez 
sin ver que vá atado al hilo.) 


ESCENA Il. 


; ALDONZA. 


Vete que á la muerte vás. 
¡Necios! de torpes placeres 
con una ilusion no mas 
llevan á un hombre detras 
como á un perro las mugeres, 
¡Qué vale, sol de Castilla, 
tu atrevimiento y valor, 
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si á pesar de tu Padilla 
aqui á mis plantas te bumilla 
una sonrisa de amor 
Mas caí en curiosidad; 
¿si acaso será verdad 
y por otro amor me deja? 
:Oh abriera la eternidad 
a tan maldita pareja! 
¡Y por quién! ¡Santa Maria! 
¿por una villana tal! 
Grave él insulto seria, 
y por Dios que merecia 
castigo al delito igual. 
¡Ay!... miseria, nada son 
las cosas de nuestro ser! 
¡qué inconstante el corazon 
donde hierve una pasion, 
donde alienta una muger! 
Me dejó y le aborreci; 
que le olvidaba crei, 
y hoy que de otro amor recelos 
tengo por él, ¡pesiami! 
que de don Juan tengo celos, 
(Guzman asoma por un lado recatándo se.) 
¿Mas qut es esto? un encubierta 
me acecha mal escondido 
tras del postigo entreabierto: 
se acerca.... quien es no acierto. 
Guzman. Ella es. (Saliendo.) 
Aldonza, ¡Cielos, mi marido! 


ESCENA ITI. 
DOÑA ALDONZA. D. ALBAR PEREZ. 


D. Al. Os hallo al fin, señora. ¿por qué huraña 
os recatais de mi? ¿teneisme miedo? 

Aldon. ¿Miedo por que? 

D, Al. Que pregunteis me estraña 
lo-que yo mismo preguntaros puedo. 
Dime, Aldonza, do estás hace tres dias 
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que ni dia ni noche doy contigo? 

Aldon, Que era, Guzman, lo que de mí querias 
que asi te afanas para dar conmigo? 

D, Al, Qué quiero? ¿qué él esposo con la esposa 
mas larga ausencia y pesadumbres quiere? 
¿Y qué quiere la alegre mariposa 
en torno de la luz en donde muere? 
Aquella noche misteriosa y triste 
que te hallé con los nuestros en la cita, 
¿dónde al salir con las tinieblas fuiste? 
Si me niegas tu amor, ¿quién me le quita? 
¿qué haces en este alcazar? 

Aldon. ¿No lo sabes? 
Soy la dama del rey. 

D. Al, Voto á los cielos. 

¿Y lo dices así? 

Aldon. ¿No era... 

D. Al. No acabes, 
ó por Dios... 

Aldon, Votová, teniais celos. 

D. Al. Si, celos, vive Dios! negros horribles 
que me roen, Aldouza, las entrañas, 
celos que están pidiendo irresistibles 
sangre! 

Aldon. La habrá, Albar Perez, no te engañas. 
Habrá sangre pardiez! y no muy lejos; 
ten al fijar los pies mucho cuidado, 
Guzman, porque del sol á los reflejos 
bas de andar cou la sangré deslumbrado. 
Las losas estarán resbaladizas 
esta tarde en palacio. 


D.. Al. No hablo de eso: 
Ñ hablaba de mi honor. 
Aldon. : De sus cenizas 


hoy ha dé alzarse por su propio peso. 
D. Al. Hoy se alzará y le vendes! 
Aldon. Te engañaron, 
Guzman! tiempo ha que á réditos le puse. 
Y hoy que á crecida cantidad llegaron, 
justo será que los emplee y use. 
D. Alb. Acabemos, Aldonza; me interesa 
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mi honor mas que mi patria y que mi vida: 
reine quien quiera, sobre tu honra pesa 
mancha indeleble é incurable herida. 


Aldon. No lo entiendes. y 


D. Al, El vulgo lo murmura. 
Aldon. Y el vulgo es necio. 
D. Alb. ' Mas su lengua infama. 


Aldon. Lo que hoy tacha, mañana por ventura 
lo aplaudirá, Guzman. 

D. Al. Deja la llama 
donde deprendió su indeleznable huella, 
y no vuelve la fama por la bonra 
que una yez marchitóo. 

Aldon. No se atropella 
tan facil la virtud por la deshonra. 

D. Al. Mientes; Aldonza, miéutes! aquí mismo 
no te he visto con El en amorosa 
conversacion ? 

Aldon. Te ciega tu egoismo, 
Guzman, y aun no conoces a tu esposa, 

D, Al. ¿Y en palacio no vives torpemente 
con la infame Padilla comparada? 

AÁld. Y en palacio viviera eternamente 
hástá salir cadaver 0 vengada. 

D. Al. Aun me querrás, por Dios, dorar tu afrenta. 

Ald, Mala memoria tienes; ¿vo has oido 
una historia contar triste y sangrienta 
de un Coronel que pereció vendido 
por mandato del rey, y en una torre 
á una muger le dieron su cabeza? 

Su sangre, Perez, por mis venas corre; 
llámome Coronel, ve mi torpeza. 

D. Al. ¡Cómo! fraguaste tí... 

Ald, ¡St, por mi vida! 
No hubo estorbos que el paso me tuvieran, 
familia y bonra atropellé ofendida, 

y nada me importó lo que dijeran. 

Lé esperé, le acosé con mi hermosura; 
le sitié con mis ojos, é insensato 

cayó á mis pies, poniendo á su locura 
precio que ha de pagar, y no barato, 


go 
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Jáctase de mi amor, público lo hizo 

por orgullo no mas.... ¡oh! dura poco, 
porque antes que le mude antojadizo, 
pierde la vida por su orgullo loco, 


D. Al. Y yo, Aldonza, contigo conspiraba 


Ald, 


por justinto tambien ! 

Basta; dejemos 
que el tiempo llegue, que de andar no acaba: 
fuerza es, Guzman, que sospechar no demos. 


ESCENA IV.: 
GUZMAN. 
Juzgué mal, vive Dios: bien ha pensado: 


ella á su padre veugará altanera, 


y del amor del rey iré vengado 
cuando á las manos de su dama muera, 


ESCENA Y. 


D. ALBAR, D. PEDRO Y COLMENARES, cruzando por el 
fondo. 


D. Ped, ¿Qué hombre es aquel, Colmenares ? 
Colmen. No le distingo, á fé mia. 

D. Ped, Voto á San Gil, júratia.... 

Colmen, (¡Guzman!... Todos son azares!) 

D. Ped, El rostro récata , vé 


quien 85 que sea quien sea 
no quiero que aqui me ved. 


Colmon. 


D. Ped. 


Colmen, 


D. Alb, 


(Con eso le advertiré.) 

(Asi les podré acechar 

sin que ellos de ver lo echen.) 
Porque astutos no sospechen, 
le procuraré apartar. 


ESCENA VI. 
D. JUAN, D. ALBAR. 


¡Oh, vive Dios! ¡qué recuerdo ! 
Colmenares ¿no es aquel ? 


de cierto á saberlo.... ¡ay de él! 
D. Juan. (Halagarle será cuerdo.) 
- Guzman, ¿en palacio asi 
tan descuidado os estais? 
D. Alb, ¿Donde vos, don Juan, éntrais 
no me es dado entrar á mi? 
D. Juan, De la corte estais proscrito. 
D. Alb. ¿Y encausado no estais vos? 
D. Juan. Es muy distinto, por Dios, 
el vuestro de mi delito. 
Si maté á quien me ofendia, 
fue mi causa la mejor. 
D. Alb, Siá mí me llaman traidor, 
mañana será otro dia. 
D. Juan. ¡Tanto fiais de la suerte! 
D. Alb. De mi á lo menos espero 
que moriré caballero, 
sea cuando quiera mi muerte, 
D. Juan, Eso he oido decir 
de continuo á vuestra esposa, 
D. Alb. Muger es muy generosa. 
D. Juan. ¡Ob! Con vos basta morir. 
D. Alb. ¡Bien conoceis su intencion! 
D. Juan. A su virtud me remito. 
D. Alb. ¿Sabeis si por tal la admito? 
D. Juan. (Diablos de conversacion, 
qué giro tomando va;) 
¿Pudiérais vos dudar de ella ? 
noble, generosa , bella, 
y bien casada. 
D. Alb. Quizá 
D. Juan. (¿Habla este hombre, 6 adivina?) 
Si no es mas que una sospecha, 
¿D. Alb. (¡ El mentecato! Imagina 
que el disimulo aprovecha.) 
Mas oidme, pues sabeis 
tanto vos de su hermosura, 
de su vida y virtud pura, 
mas enterarme podreis, 
D. Juan, ¿Yo? 
. Alb. Vos, sí. 
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D? Juan, ¡Qué estravagancia! 
¿su guarda, don Albar, soy? 
D. Alb. Que la guardo á probar voy, 
don Juan, á vuestra arrogancia. 
D. Juan. Sospechais tal yez.... 


D. Alb. De vos. 
D. Juan. ¿Por? 
DD: AUR Un no sé qué me han dicho. 


D, ¿ua si hablais de yop rIEAD: 

D. Alb. ¡De veras hablo, por Dios! 
E estamos en palacio, 
y tal vez no muy seguros; 
venid abajo á los muros, 
y hablaremos mas despacio. 

D. Fuan. No comprendo vuestro afan; 
mas os veo algo irritado , 
contra mí, y tened cuidado 
que naci noble Guzman, 

D. Alb. Vos lo decis, mas no basta. 

D. Juan. ¿De mi sangre dudareis? 

D, Alb. Sé, don TUD , que descendeis 
de ilustre y antigua casta ; 
pero palabras cortemos. , 
tengoos á solas que hablar, 

D. Juan, Creo poder contestar. 

D. Alb. Venid pues y lo veremos. 

D. Juan. Mas facil... 

D. Alb. Os engañais, 
uno ú otro ha de caer, 
y en soledad ha de ser: 
ó moris Ó me matais, 

D. Juan, Será asi, pero no ahora. 

D. Alb. ¿Por qué no? | 

D. Juan. Fuera locura 
no dar cima á otra aventura, 
y va llegando la hora. 

D. Alb. Pues... 

D. Juan, Esta noche. 

D. Alb. Corriente. 

D. Juan. Yo os buscaré.. 

D, Alb. Yo os espero. 
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D. Juan, Adios. > 
D. Alb. Adios. 
D, Juan. | (Majadero, 


¡de lo dicho se consiente ! 

por una muger agena, 

y de quien do esto y!) Vase riendo.) 
D. Alb. Curaré sn ambicion hoy 


con una estocada buena. 
ESCENA VII. 
D. JUAN, D. ALBAR , TERESA, 
(Al salir don Juan da con Teresa que va á entrar.) 


eresa. ¡Cielos! 
D. Juan, ¡ Teresa ! 
Teresa. ¡ Ay de mi! 
D. Alb. ¿Qué es eso? 
Teresa. (4 D. Albar.) Si sois hidalgo 
y el honor teneis en algo, + 
sacadme, señor, de aqui. 
D. Juan. (¡ Que diublos, cuanta aventura!) 
Teresa. Una hora há que ando perdida 
por esta casa, traida 
á ella por mi desventura. 
D. Juan, (A D. Albar.) Está loca. 
Teresa. (4 D. Juan.) ¡Loca dijo: 
si loca por ti, cruel! 
(4 D. Alb.) Guiadme vos lejos de él , 
señor. 
D. Alb, (Celos son de fijo.) 
¿ Quién es ?(4 D. Juan.) 
D. Juan, Nosé. 
Teresa, ¡No lo sabe! 
| monstruo, ¿y mi padre? 
D. Alb. (¿Qué es esto ?) 
Teresa, Hidalgo ,sacadme presto , 
antes que el furor me acabe. 
D. Alb. ¿Pero qué buscas, quién eres ? 
Teresa. Yo soy. 


D. Juan. (Interrumpiéndole.) Lleviosla pues. 
(Aparece doña Aldonza, y Teresa se ampara 
de ella. | y 
Teresa. ¡Oh señora á vuestros pies 
favor. 
D. Juan. — (¡Ea dos mugeres; 
se acabó!) 


ESCENA vil. 
D. JUAN, D. ALBAR, DOÑA ALDONZA Y TERESA. 


Teresa, Por compasion 
llevadme lejos de ese hombre; 
tiene de cordero el nombre, 
con entrañas de leon, 

Aldonza. ¿Quién, muchacha? 

Teresa, Ese asesino. 

Aldonza. ¿Es mas?... D. Juan, muy bien! 

D. Juan. (Nos pierde.) 

Aldonza. > Conmigo ven, 
niña, (¡Rostro peregrino!) 

D. Juan. (4 Aldonza.) 

Ved que su legua imprudentn 
os lleva al cadalso hoy. 

Teresa, Contenta al cadalso voy 
que llevaré mucha gente; 

¿era por esto el afan 

de huir amante conmigo? 
el mundo será testigo 

de mi veuganza, don Juan. 


D. Juan. Ved.... 


Aldonza. Quitad, vil impostor. 
D. Alb, (Que les ha estado observando toda esta 
escena.) 


(Oh sí, de cierto eso es.) 
Señor don Juan, salid, pues, 
D.Juan. Yo sé una interpretacion; 
vamos. 
D. Alb. (A dona Aldonza) 


Y vos.... tened cuenta 


que ha de lavar de mi afrenta, 
hasta el último borron, 
¿Me entendeis? 

D.Juan.(4A D. Albar. Y os diré!... 

D. Alb. Nada. 
Colmenares, lo sé todo. 

D. Juan, D. Albar, pues de ese modo.... 

D. Alb. No hay mas lengua que la espada. 

(Salen. ) 


ESCENA IX. 


DOÑA ALDONZA y TERESA. 


Aldonza.1d con Dios; viven los cielos, 
¿qué me importa de esa afrenta 
cuando no tengo mas cuenta 
que con mi rabia y mis celos, 
¿Te llamas Teresa? 

Teresa. Si 

Aldonza. ¿Quieres á ese hombre? 

Teresa, Ya no. 

Aldonza. ¿Le quisiste ? 

Teresa. Lo mandó 
mi padre y obedecí. 

Aldonza.¡ Tu padre! 

Teresa, Fueron hermanos 
de Ar; y era un deber, 
mas nunca le pude ver, 

Aldonza. (¡Es ella y cayó en mis manos!) 

(Robledo pasa pensativo por el fondo y se para 

viéndolas.) 
¿Quién te ha dirigido aqui? 

Teresa. de ria 


Aldonza. ICódtesta , ¿quién ? 
Teresa. Un adivino. 
Aldonza. Está bien; 


adivinó para mi. 
Robledo, venid acá 

a esta muger detenedme 
mientras... 
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eresa. ., Dios mio, acorredme. 
Robledo. ¡Y en palacio... 
(Vase á volver Aldonza y se halla con D, Pedro, 
D. Ped. Quién va allá, 
Aldonza. Cielos! 


ESCENA X. 
DICHOS , D. PEDRO. 
Teresa. El es, Pedro Bravo. 


(Se echa á su cuello.) 


D, Ped, ¡Teresa! 


Teresa. ¡Oh tenme contigo! 
D. Ped, ¿Qué eso 
Teresa. Salvame digzo, 


| 9 
Aldonza. (De comprenderlo no acabo.) 


-D. Ped. Aldonza, ¿la conoceis? 
Aldonza. No me habias dicho vos 
que de don Juan.. 
DD. No por Dios, 
alucinado os habeis, 
Dejadnos. 
ÁAldonza, ¡Cómo! ¿Con ella? 
D. Ped. ¿No lo veis? 
ÁAldonza. ¡Pérfido! Ahora.... 
D. Ped. 1dos á rezar, señora, 
y dejad á esta doncella, 
Aldonza. No, don Pedro, aqui no os dejo 
sin que me espliqueis al cabo 
que es eso de Pedro Bravo. 
D. Ped. Que os vayais os aconsejo. 
Aldonza. Pues satisfecha no esto y 
no me he de mover de aqui, 
que he de saber ¡pesiami! 
sial fín AfendidN' voy. 
D. Ped, Idos, y callad el pico, 
que yo á vuestro gabinete, 
os enviaré un ramille 
de flores, y un abanico, 
Aldonza. ¿Os mofais? 


D. Ped. Si no os contenta. 
os enviare mi rosario 
y en él pondrá el emisario 
vuestra cabeza por cuenta. 


ESCENA XI. 


D. PEDRO, TERESA. 


Teresa, ¡Pedro!... (Trernamente.) 

D. Ped. No olvides de hoy mas 
de aquel sábio los consejos, 
ama ú4 Pedro desde lejos, 
no se lo ADE 

Teresa. ¡Aun me privareis!... 

D. Ped. Silencio, 
Teresa; viniste aqui 
venganza á pedir de mí, 
ven á ver como sentencio, 

Si te ultrajó , Pedro Bravo, 
Don Pedro te satisface, 

por lo que á lo de antes hace 
aqui empiezo y aqui acabo. 

Teresa. Señor, quien quier que seais, 
que aun comprenderos no puedo, 
para quien en nada quedo, - 
pues do empezais acabais. 
Vuestra palabra os levanto, 
pues que vais de mala gana, 
que me creo asaz villana 
para obligaros á tanto. 

D. Ped. Ve recta por tu camino, 
muchacha , y confia en Dios, 
vas de tu venganza en pos 
y cs vengarte tu destino. 
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ESCENA XII. 


D. PEDRO toma dc la mano 4 TERESA, que le sigue en 
silencio : al salir por el fondo se hallan cara á cara 
con D. ALBAR que va á entrar, el y D. PEDRO se re- 
catan uno de otro. 


DD, 


. 


SO>SSo5Sss > 


Alb, 


Ped. 
Alb. 


Ped. 


Alb. 


Ped. 
Alb, 
Ped, 
Alb. 
Ped, 
Alb. 
Ped. 
Alb, 


Ped, 


Razon tiene, esperaré 
á la noche, mas ¿quién va? 
¿Quién es este? 

(¿ Quién será? 
No ha de verme.) 

(Le veré.) 
¿Qué significa en palacio 
un encubierto? 
Je O voy mal, 
ó a un embozado es igual. 
¡ Terco sois! 

Y vos reacio. 

¿Vais á entrar? 

¿Vais á salir ? 
Por sobre vos segun veo. 
Que entraré lo mismo creo, 
(Conocile, vive Dios.) 
Pues á uno y otro interesa 
salir y entrar sin ser visto, 
ved lo que bacen ¡ vive Cristo! 
dos cuervos con una presa. 
Con retóricas andais: 
chistoso estais, por mi vida, 
entrad pues; mas la salida 
mirad por donde la ballais. 
Y pues sabeis comparar 
con las fieras á la gente, 
andareis, Guzman , prudente 
un consejo en escuchar. 


(Le lleva aparte, Robledo está al fin de la gale- 


ria mirando la escena.) 


D, Ped, (A D. Alb.) El cuervo cuanto mas negro 


fortuna mas negra augura. 


(Se desemboza y se muestra vestido de apalla) 
Que hay cuervo es cosa segura. 
D. Alb. ¡Cielos! (Conociéndole.) 
D. Ped. ¿Le visteis? me alegro. 
Vuelve d embozarse con la mayor indiferencia 
y vase con Teresa. Robledo baja á la escena po- 
co á poco.) 


ESCENA XIII. 


D. ALBAR , ROBLEDO. 


D. Alb. ¡La voz del de la otra noche, 
San Dionis! y en los secretos 
de nuestras gentes hablaba 
como en sus négocios mesmos. 
El es, no me queda duda; 
todo lo adivino á un tiempo; 
de la muchaha el galan, 
de Doña Aldonza el cortejo, 
de Guzman el enemigo 
y de todos el infierno. 

¡Oh, todo me sobra ahora, 
valor, honra , vida y celos! 

Robledo. D. Albar, dadme la mano. 

D. Alb. ¿Despedida es?... 


Robledo. Para lejos. 
D. Alb, ¿Dónde os vais ? 
Robledo. Do iremos todos: 


en la plaza nos veremos. 
D. Alb. ¿Despechado estais ? 
Robledo. Lo estamos, 
D. Alb. ¿Tanto como yo, Robledo? 
Robledo. He visto al diablo las uñas. 
D. Alb. ¡ Y yo las alas al cuervo! 
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PARTE SEGUNDA. 


ESCENA XIII. 


Salon de embajadores en el alcazar de Sevilla : trono, 
dosel y aparato de magnificencia real, Puerta en el fon- 
do cerrada y secretas á los lados. 


PADILLA que está en la escena, D. PEDRO Y TERESA QUe 


D. Ped 


' Padilla. 


D. Ped. 
Padilla 


D. Ped. 


Padilla 


D. Ped. 
Padilla, 


D. Ped. 


entran. 


¿Está? 
Todo. 
¿Y el muchacho ? 
Ya espera. 
¿Sabe el papel ? 
Ojalá todos como dl ? 
¿Cumplirá pues? 
Sin empacho, 
que trae brio. 

Bien está , 
guarda á esa muchacha bien, 
y que en el salon esten 
cuando vuelva todos ya. 
Teresa, sigue á ese hidalgo, 
y pues invocas la ley, 
el te llevará hasta el rey, 
que te hará justicia en algo. 

(Aparte a Padilla.) 
Prendedme aquella muger; 
Guzman que por pies no tome, 
y el que en palacio hoy asome 
a salir no ha dé volver. (Vase.) 


ESCENA XIV. . 


Padilla introduce á Teresa por una puertecilla, 
por la que él se va despues de abrir las puertas 
del fondo á su tiempo. 


Padilla, 


Venid y esperad aqui. 
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Teresa. ¿Dónde me llevais, señor? 
Padilla, Vos os lo sabrás mejor: 
callar me mandan á mi. 


ESCENA XV. 


Padilla abre las puertas del fondo que dan á una 
magnifica antesala llena de cortesanos que se 
reparten por la escera. Entre ellos vienen Sa- 
muel Levi, Robledo, Colmenares y los demas 
conjurados: prelados, militares y dignidades 
de todas categorias. En un grupo Samuel y otros 
conjurados. 


Uno. ¿Llegó la ocasion? 

Samuel, Llego. 
Otro. — ¿Y el moro? 

Samuel. Respondo de cl. 
Primero. ¿Mas no decis...? 

Samuel. Será fiel. 
Segundo. ¿Razon bay? 

Samuel. Me la se yó. 


No ha un hora que recibí 

un segundo pergamino, 

todo irá por su camino. 
Otro. ¿Colmenares? 
Samuel, Vedle alli. (Vuelven á mirarle.) 
Primero. ¿Y entraron los de Guzman? 
Samuel. Es nuestra toda Sevilla, 

no hay temor, tendrá Castilla 

rey mejor. 
Segundo. Por tal le dan. 

(En otro grupo Colmenares y otros.) 

D. Juan. ¿Habeis esparcido bien 

por el vulgo mi noticia? 


Uno. Todos dicen que es justicia. 
D. Juan. ¿Y habrá tumulto? 

Otro. 5 Tambien. 
Otro. ¡Oh! es obra de religion 


la del Papa. 
Primero, Sí en verdad; 
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pero el pueblo en realidad, 
no merece escomunion. 
(Los maceros anuncian al rey que sale por una 
uerta lateral embozado como siempre.) 
Maceros. El rey. 


ESCENA XVI. 


DICHOS, D. PEDRO á“ cuya salida doblan todos la ro- 
dilla, 


D. Ped, Alzaos, vasallos. 
Un conj. (¡Qué orgullo!) 
D. Ped. Vengan á mi 


Colmenares y Levi. 
Un Conj.(Asi pide los caballos.) 
D. Ped. Samuel en los labios veo 
que las palabras te bullen; 
y palabras que se engullen, 
se indijestan segun creo. 
D» Juan, Señor, vuestros nobles son 
los que presentes están. 
D. Ped. Hola, os entiendo, don Juan. 
Es mi capa la ocasion 
de la advertencia. ¿Es decir 
que esa ilustrísima grey, 
necesita ver si el rey 
es curioso en el vestir? 
Quitadme esa capa pues. 
(Lo hace D. Juan y aparece armado, á cuya vis- 
ta se alza en la escena murmullo de dledtontend ) 
Algunos. (¡A la audiencia viene armado!) 
D. Ped. Este es traje de soldado, 
y el rey un soldado es. 
(Oyese un ruido fuera y gente que arma tumul- 
to por el fondo.) 
D. Ped. ¿Qué es eso? 
D. Juan, Es que la canalla 
se agolpa á veros aquí. 
D. Ped. ¿La canalla á verme á mi? 
Que éntre pues. 


D. Juan, Mirad la valla, 

señor, que de la nobleza 
| justamente la divide. 
D. Ped. ¿Para quien justicia pide 
es estorbo la pobreza? 
¿Creeis, don Juan, que mé asombra 
esa muchedumbre acaso, 
Ó tema á su tosco paso 
que me estropee una alfombra? 
Que entre mi pueblo en mi casa. 
(Llénase la escena de gente de todas condiciones.) 
Rey soy de toda Castilla, 
y no ha de haber en Sevilla 
para hablar con el rey tasa. 
Que vea mi pueblo entero 
hoy que embajadas recibo; 
quien es su rey. —Por Dios vivo 
que los vean, eso quiero. 
Un noble.(Con la turba nos confunde 
el insolente.) 

Otro. ¡Habrá mengua! 

Otro. (A los dos.) (Hable el hierro por la lengua 
y esa alta torre se hunde.) 

D. Ped. Que entren los embajadores 
que espero. 

(Abrese una puerta lateral, y aparecen el legado 
del Pontífice, y el embajador del rey de Granada; 
disputándose la entrada cercados de sus respec- 
tivos acompañamientos.) 


ESCENA XVII. 
DICHOS, EL LEGADO Y EL MORO. 


El Moro. Antes he de ser. 
El leg. ¡La iglesia á un infiel ceder! 
D, Ped. Voto á.... ¿qué es esto, señores? 
Entrad los dos á la par; 
que aunque á un tiempo hableis los dos, 
palabras tengo por Dios 
con que á los dos contestar. 
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Uno. (¡Descreido!) 
Otro. (Asi se hará 
enemiga á toda Europa.) 
Samuel. (A don Juan.) (Esto marcha.) 
D. Juan. (A Samuel.) Viento en popa!) 
D. Ped. ¿Vamos á ver? ¿hablais ya? 
Moro. (A un tiempo.) Gran señor... 
Legado. (Idem.) Rey de Castilla.... 
D. Ped. (Al moro.) Que habláras tú, fuera justo. 
Mas demos al Papa gusto, 
que al cabo tiene su honrilla. 
Un Con]. (4 Samuel.) (Ved, todo sale adelante.) 
Samuel. (Mirad por todo el salon 
nuestras gentes en monton.) 

El Conz. (Y el moro que fue constante.) 
Legado. Rey de Castilla, yo en nombre 
del Pontífice Romano, 

y él en el del soberano 

Dios, que espiró por el hombre, 

te decimos; que teniendo 

tus pecados y delitos 

en número de infinitos 

y tu pertinacia viendo; 

viendo las continuas guerras 

escandalo y mortandad, 

con que tiene tu impiedad, 

tiranizadas tus tierras; 

te requerimos de hoy mas, 

que retiradas tus gentes 

de Aragon, allí no intentes 

derecho alguno jamas. 

Y si por tenáz capricho 

no desistes de tu afan; 

tus reinos por ello van, 

a sufrir un entredicho. 

Rey don Pedro, tales son 

mis encargos, si Castilla 

hoy al Papa no se humilla, 

Caerá en tí su escomunion. 
Cortes. (¡Que escándalo! escomulgada 

la nacion solo por él!) 
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Otro. (¡Contra ese mónstruo cruel 
toda la tierra indignada!) 

D. Ped. (Al legado.) Acabasteis? 

Legado. Acabé. 

D. Ped. Pues ahora me toca á mi; 
lo que hoy os respondo aqui 
direis 4 Roma. 

Legado. Eso haré. 

D. Ped, Puesto que el rey de Aragon 
conmigo lidió esta guerra, 
y solamente á mi tierra 
alcanza su escomunion, 

ó por ello su Eminencia 
nos escomulga á los dos, 
* 6 le cuelgo ¡voto á Dios! 

á la puerta de la audiencia. 

Si Roma no sabe leyes, 

yo meteré en esa villa 

diez mil lanzas de Castilla, 

. y verá quien son sus reyes. 

Legado. Eso mas? : 

D. Ped. No me replique; 

ó parte para Aragon, 
a doblar la escomunion, 

ó á mi enojo, roto el dique, 
envio en un saco a Roma 
su cabeza, y echo al rio, 
cardenal, el tronco: frio 
á que el agua se lo coma. 
Salid. 

Legado. En Roma diré.... 

D. Ped, Decid cuanto os dé la gana; 
mas si aquí os hallo mañana, 
mala embajada os daré, 

Algunos. (¿Qué es esto?) 


ESCENA XVIII. 
D. Ped. (A la multitud.) Y murmullos fuera. 


Si hay á quieu escandalice 
lo que con ese hombre hice, 
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El moro 


vaya con él donde quiera. 
(Al moro.) Habla. 

y Gran señor, un rey 
que allá en el Genil habita 
vuestra amistad solicita 
aunque en enemiga ley. 

De joyas corto presente 

(Muestran los regalos , telas, Ec.) 
os hace; admitid, señor , 
esta ofrenda hecha al valor 
por un enemigo ausente. 


D. Ped. (Sin hacer caso de Marcos Martin.) 


Moro. 


Colmenares, ven acá; 

departamos, que es mejor 

que oir á ese embaucador, . 
que á fé que pesado está. des 
¿Me ois, señor ? 


D. Ped. Si, decid; 


Colmen. 


D. Ped. 


Colmen. 


os entiendo bien, amigo. 
¿Sabeis, don Juan , lo que digo ? 
¿Qué, señor ? 
Que es muy feliz 

el fallo del tribunal 
en tu causa, 

SI, pardiez; 
me insultó con altivez 
y allí le maté. ¿Hice mal? 


D. Ped. Y si fue, te lo perdono; 


Colmen. 
Moro. 
D., Ped. 


Cortes. 


pero no falta quien quiera, 
don Juan, que el que mata, muera, 
Mi honor tengo yo en mi abono, 
Señor... 
(Al rey.) Que os hablo en el nombre 
del rey mi señor. 
Ya escucho; 

seguid , seguid. 

(Esto es mucho.) 


D. Ped. (A don Juan.) 


Cuenta, don Juan, que es muy hombre 
quien lo intenta aunque rapaz, 
y que hay justicia.... Á esa puerta 
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llamaron, mirad quien es, 
Colmenares. 
Samuel. ¡Piento, pues! 


Conjur. (4 otros.) (Amigos, estad alerta.) 
ESCENA XIX. 


Un momento de silencio. —Cuando Colmenares llega 
á la puerta que don Pedro le señala, suena el 
esquilon de palacio, y abriéndose la puerta de 
repente, don Juan se halla frente á Blas, que le 
da de puñaladas. Teresa, que sale tras él, queda 
horrorizada en medio de la escena.—Los conju- 
rados dan en la confusion el grito convenido, y 
se van hácia el rey, úá cuyos lados estarán ya 
Padilla y los ballesteros reales con las lanzas 
y arcos tendidos. Padilla echa en los hombros 
de don Pedro el manto real, y tomando éste de 
un doncel su capacete ceñido con la corona de 
oro, se planta en medio de la escena, apoyado 
en aquella partesana con puño de baston, que 
dicen que uso en algun tiempo. 


Conjur. ¡Castilla por don Enrique! 
2). Ped. Castilla por Pedro el Cruel: (Retroceden.) 
eso de hoy mas verá en él, 
pues rompió Castilla el dique.— 
Pues resiste el blando yugo 
de mi igual y justa ley, 
dudará al ver á su rey 
si es su rey ó su verdugo. 
(A Juan Cortacabezas, que ha estado entre la 
turba.) 
Acá ; toma esa invencion 
con mi sello y mi cuchilla; 
y á preguntar vé á Sevilla 
si es mi hacha ó mi baston. 
Verdugo real te nombro; 
toda la ciudad pasea, 
y que mi pueblo te vea 
por do quier con eso al hombro. 
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Padilla. ¿Señor , qué será mañana 


D. Ped. 


Padilla, 


D. Ped. 


de ese furor la memoria ? 
Padilla, dirá la historia 
lo que la diere la gana; 
mas si piensan sin rebozo 
esos avaros monarcas 
partir mi reino y mis arcas 
porque me ven rey tan mozo, 
yo hare que mi reino quede 
con honra como español , 
y haré ver que solo el sol 
tenerle debajo puede. 
Señor , que veais, justo es 
que las naciones enteras 
tremolarán sus banderas ' 
contra vos. 
(Con fiereza.) Que vengan pues. 
Yo haré tragar á Aragon, : 
á Roma, á Navarra y Francia, 
á los unos su arrogancia, 
a la otra su escomunion. 
Vasallos , el soberano 
que oye, ve, juzga y sentencia, 
abierta tiene su audiencia 
para el noble y el villano. 
Que si cruel tengo de ser, 
preciso será primero 
que me aprecieis justiciero 
para saberme temer. 
(Se sienta en el trono.) 
Samuel, ¿conoces á ese hombre ? 
(Al verdugo.) 


Samuel. (Pemblando) Yo , señor... 


D. Ped. 


¿No le escogiste 
para un muerto que aun existe 
y de quien callaste el nombre ? 


Samuel. Señor... 
D. Ped, (Al! verdugo.) Tu racion es esa; 


llevátela y no hay perdon; 
Samuel, hallaste al leon, 
y es fuerza echarle una presa. 
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(Se lo llepan.) 


Ballesteros, el camino 
sabeis, y os los he marcado; 
llevad los que os he contado 
cada cual á su destino, 


ESCENA XX. 


Á una seña de don Pedro se apoderan sus solda- 


dos de todos los conjurados, y del embajador 
Marcos Martin, Ec. 


D. Ped. Rapaz, acércate aqui. (4 Blas.) 
¿Matáste á ese hombre ? 
Bla». Piedad , 
señor, sabeis la verdad, 
D. Ped, Disela á todos, no á mi. 
Blas. — Mató á mi padre, señor, 
y el tribunal por su oro 
privóle un año del coro, 
que en vez de pena es favor. 
D. Ped. ¿Lo ois? asi el tribunal 
á un asesino juzgó. 
Sentencia pues daré yo 
para el vengador igual. 
¿Qué es tu oficio ? 
Blas. Lapatero. 
D. Ped. No han de decir, vive Dios, 
que á ninguno de los dos 
en mi justicia prefiero. 
Pesando ambos desacatos, 
si en un año cumplia él 
con no rezar, cumples ficl 
no haciendo en otro zapalos. 
(A Teresa.) Teresa, está ya demas 
repetirte mis consejos: 
ama á Pedro desde lejos, 
no se lo digas jamas. 
Puedes marido elegir, 
que al cabo es mucho mejor 
morir pobre y con honor 
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que dama de rey vivir. 

Teresa. A vuestras plantas postrada, 
señor, de mi orgullo loco 
pidoos perdon. 

D. Ped. (A Teresa.) Mal es poco: 
vete, que vas perdonada. 
(4 los que quedan en la escena.) 
Vosotros, canalla vil, 
turba cobarde é ingrata, 
que conspirais de reata 
en muchedumbre servil, 
id; por necios os perdono: 
id de mi reino, insensatos, 
que no quiero mentecatos 
en derredor de mi trono. 
¡Fuera! 


ESCENA XXI. 
DON PEDRO , PADILLA. 


D. Ped. Traedme, Padilla, 
de paso esos dos menguados, 
que han de caminar atados 
como perros en trahilla, 


ESCENA XXII. 


D. PEDRO, PADILLA, D. ALBAR y ALDONZA. 


D. Ped. Ahi teneis vuestra muger: 
si no os da mengua tenella 
podeis aun vivir con ella; 
sino un convento escoger. 
Mas tened cuenta , Guzman; 
si en mis rejnos os encuentro 
dos horcas frontera adentro 
desde hoy os aguardarán; 
que mientras pueda mi ley 
sonar por ambas Castillas, 
la han de escuchar de rodillas 
desde el zapatero al rey. 


FIN DEL DRAMA. 
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